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    TODOS LOS DERECHOS RESERVADOS 

    Está prohibida la reproducción total o parcial de la presente obra. La autora no autoriza ningún tipo de distribución.  
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 SINOPSIS 

    El sexo será inevitable.  

    Las amistades serán puestas a prueba. 

    Los corazones están en la línea.  

    Nadie quiere salir lastimado.  

    Evolet Ralston tiene un dilema y muchas ganas de besar a su mejor amigo. 

    (Bueno, puede que quiera hacerle algo más que besarlo). 

    Se supone que los mejores amigos no deben desearse, ¿verdad? O al menos, eso es lo que dicen… 

    Kendrick Robertson, un sexi escoces, cuya sonrisa marca registrada puede bajar bragas en cuestión de segundos, le propone un pacto a su mejor amiga sin prever las cosas locas que esta desatará.  

    Diviértete leyendo esta historia donde apostar al final feliz puede ser más arriesgado de lo que parece.  

  

  



 Prólogo  

     

    Evolet 

   

    —Así que, ¿quieres casarte?  

    Estoy tan centrada en lo que fue mal con mi cita esta noche que apenas escucho lo que Kendrick está diciendo. Y eso es decir mucho, porque normalmente él tiene mi atención extasiada sin importar lo que esté pasando. Supongo que la cena de esta noche con el señor Cara de idiota simplemente fue demasiado para mí. Quiero decir, ¿qué tipo de hombre lleva un pañuelo de cuello y se hurga la nariz enfrente de ti?  

    Pues eso, el idiota con el que acepté salir. 

    —Evolet —repite en su ligero acento escocés y finalmente aparto los ojos de las burbujas de mi cerveza para mirarle. A veces me hace preguntarme por qué me molesto siquiera en mirar a alguien más, simplemente así de jodidamente atractivo es.  

    También es mi mejor amigo. Y estoy bastante segura de que acaba de pedirme que me case con él.  

    —¿Qué? —pregunto, intentando asegurarme de que lo escuché bien.  

    Me sonríe. Desearía que no lo hiciera. A veces su sonrisa me arrebata el aire de los pulmones. No es una exageración. Es desastroso, violento y abrupto y desearía que no sucediera porque, mierda, me gusta respirar. Y también porque es mi mejor amigo.  

    Estoy segura de que en alguna parte es ilegal e incestuoso imaginar que follas con tu mejor amigo. A estas alturas yo estaría pagando una condena de varios años en prisión.  

    —Dije, ¿quieres casarte? —dice, y me doy cuenta de que tal vez, alguna conversación extremadamente importante se ha desarrollado sin que yo lo supiera. Pero quien me puede culpar, Kendrick… matrimonio… esas cosas no van exactamente juntas.  

    —Uh —desearía no sentir el calor deslizándose a mis mejillas—. ¿Casarme? ¿Contigo?  

    Se encoge de hombros y toma un sorbo de su cerveza en su manera relajada. El bar está muy silencioso a esta hora de la noche excepto por la música, la agresiva King for a Day de Faith No more, que Sebastián siempre pone cuando la noche está acabada y quiere que la gente se marche.  

    Sebastián Williams, el propietario de The Dirty Rabbit, mi ex novio y el mejor amigo de Kendrick, está holgazaneando, limpiando las mesas y lanzado miradas pasivo-agresivas al grupo de cuatro reunido en la esquina, las únicas otras personas que quedan en el bar diez minutos antes de que cierre.  

    —Sí, conmigo —dice, eventualmente Kendrick, casualmente, como si estuviéramos decidiendo qué películas ver este fin de semana—. Pero… también quería decir en general.  

    Le miro fijamente durante unos cuantos instantes. Parece seguro de sí mismo como siempre, pasándose los dedos a lo largo de su barba mientras me devuelve la mirada directamente. Kendrick y yo somos cercanos —tan cercanos como se puede ser en una relación de hombre y mujer puramente platónica. Pero incluso así, en realidad nunca hemos discutido temas como este. Nuestras vidas de citas de mierda, sí. ¿Pero matrimonio y el futuro, lo que queremos realmente de la vida? No.  

    Dudo que tenga problemas al encontrar a una mujer dispuesta a casarse con él. Digo, él está en sus veintes y está para morirse con solo verlo. 

    —Déjame ver si lo entiendo —empiezo a decir, pero pronto no puedo encontrar las palabras para continuar. Tomo una respiración profunda—. ¿ Me estás pidiendo que me case contigo?  

    Ahí está, lo dije. Suspira y se reclina en su silla, un fuerte antebrazo colgando sobre el respaldo, sus dedos jugando con las puntas de mi cabello recientemente teñido de negro azabache.  

    —Mi dulce conejo —dice; su propio apodo personal para mí deriva del hecho de que la primera vez que nos conocimos fue jústame aquí, en el bar, y ya que tengo sanos hábitos de limpieza decidió llamarme dulce en lugar de sucia. Y como que estaba agradecida—. Háblame sobre tu cita otra vez.  

    Le dedico una mirada. —Preferiría no hacerlo, vaquero.  

    Mi apodo para él ya que tiene las miradas cinceladas y el ceño fruncido de un joven Clint Eastwood. También porque a veces es un poco un gilipollas machista como la mayoría de los pistoleros estereotipados pueden ser.  

    —Cierto. Y yo preferiría no entrar en por qué mis últimas cinco citas terminaron conmigo masturbándome en la ducha.  

    Por favooooor, no me hagas pensar en ti masturbándote en la ducha, pienso, o las cosas se van a poner realmente inapropiadas, realmente rápido. Al menos en mi cabeza. Pero de nuevo, mi cabeza es normalmente siempre inapropiada. Es como una página de Pinterest de hombres sexis apenas vestidos las veinticuatro horas al día, los siete días de la semana, aquí arriba.  

    —Así que —continúa, obligando a mi atención a volver a sus palabras y no a imágenes traviesas—, ¿no empiezas a preguntarte si esto va a volverse más fácil? Eres hermosa, lista, y yo soy hermoso, listo… —Hace una pausa y sonríe para sí mismo—, obviamente. Vamos a cumplir veinticinco este año… ¿qué pasa si tenemos que seguir lidiando con esto?  

    Toda esta mierda, nunca va a ninguna parte.  

    Alzo una ceja, realmente sin estar segura de qué hacer con este lado de él. ¿Está tomándome el pelo o siendo sincero? Él siempre tiene esa sonrisa de capullo sin importar qué tipo de mierda esté diciendo y me ha metido en problemas más de unas cuantas veces.  

    —Bueno, me gusta pensar que mi vida puede tomar un camino más optimista —refuto.  

    Sonríe y asiente. —Y debería. Realmente debería, quiero decir, mírate.  

    ¿Mirarme?,  pienso, preguntándome qué ve exactamente.  

    —¿Pero qué pasa si el planeta está lleno de idiotas de mierda? Entonces qué… —Deja la frase inconclusa y mira alrededor del bar antes de inclinarse hacia delante y solo entonces miro de cerca sus ojos azul oscuro y veo que está borracho—. Somos buenos el uno para el otro, ¿no lo cree? Sabes que esto tiene perfecto sentido.  

    No sé qué pienso. —Estás borracho, Kendrick.  

    —Soy un hombre con un plan.  

    —¿Desde cuándo tus planes de vida incluyen matrimonio?  

    Se encoge de hombros y se pasa una mano a través de su grueso cabello caoba. Mi mano palpita por acercarse y hacer lo mismo.  

    —Puede que seas una de mis mejores amigas, dulce conejo, pero no lo sabes todo sobre mí.  

    —Aparentemente no.  

    Su boca se alza en una media sonrisa. —Pero cuando estemos casados habrá mucho tiempo para eso. También sexo. Mucho, mucho, sexo. Alucinante sexo. Sexo loco e inspirador. 

    Está bien, ahora puedo ver que esto es una especie de broma para él, como lo son la mayoría de las cosas en la vida. —¿Qué pasa si no quiero casarme nunca? —señalo, sacando la imagen de nosotros teniendo sexo caliente y sudoroso de mi mente—. ¿Cuándo he hablado sobre matrimonio o bebés?  

    —Nunca —admite—. Pero eso no significa que no pienses en ello. ¿Por qué otra razón estarías siempre teniendo citas?  

    —Porque me gusta tener sexo.  

    Se ríe. —Otra razón por la que hacemos una pareja perfecta.  

    Aprieto los labios, mirándole fijamente. Creo que necesito otra bebida. Kendrick me lee la mente. Se levanta del taburete y camina hasta detrás de la barra. Sebastián no está prestando atención e incluso si lo estuviera, no diría nada. Kendrick y yo teníamos veintiún años, Sebastián veintitrés, cuando los dos empezamos a trabajar con Sebastián en The dirty rabbit. Kendrick y yo eventualmente fuimos a por cosas más grandes, y con suerte, mejores, mientras Sebastián terminó comprando el lugar. Todavía hay un poco de mentalidad de empleados para nosotros—no creo que Sebastián nos haya cobrado nunca por una bebida.  

    Kendrick toma dos botellas de Anchor Steam del refrigerador y las desliza hacia mí. Es nuestra oleada de calor anual de otoño en San Francisco y Kendrick tiene las mangas de su arrugada camisa gris de vestir arremangadas, mostrando sus fuertes y bronceados antebrazos y las notas de Charles Bukowski que tiene tatuadas en el interior. Lleva un par de pantalones cortos kakis por las rodillas que destacan su tonificado trasero. En sus pies están sus gastadas zapatillas Keds que creo que ha tenido desde que nos conocimos por primera vez, pero le pegan.  

    Si está mal comerse con los ojos a tu mejor amigo de forma ocasional, no quiero hacer lo correcto.  

    —Entonces, ¿qué dices? —pregunta mientras vuelve a sentarme a mi lado—. ¿Qué te parece si, para cuando cumplamos, no sé, treinta, si no encontramos a nadie, nos casamos el uno con el otro?  

    —¿De verdad vas en serio?  

    —Síp. —Asiente y empuja la cerveza hacia mí—. Bébetela y luego tal vez dirás que sí. Tengo que decir, estás magullando un poco mi ego.  

    —Eso no es algo malo —le digo, y lo digo en serio. Kendrick Robertson es divertido, amable, listo, atractivo y ambicioso. Tiene una licenciatura en negocios y casi ha terminado de sacarse su licencia de piloto de helicópteros. Es un paquete que cualquier chica sería afortunada de capturar.  

    De ahí el porqué es estúpido hacer un plan como el que propone. 

    Aunque también es egoísta, engreído, arrogante y un jugador. Es difícil obtener cualquier emoción verdadera de él aparte de intensidad —tiene esta forma de mirarte, a la vida, como si estuviera intentando atravesarte viva. Vive su vida en el lado egoísta, puede ser apasionado sobre algo (o alguien) un minuto e indiferente al siguiente. Es un tipo complicado y uno al que me siento honrada de llamar mejor amigo.  

    Aun así, matrimonio —demonios, una relación—, es un juego completamente nuevo cuando se refiere a él y uno para el que definitivamente no estoy lista para jugar. Sí, creo que él es magnífico, sí, la forma en que me mira a veces le provoca cosas tontas a mi estómago, sí, a menudo tengo pensamientos sobre dormir con él. Quiero decir, más de lo que debería.  Pero este tipo de acuerdo —casarme con él— no funcionaría.  

    Afortunadamente, sé que Kendrick solo está bromeando.  

    Tomo un largo trago de cerveza, haciéndole sudar un poco, meto mi pulgar en esa magulladura en su ego, antes de asentir y decir—: Está bien.  

    —¿Lo dices en serio? —Sus ojos se iluminan adorablemente.  

    —¿Supongo que sí?  

    Su sonrisa se ensancha lo suficiente para que esos hoyuelos secretos hagan aparición. —Me has hecho un hombre muy afortunado, Evolet Ralston.  

    Ruedo los ojos. —Ya veremos eso. Con algo de suerte, ambos estaremos en relaciones serias para cuando cumplamos los treinta y no tendré que plantearme el pensamiento de hacer tu colada durante el resto de mi vida.  

    —O hacérmelo a mí —añade con un guiño, el cual solo pide otra rodada de ojos de mi parte—. Haz un juramento de meñique sobre ello. Sabes que no rompo esos.  

    Y es verdad, no lo hace. Mierda. Tal vez es más serio sobre esto de lo que pensé.  

    Trago saliva y extiendo mi meñique. Rápidamente envuelve el suyo alrededor del mío, su piel caliente y suave al tacto.  

    —Si ninguno de nosotros está en una relación seria para cuando alcancemos los treinta —dice, mirándome tan intensamente a los ojos que no puedo evitar contener la respiración—, entonces acordamos en casarnos el uno con el otro. ¿De acuerdo?  

    Encuentro mi voz. —De acuerdo.  

    Entonces tira de mi mano hacia su boca y besa la parte superior. Incluso más aire es arrebatado de mis pulmones.  

    —Creo que acabo de hacer el mejor plan de respaldo de todos los tiempos —declara, sus labios moviéndose contra mi piel antes de dejarla ir y coger su cerveza en su lugar, chocándola contra la mía hace un brindis—. Por nosotros.  

    Vocalizo las palabras, pero no salen.  

    —Maldición, les tomó una eternidad marcharse —dice Sebastián al tiempo que se acerca a nosotros—. ¿Cuántas veces puedo decir que vamos a cerrar pronto antes de que capten la indirecta?  

    —Tal vez deberías empezar a sacar un arma —ofrece Kendrick—. O, mejor todavía, empieza a cantar.  

    —Cállate —le dice Sebastián—. Canté como respaldo una vez y nunca he logrado borrarlo. —Kendrick y Sebastián solían estar en una banda local juntos. Kendrick como vocalista y guitarrista y Sebastián en el bajo, pero aunque eran buenos, realmente no eran lo suficientemente buenos para seguir. San Francisco tiene una escena indie muy competitiva.  

    —Adivina qué —dice Kendrick, sus ojos brillantes y extra adorables. 

    Deja de pensar que es adorable.  

    —¿Me atrevo? —pregunta Sebastián con un suspiro mientras se mueve detrás de la barra para empezar a limpiar la encimera por millonésima vez.  

    —Evolet y yo vamos a casarnos —anuncia brillantemente.  

    Sebastián se detiene y alza la mirada hacia mí para valorar la validez de Kendrick.  

    —Es verdad —digo, aunque no sueno sincera.  

    —¿Qué? —pregunta, ahora mirándonos a ambos. Quiero decir, hay un indicio de dolor entrelazado en su ceño, pero no puedo estar segura. A veces olvido que solíamos ser amantes, lo cual es en cierto modo ridículo. Fueron solo unos pocos días después de que empezara a trabajar aquí en el bar, cuando Sebastián y yo congeniamos muy bien y terminamos saliendo durante un año. Kendrick era su mejor amigo y así es cómo llegue a conocerle.  

    Obviamente la ruptura fue bastante amistosa porque Sebastián y yo aún somos buenos amigos. Lo cierto es yo rompí con lo nuestro, y aunque él actúo como si fuera más o menos mutuo, siempre me he preguntado si le hice más daño de lo que pensé.  

    Espero que no. Sinceramente.  

    —Sabes que me gustan mis planes de respaldo —continúa Kendrick ajeno al tornado que hay en mi cabeza—. Así que hicimos un pacto. Si ninguno de nosotros está en una relación seria para cuando cumplamos los treinta, nos casamos.  

    Sebastián parpadea hacia nosotros antes de meter un mechón de su pelo negro desordenado detrás de sus orejas. —Esta es la idea más estúpida que he oído nunca.  

    Kendrick alza la barbilla. —Venga, hombre, no estés celoso. 

    Sebastián le lanza una mirada feroz. —No estoy celoso. ¿Ustedes dos en un matrimonio? ¿La mujer más complicada con el mayor mujeriego del mundo? Sí, diviértanse con eso.  

    —Oye —digo con indignación. —No soy tan complicada.  

    Pero Kendrick no se ofende. —Oh, lo haremos. Así que, ¿por qué no abres algo de champagne para celebrar con nosotros?  

    Sebastián le dedica una mirada mordaz. —¿Eres tú el que la va a comprar?  

    Él se encoge de hombros. —Es nuestro regalo de pre-compromiso de tu parte.  

    Sebastián suspira pesadamente, como si tuviera algún peso sobre sus hombros, pero cede. Siempre cede ante Kendrick. —Está bien —dice, y saca una botella de vino espumoso del refrigerador. La abre con un ademán y lo sirve en jarras. Brindamos por el pacto una vez más y luego caemos en nuestra conversación habitual sobre las últimas bandas, películas, programas de televisión, hockey (Sebastián y Kendrick son enormes fans de los San José Sharks).  

    Sorbo mi bebida y no puedo evitar sentir la más ligera pizca de alivio. En cinco años, todas las citas y la contienda podrían acabarse. En cinco años, hay la más pequeña posibilidad de que pueda casarme con mi mejor amigo.  

    El hombre por el que estoy segura y estoy a un paso de enamorarme. 

    Me pregunto si cinco años es tiempo suficiente para cambiar de opinión.  

      

      

      

      

  

  


 
    UNO 

    Evolet - 26 años 

      

    El sol entra a raudales por la ventana de mi habitación, iluminando el pelo oscuro en los brazos y piernas del hombre a mi lado. Me gustan los vellos en un hombre pero anoche, en el bar, él no se parecía tanto a un gorila como ahora. De todas formas, estaba bastante borracha. Creo que estuve bailando como robot hasta que el hombre mono me agarró y me besó hasta que dejé de bailar.  

    Gruñí y rodé lejos de él. No se movió ni un centímetro. Me cuesta recordar su nombre. Ni siquiera estoy segura de que hayamos tenido sexo hasta que veo un condón descartado a mitad de camino entre la cama y el cesto de basura. Asqueroso.  

    Responsable, pero asqueroso.  

    Anoche fue mi fiesta de cumpleaños en Tiki Lounge en el centro, lo cual explica no solo mi aventura de una noche y la endemoniada resaca, sino también la guirnalda hawaiana de flores sobre el borde de la cama.  

    Siento un pinchazo de decepción, quería acompañar la nueva edad con algunas reglas nuevas (o sea, dejar de beber tanto los fines de semana, dejar de dormir con chicos al azar) y parece que mi primer día con veintiséis fue un fracaso total.  

    Lentamente salgo de la cama y tomo una camiseta del cajón, poniéndomela y luego sujetándola con una bata. El tipo peludo sigue durmiendo y por un momento temo que podría estar muerto hasta que veo su espalda subir y bajar.  

    Menos mal. No sabía cómo exactamente explicaría nuestra loca noche a la policía. 

    Una vez en el baño me echo una buena mirada en el espejo. Sé que probablemente luzco de la misma forma para todos los demás, pero algo en mí ha cambiado. Mi rostro tiene un brillo dorado que permanece desde el verano pero es un poco abotagado, mis ojos azules y redondos, con algunas arrugas en las esquinas. Mi cabello rojo oscuro fue cortado elegantemente sobre los hombros el otro día, pero ahora luce grasoso y flácido. Mayormente, luzco cansada. Y no porque haya pasado la mayor parte de la noche bebiendo Mai Tais con mis amigos, borracha y bailando con tipo extraños, sino porque estoy cansada. Estoy tan malditamente cansada de trabajar hacia una meta y nunca alcanzarla realmente. Pensaba que para los veintiséis finalmente tendría la mierda ordenada pero solo se siente como si estuviera a mitad de camino.  

    Para los veintiséis quería estar viviendo en mi propia casa, pero todavía comparto un apartamento con mi amiga María. Enfrentémoslo, San Francisco es obscenamente caro y sin la segunda parte de mi plan, no puedo permitirme vivir sola.  

    Ni en mis sueños. 

    La segunda parte de mi plan era renunciar a mi trabajo dirigiendo la tienda de ropa Zumiez en el centro y expandirme por cuenta propia, abriendo mi boutique de ropa.  

    Eso tampoco ha ocurrido. 

     De hecho, mi sueño nunca pareció tan fuera de alcance. Tengo miedo de dar el salto, ya sabes, asegurar la renta, firmar el alquiler, hacer mi propia compra, el mercadeo, la promoción, la contratación, toda esa mierda que me da pánico con solo pensarla. Aunque tener mi propia tienda siempre ha sido mi sueño, lo que haría cuando fuera mayor, parece que cuanto más grande soy, más miedo me da finalmente hacer algo al respecto. Los sueños se vuelven signo de dólar y un millón de formas en las que podrías fallar y todavía tener que pagar por ellos.  

    No quiero fallar. Pero tampoco puedo seguir bordeando la vida de esta forma.  

    Estoy en la cocina, preparando una enorme cafetera aunque por mi resaca solo quiero una taza de café, cuando suena mi móvil. Lo respondo en voz baja y en el primer timbre, solo en caso de que despierte al simio dormido.  

    —Hola, mujer vieja. —El encantador acento de Kendrick proviene del teléfono—. ¿Cómo te sientes esta mañana?  

    Sonrío—. Me siento como un pedazo de mierda.  

    —Pensé que podrías —Siempre tan halagador—. Hablando de mierda, ¿quién diablos era el tipo con el que estabas anoche?  

    Suspiro y pongo la frente sobre la mano, inclinándome sobre el mostrador.  

    —Desearía saberlo. Está en mi cama en este momento, durmiendo como si jodidamente lo hubiera drogado.  

    Hay una pausa y luego Kendrick dice—: ¿Qué pasó con «no dormir con gente al azar» y «veintiséis es una yo completamente nueva»?  

    —Bueno, ¿qué hiciste tú anoche? Creo recordar, que tenías la lengua en la garganta de alguna chica durante la mitad de la noche.  

    —Lengua en la garganta, polla en el coño, es todo lo mismo —dice mientras hago un sonido exagerado de desaprobación ante la elección de sus palabras. La verdad es que suena sexi viniendo de él. Llámalo jerga Escocesa o lo que sea, pero de que me ponía a cine me ponía cien—. Además, cuando fue mi cumpleaños yo nunca hice una promesa tan tonta como la tuya. 

    Eso es cierto pero de nuevo, Kendrick nunca necesitó cambiar nada de su vida. Ahora tiene la licencia de piloto de helicóptero y está trabajando en un contrato para una compañía de chárter local. Sus padres son peces gordos ricos y sé que le compraron su departamento en Russian Hill, donde vive solo, y nunca dijo ni una vez que dormir con chicas sea un problema para él. De hecho parece que no dormir con chicas es el problema.  

    —Como sea —murmura—, ¿quieres ir a tomar un pequeño desayuno? ¿Almuerzayuno? ¿Almuerzo?  

    —Claro —Rápidamente cálculo cuán rápido puedo estar lista—. Puedo estar lista en media hora, pero no estoy segura qué tan rápido puedo deshacerme del tipo oso.  

    —Déjame eso a mí —dice Kendrick y luego cuelga.  

    Ah, mierda. Tengo miedo de que planea. Ha sido diabólico en más de una ocasión.  

    Hago mi camino hacia la habitación y echo un vistazo. El tipo sigue durmiendo y roncando suavemente. Tomo un par de pantalones negros y una camisa larga con tachas, y me dirijo al baño. Cuando salgo de la ducha, peino mi cabello húmedo en una cola de caballo y me pongo un poco de maquillaje en el rostro. Todavía me siento como la mierda, pero al menos mis mejillas y labios tienen color.  

    Artificial, pero tiene que funcionar. 

    Cuando vuelvo a salir, estoy sorprendida de ver al tipo de pie en sus bóxer, mirando por la ventana hacia la calle. Se da la vuelta y me sonríe sorprendido. Es lindo, le concedo eso, pero no lo suficientemente lindo como para que quiera que se quede.  

    —Oh, hola —saluda tímidamente—. Tienes una hermosa vista. —Hace un gesto hacia la ventana.  

    Frunzo el ceño. Mi ventana da un restaurante Mexicano que ha visto mejores días y a una bicicleta oxidada que ha estado encadenada a un poste desde siempre.  

    —Uh, gracias —le digo, totalmente consciente de que no sé su nombre.  

    —Fuiste algo anoche —Una sonrisa entusiasta se abre paso en su resacoso rostro y da un paso hacia mí.  

    —¿Cómo un desastre caliente? —proporciono, dando un paso atrás.  

    —Como un revolcón caliente —corrige.  

    Encantador.  

    —¿Qué te parece un segundo round? —pregunta, estirándose para agarrarme la mano.  

    Puaj, infiernos, no.  

    —Cariño, estoy en casa. —Oigo la voz de Kendrick atravesar el momento y suspiro de alivio. El tipo frunce el ceño confundido justo cuando la puerta de mi habitación se abre y mi mejor amigo aparece.  

    —Guau, ¿quién es este? —pregunta Kendrick, sonriendo mientras mira al tipo de arriba abajo. Su constitución alta, pecho ancho y hombros amplios supera el marco de la puerta mientras se apoya contra él, luciendo casual pero completamente masculino en su camisa negra y vaqueros oscuros. Como siempre, las Kegs están en sus pies.  

    Miro al tipo, esperando que dijera su nombre ya que yo no podía.  

    —Soy Drake —dice el tipo, mirando entre nosotros dos. Tiene miedo. No ayuda que Kendrick sea mucho más grande que él.  

    —Drake —repite Kendrick luego se gira hacia mí—. Entonces, ¿has terminado con él? ¿Ya es mi turno?  

    —¿Qué? —escupe Drake, miedo total propagándose a través de él.  

    Pobre hombre. 

    —Sí —dice Kendrick, doblando los brazos—. Verás, Evolet y yo tenemos esta cosa donde nos gusta compartir. Ella tiene un turno y luego yo tengo un turno. No te importa, ¿no?  

    El tipo comienza a ponerse rojo y tartamudea: —Uh, uh, creo que debería irme.  

    Kendrick levanta las palmas. —No, no, quédate. Podemos tenerte los dos al mismo tiempo si eso es más fácil. Siempre y cuando no te importa estar abajo.  

    Ahora Drake agarra sus vaqueros y se los pone a la fuerza. Ni siquiera busca su camisa, así de asustado está.  

    —Kendrick. —Advierto pero mi mejor amigo solo sonríe, dando un paso al costado mientras Drake se escurre a su lado y hacia el corredor. Lo escucho agarrar sus zapatos y la puerta principal cerrarse detrás de él.  

    —Rudo —dice Kendrick—. El gilipollas ni siquiera te dio las gracias.  

    Ruedo los ojos. —Podría haberlo sacado sola.  

    —Sí, pero ¿dónde estaría la diversión en eso?  

    Lo gracioso es que Kendrick raramente tiene que hacer algo más que aparecer para asustar a los hombres y alejarlos. Muchos tipo con los que he salido tenían grandes y serios problemas con que Kendrick  fuese mi mejor amigo.  

    Los pobres no podían entender cómo podíamos ser tan cercanos y que sin embargo nunca pasara nada entre nosotros.  

    Yo tampoco podía explicarlo, más que el hecho de que salí con Sebastián primero. Aunque trabajé con Kendrick, solo llegué a conocerlo realmente a través de Sebastián y bueno, una vez que conoces al mejor amigo de tu novio, se quedan en esa casilla. Incluso ahora, pasados los años entre la separación con Sebastián, perseguir a Kendrick estaría mal.  

    Muy mal. 

    Y por supuesto, él es mi amigo y no pienso en él de esa forma. Solo la ocasional mirada lujuriosa, ¿recuerdas?  

    —Entones, ¿hacia dónde? —le pregunto agarrando el bolso y lanzando la camisa de Drake en la basura.  

    —¿Tienes ganas de dar un paseo en helicóptero?  

    Ladeo la cabeza, atrapada con la guardia baja por esta idea. —¿Vamos a llamar a Sebastián?, porque si no, va a estar realmente herido. —Sebastián siempre se queja de que Kendrick no lo ha llevado a volar todavía. Tampoco me llevó a mí pero no se siente correcto hacerlo sin él allí.  

    Somos los tres amigos, aunque últimamente se siente como si nos estuviéramos dividiendo en dos.  

    —Está trabajando, dulce conejo —me recuerda suavemente—. Sabes que siempre lo está. Solo seremos tú y yo. Seguro que no le molesta.  

    Desearía poder enterrar el aleteo en mi corazón.  

    Me aclaro la garganta. —De acuerdo.  

    Una hora después estamos en Marin County desde donde Kendrick vuela. Desafortunadamente, estamos atascados. No hay helicópteros disponibles con tan poco aviso, por lo que terminamos en un bar costero en Sausalito. Admito que estoy un poco decepcionada de no ver a Kendrick en acción de primera mano, pero estoy feliz por solo beber un Bloody Mary con una gran compañía y una vista hermosa.  

    —Sabes, cuando nos casemos —dice Kendrick después de que nos sentamos allí por un rato, mirando las olas golpear la costa, el horizonte de la ciudad en el fondo—, te llevaré a volar cada vez que quieras.  

    No puedo evitar sonreír. —Oh, ¿todavía nos casaremos?  

    —Los treinta se acercan rápidamente.  

    Lo miro. —Oye, acabo de cumplir veintiséis. Dame un descanso.  

    Se encoge de hombros. —Solo te lo recuerdo. Un pacto es un pacto.  

    —Cierto —concuerdo, tomando un gran trago de mi Bloody Mary.  

    Desearía que el resto de mi vida se desarrollara de acuerdo a un pacto.  

    Lo miro de reojo—. ¿Me llevarás a volar cada vez que quiera?  

    —Por supuesto —promete—. Serás mi esposa. Y estarás atada a amar un poco de H&P.  

    —¿H&P? ¿Cómo el velero?  

    —Helicóptero y polla —dice—. Polla en la cabina de mando. Mamada mientras volamos. No puede ser mejor.  

    —No me digas que ya has hecho eso antes —le digo y me encojo ante el pensamiento de él consiguiendo una mamada por alguna tonta en el aire.  

    Se estira a lo largo de mesa y me palmea la mano. —Tú serás la primera.  

    —Eres tan romántico —digo secamente, a lo cual él se ríe.  

    Aquí va otro año. 

  

  


 
    DOS 

    Evolet - 27  años 

      

    Creo que estoy enamorada de Marco Brown.  

    De hecho, sé que estoy enamorada de Marco Brown. Incluso el sonido de su nombre provoca esta cosa en mi sangre, (no, no estoy bromeando) calentándola un poco, y haciendo que mi cabeza se ponga toda mareada.  

    Los veintisiete van a ser el mejor año.  

    Estamos a mediados de octubre y San Francisco todavía está en temporada de calor. Utilizando un par de pantalones cortos de cuero negro para mi trabajo en Zumiez, trato de ignorar los pequeños rastros de celulitis que aparecen en mis muslos ante la luz equivocada. Todavía estoy en mis veinte, la vida todavía es buena. Puedo superar el hecho de que mi propia y jodida piel se esté revelando.  

    A veces me pregunto si necesito convertirme en vegetariana, y tal vez comer más repollo y nueces, y menos pastelitos y cócteles de frutas para eliminarlas, pero sé que las jodidas cosas no se van a ir.  

    Como ayer cumplí los veintisiete, tomé la decisión de comenzar a usar más cremas y sueros de noche, además de protector solar. Mi padre podría tener la piel más oscura debido a su herencia mediterránea, pero sabía que yo no estaba eximida.  

    También decidí que necesitaba comenzar a hacer yoga y entrenar para maratones. El de la ciudad fue hace unas semanas atrás, y chicas delgadas y en forma estuvieron corriendo sin esfuerzo a través del parque de Golden Gate, o subiendo a trote las escaleras que daban al Twin Peaks.  

    Solía ser capaz de vagar por la vida sin tener que levantar ningún peso, pero ahora mi cuerpo está comenzando a añadir grasa extra a mis muslos, estómago, y pechos. Puedo vivir con la parte de los pechos, pero me siento como si fuera a convertirme en una gorda si no hago algo pronto. Una gorda con pechos grandes.  

    Parte de mí quiere seguir adelante, como siempre lo he hecho. Pero no puedo. Tengo metas. Sí, todavía soy gerente en Zumiez, pero me siento como si mi propia empresa estuviera al alcance.  

    Y mi vida amorosa al fin está justo donde debería.  

    Por supuesto, hay cosas en las que Marco no es perfecto. Es contador en una de las firmas más importantes en el centro de la ciudad, por lo que es extremadamente competente, pero trabaja largas horas y la verdad es que no tiene la mentalidad de un soñador. Es hermoso al estilo chico americano, y es genial, aunque sus orejas son un poco grandes y puntiagudas. Y le encanta hablar de golf cuando preferiría que hablara sobre hockey.  

    Más allá de eso, es difícil encontrarle defectos. Es decir, otros defectos. Además, es bastante bueno en el sexo, y tenemos varios temas de conversación. En su mayoría, es confiable, y eso es lo que necesito ahora mismo, especialmente cuando el resto de mi vida está algo fuera de balance.  

    Mis padres se están separando y probablemente divorciándose, otro golpe del año pasado y una total sorpresa. Siempre pensé en el divorcio como algo que destrozaba las familias de mis amigos en la escuela, y que tenía efectos perdurables en la secundaria. Pero nunca me imaginé que pudiera ir más allá del campo de la adolescencia. Y aun así, repentinamente, o al menos parece ser repentino, mi padre decidió que quería estar libre de mi madre. Empacó y se mudó a Oklahoma.  

    Todavía no sé la razón.  

    Tampoco mi madre, o eso dice. Le he preguntado si papá se enamoró de alguien más, y le he preguntado a mi padre si encontró a alguien más, pero la respuesta es siempre la misma: Cambiar. Necesitaba cambiar.  

    No veo cómo se puede estar casado con alguien por treinta y cinco años y luego necesitar repentinamente un cambio. ¿Por qué a los treinta y cinco? ¿Por qué no a los treinta? ¿A los veinte? Después de todo lo que mi familia ha pasado con mi hermano, Thomas, y los años y años de tener que hacer frente y seguir adelante… ¿por qué ahora?  

    Así que ahora paso los fines de semana con mi madre en Petaluma debido a la culpa. Papá muy rara vez llama o envía mensajes. Tal vez también se siente culpable. Lo cierto es que odio ver lo triste que está mamá, lo vacía que luce la casa, y lo harta que la tiene la vida.  

    Tal vez esa es la razón por la que en realidad me llevo bien con Marco. Quiero mostrarle que podría tener a alguien y hacer que funcionara incluso si ella no pudo. Los hombres confiables, esos son los que se quedan contigo, con los que te casas. No con los playboys. O los soñadores. Ni, aparentemente, alguien como mi padre.  

    Además, no importa lo que piense. Amo a Marco Brown.  

    Desde que comencé a salir con él hace unos meses, he visto menos a Sebastián y Kendrick, y más a mi amiga Amber Scott. La verdad es que fui a la escuela con Amber, aunque no éramos amigas en ese entonces, y reconectamos cuando estuvimos en el Instituto de Arte por un año, ambas en marketing de la moda. A Marco le agrada Amber; es solo que no le agrada Sebastián o Kendrick. Asumo que no le agrada Sebastián porque es mi ex novio, y Kendrick porque es un tipo cercano a mí. Y es Kendrick.  

    Pero finalmente, finalmente, porque era mi cumpleaños, fui capaz de hacer planes para la cena con ellos. Trabajé mi turno —de solo cuatro horas, y la mayor parte de él la pasé viendo la ropa en los estantes y haciendo papeleos— y me apresé a casa, feliz de conducir en lugar de tomar el bus.  

    Marco ya está en el apartamento, sirviéndose un vaso de vodka puro. No estoy segura de por qué le gusta así —un vaso de vodka sin nada más es la peor bebida— pero tiene treinta y tres y supongo que ya sabes lo quieres para esa edad.  

    Lleva una camisa de raya diplomática, un par de pantalones estilizados, y zapatos relucientes. Todo es de diseñador, y todo luce bien en él. Es delgado y parece ponerse incluso esbelto mientras yo engordo, pero por el momento, estamos balanceados. He moderado mi tendencia a vestirme toda provocadora, y me he encontrado a mí misma cubriéndome los tatuajes las muñecas (el nombre de mi hermano en una, y la palabra «cree» en la otra) con blusas de mangas largas. Lucimos como una pareja genial, especialmente ahora que mi cabello está teñido de un lindo castaño cobrizo que casi hace juego con el suyo.  

    Estamos bien. Somos confiables.  

    Me pongo una camiseta de seda por encima de los pantalones cortos y me maquillo el rostro justo cuando Sebastián y Kendrick llegan a la puerta. No me doy cuenta de lo nerviosa que estoy hasta que jadeo ante su golpe. Desearía que mi compañera de cuarto estuviera con nosotros, o que al menos estuviera en casa. María tiene una forma de borrar la tensión y tengo la sensación de que las cosas van a ser un poco incómodas esta noche.  

    O muy incómodas.  

    Y así es, al menos entre Sebastián y Marco. Sebastián entra y me da un asentimiento, deseándome un feliz cumpleaños y luego haciéndole un gesto a Marco. Su mandíbula está tensa y está actuando igual que Marco, lleno de un recelo antagónico. Se miran como dos leones luchando por los restos de una comida, y me siento algo sorprendida al ver así a Sebastián.  

    Por lo general, Sebastián es bastante sutil.  

    Tal vez es porque, para comenzar, Sebastián luce algo antagónico.  

    Tiene el cabello negro, tatuajes, una contextura esbelta y pálida, además de unas cuantas perforaciones. No es duro o rebelde como parece —de hecho, es todo un blandengue que se preocupa profundamente de lo que piensen los demás— pero tienes que llegar a conocerlo para saber eso.  

    Y lo admito, eso es lo que me atrajo de Sebastián en primer lugar —la persona que pensé que era. La verdad por la que nunca funcionaremos.  

    Por otro lado, Kendrick entra de golpe en la habitación y me da un enorme abrazo de oso, apretándome. Huele a cosas silvestres.  

    Sus brazos se sienten como metal caliente. Se siente tan increíblemente seguro que una parte de mí lamenta de repente el hecho de que no lo haya visto en un largo tiempo.  

    —Feliz cumpleaños atrasado, Dulce conejo—murmura contra mi cuello y cierro brevemente los ojos. Cuando nos apartamos, me doy cuenta de que Sebastián y Marco nos están observando. La sospecha parece solo haberse profundizado.  

    —Gracias —Me aclaro la garganta y Kendrick se acerca a Marco con la mano extendida.  

    —Qué bueno verte de nuevo —Le toma un momento reaccionar a Marco y sacude su mano rápido, ligero e impersonal.  

    —Lo mismo digo —dice Marco, y luego sus labios se presionan en una dura línea.  

    Vamos a un bar clandestino en el barrio japonés. Aparentemente, Kendrick “conoce” a la anfitriona y fue capaz de asegurarnos una reservación cuando por lo general, habríamos tenido que esperar por semanas. Encontramos la puerta sin marca junto a un deslucido restaurante lleno de luces verdes y rostros tristes. No hay un golpe secreto para entrar, pero sí un número de teléfono al que se supone que tienes que enviar un mensaje.  

    Unos cuantos minutos pasan con los cuatro de pie esperando incómodamente afuera mientras unos cuantos hombres sin hogar nos pasan con sus carritos llenos de sábanas y latas de cerveza, cuando la puerta finalmente se abre. Allí está la anfitriona en toda su gloria alta y de piernas largas.  

    —Hola, Kendrick —bate sus pestañas cubiertas con pesado maquillaje.  

    Aunque tiene buen gusto, por lo que luce sexi en vez de como toda una zorra, y no sé por qué eso me molesta más, o por qué incluso me molesta.  

    Kendrick la recorre con esa mirada de pistolero que tiene, y una sonrisa engreída. —Karla —la saluda—. ¿Cómo estás? —Me encanta la forma en que lo pregunta.  

    Pone una mano en su cadera, enseñando el corte en su vestido a lo largo de sus delgados muslos. Sin celulitis. —He estado bien. Sin esperar a que me llamaras ni nada.  

    Aprieto los labios, suprimiendo una sonrisa. ¿Quién dice cosas así?  

    Aparentemente, Karla lo hace.  

    Kendrick le sonríe. —Bueno, ¿esta cuenta cómo llamada?  

    Karla estrecha los ojos, para nada impresionada. —Por aquí.  

    Nos guía hasta un pasillo oscuro y estrecho que se extiende por tanto tiempo que comienzo a pensar que en realidad era una trampa para atacar a Kendrick con sus artimañas femeninas, hasta que oímos tenues conversaciones y un suave bajo. A nuestra derecha, hay una pequeña habitación rectangular con calaveras doradas y banquillos bajos y de terciopelo blanco, además de bármanes de estilos retro futuristas sirviendo coloridas y brillantes bebidas.  

    No luce para nada como el bar que tenía en mente, pero es bastante genial.  

    Karla nos lleva hasta una mesa en la parte de atrás y Marco y yo nos aseguramos el lado de la cabina. Pueden llevarme al restaurante o bar más horrible y estaría más que feliz si puedo sentarme en una cabina. Ni siquiera tengo que beber. Sentarse es uno de los placeres más sobrevalorados de la vida. Los cojines de terciopelo se sienten extra acolchonados y me hundo, recostando la cabeza contra el respaldar antes de desaparecer en la parte de calaveras. Suspiro, contenta.  

    —Sabía que te gustaría —dice Kendrick mientras se sienta frente a mí—. Cuando los vi, pensé en ti.  

    —Las calaveras son bastante geniales —comenta Sebastián, mirando a su alrededor. La verdad es que de todas las personas aquí, él es el que más encaja, balanceándose entre la línea de un rockero y un hípster calculado.  

    Marco no dice nada por un momento, y luego asiente hacia la barra.  

    —Tienen vodka de Perkele —dice, mencionando el nombre de su marca finlandesa favorita. Es lo único que dirá del lugar. En definitiva no es su tipo de local, y las sutiles miradas que le daba a Sebastián se han redirigido a Kendrick.  

    Una hora más tarde, después de que Kendrick me comprara dos Martinis de cumpleaños (obscenos y sucios), Marco se va al baño y Sebastián sale para fumarse un cigarrillo. Estamos solos.  

    He extrañado esto.  

    —No creo que le agrade demasiado a tu novio —me dice Kendrick después de haberle dado un trago a su cerveza, moviendo la botella entre sus grandes manos.  

    —¿Marco? —pregunto. Suena raro oírlo referirse a él como mi novio, especialmente viniendo de los labios de Kendrick (que, después de dos Martinis obscenos y sucios, lucen mucho mejor que los de Marco).  

    —¿Tienes algún otro novio del que debería saber? —pregunta con un perfecto arqueamiento de sus cejas.  

    —No. De todas formas, a ninguno de los tipos con los que salgo le agradas demasiado.  

    Sonríe. Una sonrisa engreída. —¿Debido a que saben que vamos a casarnos algún día?  

    Estrecho los ojos mientras mi corazón se salta un latido. —No. Y no le digas eso a Marco, ¿sí?  

    Luce sorprendido. —¿Por qué no? Es verdad.  

    Aprieto los labios y alargo una mano hasta mi bolso en busca de lápiz labial.  

    —Es verdad, Evolet —repite Kendrick. Mientras me pongo labial de color magenta, me frunce el ceño—. No me digas que en serio esperas estar con ese idiota unos cuantos años.  

    Le doy una mirada. —Mira, sé que no parece… bueno, como mi tipo de chico, pero estoy enamorada de él, así que, sí, espero estar con él unos cuantos años. Y por favor, no le digas idiota.  

    Parpadea rápidamente y el músculo en su mandíbula comienza a palpitar. —¿Estás enamorada de él?  

    —No actúes como si fuera algo horrible —le digo, incluso aunque la mirada en su rostro me está haciendo sentir así por dentro—. Estaba destinado a suceder. Está bien. En serio. Estoy feliz.  

    —¿En serio?  

    Inclino la cabeza mientras lo examino. Antes mis ojos, la mirada llena de dolor en su ceño desaparece y el palpitar en su mandíbula se detiene. Se relaja. Se convierte en mi mejor amigo de nuevo. No estoy segura de quién era el otro tipo. Pero creo que quería que se quedara un poco más.  

    —No importa —dice rápidamente—. Estás feliz. Bueno, entonces al diablo, estoy feliz por ti, dulce conejo, en serio. Y él es todo un suertudo.  

    Sigo mirándolo. —¿En serio te quieres casar conmigo? —le pregunto—. ¿O solo quieres casarte?  

    Un rastro de sonrisa se forma en sus labios. —Ahora nunca lo sabrás.  

    Marco regresa del baño y me recuesto contra el asiento, dándole una sonrisa. Me siento como si hubiera estado haciendo algo malo, incluso aunque no es así.  

    Kendrick pone la palma contra la mesa, se excusa y levanta. Observo su alta y musculosa complexión mientras sale de la habitación, yendo presumiblemente tras de Sebastián. Noto que la mayoría de las cabezas de las mujeres se voltean mientras lo observan irse.  

    Siento un apretón en el corazón, pero me lo trago y miro a Marco.  

    Marco es lindo. Es confiable. Es la roca sólida en mi vida. No se va a ir a ninguna parte.  

    Estoy enamorada de Marco Brown. Los veintisiete van a ser el mejor año.  

  

  


 
    TRES  

      

    Kendrick - 28 años 

      

    —Hola, cara de mierda. —La voz de mi hermano resuena al otro lado del teléfono.  

    —Hola a ti, cara de mierda —contraataco, aclarándome la garganta. Me doy cuenta de que me estoy enfermando, mi garganta se siente como si hubiera sido raspada con alambre de púas. Esto no es lo que necesito ahora mismo—. ¿Qué quieres?  

    —Bueno, pensé en desearte un jodido cumpleaños feliz, maldito idiota.  

    —Claro —digo con una inclinación de cabeza que no puede ver.  

    Saco las llaves de mis vaqueros y abro la puerta de mi Jeep. En el fondo, uno de los helicópteros está despegando y me meto rápidamente en el interior del Jeep para oír mejor a Elliot.  

    —¿Estás en el aeropuerto? No me digas que estás trabajando en tu cumpleaños.  

    —La mayoría de la gente tiene que trabajar en su cumpleaños —señalo.  

    Por supuesto, Elliot no trabaja para nada, solo da vueltas por Manhattan como un playboy privilegiado. Algunos podrían decir que no soy diferente, pero al menos tengo una maldita carrera. Durante toda su vida, Elliot ha vivido por el dinero y estatus de mis padres. La parte divertida es que él es el más grande; debería haber sido un ejemplo para mí.  

    Supongo que lo fue de alguna manera. Cuando terminé la escuela secundaria, me prometí convertirme en lo contrario de Elliot.  

    —Debes tomarte el día libre….  —Sus palabras son interrumpidas por un bostezo y puedo imaginarlo con los brazos estirados sobre la cabeza—. ¿Ya has hablado con mamá y papá?  

    Suspiro y me recuesto en el asiento. Estamos en abril y hace mucho frío. A pesar de que me mudé a San Francisco a los veinte años, todavía no me he adaptado a su clima bipolar. En Nueva York, tienes las cuatro estaciones en el orden adecuado. En Aberdeen, Escocia, donde crecí, tienes lo mismo en una escala más suave. Aquí, hace calor en el otoño y frío en el verano y la mayoría de los días del año son nublados.  

    Estoy tentado a arrancar el Jeep y poner la calefacción, pero puedo imaginarme a Evolet burlándose de mí por eso.  

    —No, no he hablado con ellos en semanas —Y con eso, los dos sabemos que me refiero a que no he hablado con mi padre en unas pocas semanas. Mi madre nunca llama y eso es una maldita cosa buena.  

    —Espero que no se olviden de tu cumpleaños —dice Elliot de un modo en el que demuestra que espera que lo hagan—. Por lo menos tienes un buen hermano.  

    Ruedo los ojos. —Sí.  

    —Escucha —sigue y por su tono, sé inmediatamente que mi cumpleaños no fue la verdadera razón por la que llamó—. Me preguntaba si podrías hacerme un favor.  

    Tironeo mi oreja con sorpresa. —¿Hacerte un favor?  

    —Sí, Kendrick, eso es lo que hacen los hermanos. Estaré en San Francisco el próximo fin de semana y voy a llevar a mi novia. Le encanta Alcatraz. ¿Crees que podrías llevarnos hasta allí?  

    —¿Llevarlos hasta allí? —repito, estupefacto. ¿Qué diablos?  

    —Sí —dice, como si no hubiese dicho algo completamente ridículo—. Ya sabes, en el helicóptero.  

    Dejo escapar un largo y agotado suspiro, y me pellizco el puente de la nariz, tratando de pensar claramente.  

    —Elliot, mira. Trabajo para una compañía de vuelos chárter. En realidad no tengo mi propio helicóptero para volar por donde quiera.  

    —Entonces iremos en uno chárter.  

    —Y no se puede volar a Alcatraz. Es un área protegida. No se puede aterrizar allí sin permiso. Ni siquiera estoy seguro de si allí hay una pista de aterrizaje.  

    —Consigue el permiso.  

    Suspiro de nuevo. —No va a suceder. ¿Por qué vienes aquí? Nunca vienes a la costa oeste.  

    —Estoy aburrido —dice—, y Carmen tiene familia en el área de la bahía.  

    —¿Carmen?  

    —Mi novia.  

    —Por supuesto que es su nombre.  

    —Por lo menos tengo una novia.  

    —Bonito, Elliot. ¿Qué edad tienes, treinta y dos?  

    —Y ¿cuántos años tienes tú?  

    —Veintiocho, a partir de hoy. Pero ese no es mi argumento.  

    —¿Nos puedes llevar o no?  

    —Espera —Exasperado me desplazo por mi teléfono hasta la agenda. Tengo un vuelo en la mañana, pero nada en la tarde. Le diré que puedo reservar para él y garantizarle que seré el piloto de ese día, en un vuelo privado. Pero no habrá el maldito Alcatraz.  

    Tan pronto como cuelgo el teléfono, le envío un mensaje de texto a Evolet.  

    ¿Qué haces este fin de semana? ¿Quieres ir a dar un paseo?   

    Ella sabe lo que significa eso, ya que ha ido un par de veces y le encanta. A mi otro mejor amigo, Sebastián, también le encanta, pero no consigo la misma emoción mirándolo como lo hago observándola a ella.  

    Toda su cara se ilumina y se retuerce en el asiento como una niña pequeña. Además, ella crearía una gran barrera entre mi hermano y yo, y estoy seguro de que podría encontrar un tema del que hablar con Carmen. Evolet se lleva bien con todo el mundo —en su mayoría—mientras que Sebastián puede ser un emo idiota.  

    No se demora en responder.  

    Claro, ¿Sebastián también va?   

    Ahora me siento un poco culpable por no invitarlo. Sin embargo, es una cuestión de espacio.  

    No, mi hermano estará en la ciudad con su novia, así que pensé que seríamos solo los cuatro.   

    Un segundo pasa antes de que responda: ¿Como una cita doble?   

    No sé, ¿te molesta?  Respondo.  

    Cállate,  contesta. Bien, eso suena bien. ¿Sigue en pie lo de esta  

    noche en The Rabbit?   

    Cierro los ojos e inclino la cabeza contra el asiento. No me puedo imaginar celebrando nada por el momento. De hecho, solo quiero ir a dormir.  

    Al final respondo: No creo que vaya.   

    Contesta:  Pero es tu cumpleaños.   

    Soy consciente. Pero creo que estoy por enfermarme. Voy a quedarme en casa, ver una película y tomarme las cosas con calma.   

    Te estás poniendo viejo, responde. Y ella podría tener razón. En el pasado, habría salido y tomado las cervezas, aunque me sintiera mal o no. Pero ahora, eso suena un poquito infernal.  

    Lo que en realidad me gustaría es invitarla a ver una película conmigo.  

    Y normalmente lo haría, pero mi invitación siempre ha incluido a Sebastián y a veces a su amiga demandante Amber. Pero no quiero que ellos estén allí, solo la quiero a ella.  

    Hace unos años, hice un pacto con Evolet de que íbamos a casarnos con el otro, si no estábamos en relaciones serias para cuando tuviéramos treinta años. Ella no cumple veintiocho hasta octubre y tenemos unos cuantos años antes de eso, pero Evolet terminó su relación con su infiel y oloroso novio, Marco, hace un mes. Yo no he estado viendo a nadie en los últimos dos meses.  

    Ahora quiero tener treinta. Quiero por fin poner algo en movimiento. El problema es que sé que Evolet piensa que todo lo del pacto es una broma, algo que inventé para divertirme y nunca lo llevaría a cabo.  

    ¿Y por qué iba a pensar de otra manera?  

    El romance, incluso el sexo, nunca ha sido una posibilidad para nosotros. No hemos sido nada más que buenos amigos desde el momento en que nos conocimos.  

    En realidad, eso no es cierto.  

    El primer momento en que puse los ojos en ella mientras llevaba sus pantalones vaqueros ajustados, la camiseta sin mangas que dejaba ver la cantidad justa de piel y el pelo de este loco color azul, ser su amigo era lo último en mi mente.  

    Quería follarla, mucho.  

    Pero salió con Sebastián y ese fue el final de eso. Me convertí en su amigo. Sin embargo, nunca desapareció el deseo de follarla. Pero intento con todas mis fuerzas mantenerlo para mí mismo. Ir tras tu mejor amiga es innombrable. Simplemente no lo hagas. No puedes considerarlo ni siquiera cuando la relación se estrelle y tú te encuentres desgarrado entre los restos.  

    Sobre todo desde que nos convertimos en muy buenos amigos.  

    Sobre todo porque a veces pienso que Sebastián sigue enamorado de ella.  

    Sobre todo porque cree que soy el jugador más grande del mundo.  

    No se equivoca. Pero si alguna vez hiciera una jugada con ella, dejaría de pensar en eso.  

    En cierto modo, el pacto es una estupidez, es solo posponer algo que podría hacer ahora. Pero tengo miedo de hacerlo, en caso de que Sebastián siga enamorado de ella. Tengo miedo de que ella me rechace, me diga que nunca ha pensado en mí como algo más que un amigo y que no quiere arruinar nuestra amistad. Me asusta que termine arruinando dos amistades a la vez.  

    Así que el pacto se encontraba en un segundo plano.  

    Dos años más y luego tendría que enfrentarlo.  

    Faltaban tan solo dos años para que todo cambiara, para bien o para mal.  

    Ahora mi garganta se siente peor, áspera y gruesa. Conduzco desde la casa hasta mi apartamento y para el momento en que cruzo la puerta, tengo escalofríos. Me doy una ducha de agua caliente, tratando de entrar en calor, y entonces me envuelvo con un saco de dormir que saqué del armario. Huele a repelente de insectos y hojas de pino, lo que me trae un recuerdo de Sebastián y Evolet y su compañera de cuarto María.  

    Estábamos acampando junto a Muir Woods, y Evolet y yo recogíamos leña para el fuego. Yo me encontraba en el estado de embriaguez donde no puedes censurar nada de lo que dices, cuando la verdad se te escapa antes de que puedas detenerla. Es un estado peligroso y yo me encontraba tan condenadamente cerca de decirle a Evolet cómo me sentía. Creo que se dio cuenta de que pasaba algo porque nuestra conversación abruptamente se dirigió a María.  

    —Crees que ella es atractiva, ¿no? —preguntó.  

    Me encogí de hombros. —Por supuesto. —Y era cierto. Adecuada y bajita con el tono de piel japonés cremoso y el pelo largo y negro. También es una chica agradable, cuando no se comporta como una pequeña luchadora.  

    Pero ella no era Evolet.  

    —Creo que le gustas —dijo Evolet.  

    —¿Qué, estamos en la escuela primaria? ¿Te lo dijo en el recreo?  

    Evolet me miró por un momento antes de frotarse los labios y dijo—: Bien, creo que ella quiere follarte. ¿Eso ayuda?  

    No podía entender lo que hacía. ¿Me estaba probando, queriendo que dijera que no me interesaba? ¿O de verdad intentaba juntarnos a María y a mí? ¿No le molestaba para nada aquella idea?  

    —No estoy seguro de que sea una buena idea —le dije, porque era cierto.  

    Di un paso más cerca de Evolet. Ella tiene esos grandes ojos azules que se amplían tanto como la luna. Y en ese momento se hallaban aún más grandes que eso.  

    —Creo que harían una linda pareja —dijo rápidamente y luego se volvió sobre sus talones y se dirigió de regreso a la fogata.  

    Más tarde esa noche, follé a María contra un árbol, y luego en mi tienda a la mañana siguiente, después de que Sebastián la dejó libre para ir a preparar el desayuno.  

    No hicimos una linda pareja. María y yo solo tonteamos alrededor por algunas semanas más hasta que le puse fin y luego tuve que evitar completamente a Evolet por un tiempo.  

    Aparte de follar a María, sentí como que jodí algo más. Fue ese momento donde creo que cualquier posibilidad de algo entre nosotros finalmente desapareció. Después de María, tomé una decisión consciente de sacar a Evolet de mi cabeza. Follé más chicas, me convertí en el jugador que siempre pensó que yo era. Hice lo que pude para centrarme en ella solo como una amiga.  

    Y funcionó.  

    Pero entonces, la vida se metió en el camino. A los veinticinco años, ya estaba harto y cansado de una cadena de chicas que no significaban nada para mí. No quería eso en mi vida. Crecí con eso, con una madre vacía y adicta a las pastillas y un padre frío que nunca se mostraban ningún amor el uno al otro, y mucho menos a sus dos hijos.  

    Crecí con la alta sociedad y corazones muertos, morales ociosas y ambición cruel.  

    No quería ser como ellos. Quería algo real, puro y verdadero; al carajo si suena como pura mierda mariquita pero necesitaba algo en mi vida que hiciera que valga la pena compartirla.  

    Quería a Evolet. Mi mejor amiga. Ella era mi Dulce conejo y yo era su vaquero. Y fue así que un pacto, un pacto ingenuo y tonto, nació.  

    Extiendo la bolsa de dormir sobre el sofá y me acurruco en él. Estoy a punto de encender el televisor, pero la enfermedad me derriba. Cuando me despierto más tarde, es porque mi móvil está sonando. Hay baba en todas partes. Me limpio rápidamente la boca y lo respondo. Es Evolet.  

    —Hola Evolet —le digo, pero sale en un murmullo amortiguado.  

    —¿Kendrick? ¿Estás bien?  

    —Sí, lo siento —toso ligeramente—. Solo me quedé dormido un rato.  

    —¿Cómo te sientes?  

    —Enfermo como la mierda.  

    —¿Necesitas que vaya?  

    Sí, yo jodidamente necesito que vengas. Me encuentro sentado un poco más erguido.  

    —¿Vas a llevar un uniforme de enfermera caliente?  

    Pausa. —Eres un cerdo.  

    —Oink. —bromeo—. Pero en serio. ¿Uniforme de enfermera?  

    —¿Quieres que vaya o no?  

    Sonrío. —Sí, sí. Estaré en el sofá.  

    —Por favor, usa ropa.  

    —Sin promesas. 

    Cuarenta y cinco minutos más tarde, escucho la llave de repuesto de Evolet en la puerta y aparece sosteniendo dos bolsas de comestibles. Se ve agitada, con la cara un poco roja, el cabello largo y rubio oscuro un lío. Parece que acaba de tener sexo y me la imagino dejando caer las bolsas y viniendo hasta el sofá, quitándose de un tirón su falda de flecos para sentarse sobre mí a horcajadas. Trato de ajustar mis pantalones debajo de la bolsa de dormir, sin ser demasiado obvio.  

    —Te ves como una mierda —declara antes de llevar las bolsas a la cocina. Puedo oírla hurgando por ahí como si fuera su cocina, cosas yendo a los armarios, la tetera siendo encendida.  

    Cuando vuelve a salir, tiene un pequeño vaso de plástico lleno de líquido azul.  

    —¿Me estás drogando? —le pregunto.  

    —Sí, analgésico Nyquil —Lo pone frente a mi cara—. Tómalo o muere.  

    Con cuidado tomo el vaso. —Si mal no recuerdo, la última vez que tomé Nyquil casi morí.  

    —Eso es porque lo tomaste después de un six pack. Ahora bébelo.  

    Tomo todo el jarabe azul odioso y me relajo de nuevo en el sofá. Tengo que decir, que es algo bueno tener a alguien que cuide de ti, especialmente alguien con un culo tan bonito como el de ella.  

    Desaparece de nuevo en la cocina y luego sale con la taza llena de humeante té caliente.  

    —Tiene limón y miel —Está a punto de dar la vuelta otra vez y volver a la cocina pero extendiendo la mano y agarro la de ella. El movimiento la conmociona e inmoviliza y se queda mirando mi agarre alrededor de su muñeca.  

    —Solo relájate, Dulce conejo—le pido y la jalo hacia mí—. Deja de preocuparte por mí.  

    Sonríe y sus mejillas se vuelven un poco rosa. —Lo siento. Los viejos hábitos.  

    Le doy un asentimiento simpático. Pobre Evolet. Cuando era joven tenía un hermano menor con una enfermedad autoinmune. Rara vez habla de eso, de hecho como que me sorprende que hizo alusión a eso en este momento, lo que sé es que él era la estrella brillante de su familia, un chico genio, pero solo enfermó más con el paso de los años. Murió de neumonía cuando ella tenía dieciocho años y él tenía catorce. Supongo que pasó mucho tiempo cuidándolo.  

    Suelto su mano, consciente de que he estado sosteniéndola por más tiempo de lo que debería. —Siéntate, es una orden.  

    —Ya sabes, tal vez tu enfermera solicitada por correo es mi regalo de cumpleaños para ti.  

    Levanto una ceja. —Entonces, ¿dónde está el uniforme?  

    Suspira pero cede, sentándose en el extremo del sofá por mis pies.  

    Un mechón de cabello bronce cae sobre su pómulo y lo miro por unos momentos, preguntándome si ella va a apartarlo. No me gusta la forma en que oscurece su rostro, pero ella hace eso un montón, esconderse detrás de su cabello. Su rostro es tan expresivo, que la hace fácil de leer.  

    —¿Qué quieres que haga? —le pregunto, poniendo mis pantorrillas y pies en su regazo.  

    Los mira con simulado desdén. —No voy a masajear tus pies si eso es lo que estás pensando.  

    —No estoy pensando en nada. ¿Qué quieres ver? ¿TV? Tengo Los Colt  en DVD, todas las temporadas, American Horror Story. 

    Evolet vuelve la cabeza para mirarme y me da una mirada curiosa. Es entonces cuando me doy cuenta de que sabe exactamente lo que tengo, ha estado en mi piso un millón de veces antes y hemos tenido muchas sesiones maratónicas de DVD.  

    Es solo que Sebastián ya no está aquí y supongo que estoy parloteando como un tonto.  

    Alcanzo el té de inmediato en un intento por ocuparme. Si la botella de Nyquil estuviera aquí, probablemente tomaría otro trago. O muchos hasta morir envenenado.  

    —Vamos a ver qué hay en la televisión —toma el control remoto y pasa los canales. Me quedo mirando sus manos, pequeñas y suaves, su iridiscente esmalte de uñas verde oscuro aplicado con tal precisión. Ella es como un camaleón con su cabello, me pregunto si alguna vez lo tuvo de ese color. Quién sabe qué color era antes de conocerla. Sé que a pesar de que la conozco desde hace años, hay muchas cosas que no sé todavía acerca de ella y por lo tanto que quiero descubrir.  

    Después de unos momentos pregunto—: ¿Ya encontraste un edificio?  

    Quita los ojos de un infomercial llamativo. —¿Edificio?  

    —Para tu tienda.  

    Parpadea unas cuantas veces. —Oh. No.  

    —Evolet... —empiezo.  

    —¿Qué?  

    —Déjame ayudarte.  

    Su frente se frunce delicadamente. —¿Ayudarme?  

    Suspiro y me incorporo. —Sí, ayudarte. ¿Qué te detiene? ¿Tiempo, dinero? Te puedo ayudar con ambas cosas.  

    Deja escapar una pequeña risa ácida. —No, no puedes. Y aun si pudieras, no es el problema.  

    —Entonces, ¿cuál es el problema?  

    Mira otra vez la TV, girando el control remoto una y otra vez en sus manos. —No lo sé. Pero sé que tengo que averiguarlo por mi cuenta. —Se frota los labios y finalmente empuja ese mechón de pelo detrás de las orejas—. ¿Por qué de todos los que conozco, tú eres la única persona que me pregunta acerca de esto?  

    Ladeo la cabeza. —¿En serio?  

    Asiente. —Sí. Mis padres todavía piensan que es un sueño salvaje, todos los demás solo asienten educadamente cuando les digo que quiero abrir mi propio negocio. Pero tú eres el único que sigue preguntando sobre ello, me sigues empujando a hacerlo.  

    —Bueno, supongo que todos necesitamos esa persona en nuestra vida, para recordarnos lo que podemos hacer —le digo con honestidad—. Creo que eres mejor para administrar una tienda de ropa que vendiendo trajes que solo un personaje andrógino en Saturday Night Live usaría. Debes tener tu propia tienda. Te preocupas por la ropa, eres genial con la gente, incluso los que odias. Tienes un gran estilo, gusto... —Hago una pausa—. Creo que te haría feliz. Te mereces ser feliz.  

    Traga y me mira fijamente durante mucho rato. Espero que mis ojos estén transmitiendo todo lo que acabo de decir, porque lo creo. Evolet es ambiciosa, fuerte e inteligente, puede ir muy lejos. Solo necesita el empuje correcto y alguien para empujarla.  

    Quiero ser ese alguien.  

    Sin embargo, es un poco increíble, que soy el único que tiene para eso. Es parte halagador, parte molesto. ¿Qué pasa con Sebastián? Cuando estaban juntos, ¿no la animó a ir a por sus sueños? Después de todo, él terminó como propietario de una pequeña empresa. ¿Qué pasa con sus otros novios o amigos? ¿No les importó, no vieron su potencial?  

    Vuelve su atención a la televisión sin decir nada más. Después de unos minutos, pone la película de Disney  Up. Está claro que no la ha visto antes, así que no le digo que yo la tengo y que no es precisamente divertida o alegre.  

    No pasa mucho tiempo antes de que la escena montaje terriblemente trágica en el inicio de la película esté tirando las cuerdas de mi corazón, y que me duela por los personajes. Mira, puedo ser un hombre machista y todo, pero ese pobre, viejo dibujo animado siempre hace un número en mí. Sin embargo me sorprende oír un sorbido y mirar a Evolet para ver las lágrimas corriendo por sus mejillas.  

    —Oh, Dios mío, estás llorando —indico. Sé que es una especie de cosa desagradable que decir, pero solo la he visto llorar una vez y eso fue justo después de que ella y Sebastián rompieran y ella se estuviera ahogando en la culpa.  

    Aleja el rostro de mí y comienza a enjugarse frenéticamente las lágrimas con la palma de la mano. —No es cierto.  

    —Sí es cierto. —No puedo evitar sonreír—. ¡Eres tan jodidamente linda! —exclamo y me estiro más, agarrándola por los brazos y jalándola hacia abajo encima de mí.  

    —Ya basta —dice, medio riendo, medio llorando, mientras se apoya a sí misma sobre mi pecho. Me encuentro enjugándole las lágrimas restantes, con ambos pulgares, deslizándolos suavemente por sus mejillas—. Eso fue triste —murmura, con miedo de mirarme a los ojos.  

    Esta avergonzada y tímida, alrededor de mí y de todas las personas. No digo nada. Solo me quedo mirándola. Se ve tan condenadamente vulnerable, que está haciendo algo a mi pecho ahora, no solo a mi polla.  

    —Bueno, lo fue —continúa, frunciendo el ceño, como si no estuviera muy segura de por qué sigo mirándola—. El viejito perdió a su esposa y ahora no tiene nada.  

    —Sí —Y mi voz apenas y sale más alto que un susurro. No estoy pensando en la película en absoluto.  

    Sus ojos son tan azules y amplios, como el cielo de la mañana, con la boca tan perfectamente llena. La contemplo pasando mi pulgar sobre sus labios antes de besar la sal de ellos.  

    Debería hacerlo. Debería jodidamente hacerlo.  

    Trago saliva, sintiendo mi garganta cerrada pero sé que no es de mi frío. Es de querer y es de miedo.  

    —¿Qué estás mirando? —pregunta y su voz gorjea ligeramente.  

    Solo jodidamente bésala.   

    — Estoy viendo doble —susurro. Esto destruye el hechizo.  

    Casi parece aliviada. —Oh —dice—. Debe ser la fiebre.  

    Le doy una sonrisa decepcionada. —O el Nyquil.  

    Se endereza y se aparta de mí, recostándose en el extremo del sofá.  

    —Bueno, si te desmayas, te dejaré que lo hagas.  

    Preferiría que no lo hicieras, pero no se lo vocalizo a ella. Me apoyo en las almohadas mientras la película se reproduce en una nota más feliz. Pronto está riendo y eso está haciendo más cosas a mi corazón. Me gustaría tomar más medicamentos para enterrar esos sentimientos, pero no pasa mucho antes de que me encuentre dormido de todos modos.  

    Dos años más.  

    Pero muchas cosas pueden cambiar en dos años.  

    Y eso es lo que realmente me da miedo. 

  

  


 
    CUATRO  

    Evolet – 29 años 

      

    Lo hice. Finalmente lo hice.  

    “Silueta perfecta” está  finalmente en pie.  

    Literalmente, me ha tomado una semana llegar a un acuerdo con el hecho de que las puertas han sido abiertas, la gente ha entrado, y ha comprado cosas, malditamente compraron cosas. ¡De mí!  

    Jodidamente lo hice. Poseo y opero mi propia maldita tienda de ropa.  

    Y se hizo justo a tiempo.  

    Al menos, así es como se siente. De alguna manera, arreglé que la apertura coincidiera con mi vigésimo noveno cumpleaños, aunque una semana antes. Durante el último año es como si hubiera tenido fuego en mi culo y estaba finalmente poniendo las cosas en movimiento. Si no hubiera sido por el fastidio de Kendrick, no sé si hubiera sucedido o no.  

    Creo que parte del impulso fue el hecho de que se mantuvo ofreciéndome dinero para ayudarme con el negocio. El dinero no era todo el problema. Había ahorrado mucho en los últimos años y mi padre me había dado una gran cantidad cuando terminé la escuela secundaria, pensando que iba a ir por un caro título universitario. En vez de eso, fui a la escuela de arte solo por un año y guardé el resto.  

    Pero las ofertas de Kendrick eran extremadamente sinceras y amables. A veces era como si fuera el único que me recordaba que persiguiera mis sueños, supongo que porque persiguió los suyos tan duramente. Fue agradable tener a alguien a quien querías hacer orgulloso. Mi familia tenía diferentes sueños para mí, los que habrían querido para mi hermano. Parecen olvidar a veces que esos eran sus sueños y solo suyos, y murieron con él.  

    Una tienda de ropa nunca fue parte de ese plan. Pero es lo que quería, incluso si ellos no lo hacían. Y desde que Kendrick comenzó insistiéndome sobre eso, me decidí a ir con todo, con las tetas de frente y todas esas cosas. Quería demostrarle que podía hacerlo, sin su dinero, pero con su apoyo.  

    Quería mostrarles a mis padres que aún estaba viva y haciendo algo que valía la pena.  

    Y lo hice.  

    Fue difícil. Trabajé a tiempo completo en Zumiez como siempre lo hice y mis noches se llenaron con investigación, planificación y ahorro. Rara vez salí. Me convertí en una ermitaña antisocial la mayoría de las noches y cuando no, estaba tratando de simpatizar con la gente en la industria: compradores, diseñadores, comerciantes, fabricantes, modelos. Estaba llenando cada minuto libre de mi vida con cosas y personas que podrían ser de utilidad al final.  

    De alguna manera, sin embargo, los días de arduo trabajo se convirtieron en semanas de duro trabajo, que se convirtieron en meses de duro trabajo.  

    Y entonces aquí estaba.  

    Nunca tuve tanto miedo como el día de inauguración. Temerosa de que nadie se presentara, que a nadie le importaría. Que la ropa en los bastidores no se movería, que mi caja registradora se quedaría cerrada, que los bocadillos y champaña que saqué ni siquiera atraería a la gente pasando al azar. Sentí como que todo ese trabajo, todos esos sueños, estaban descansando en ese único día. Por supuesto, es más que eso. El día fue muy bien; personas se presentaron, bebieron mis copas de champán y comieron aperitivos baratos. Ropa fue comprada. Mis escaparates fueron admirados. Me felicitaron. No era el día de inauguración de mis sueños, pero fue el día de inauguración del inicio de mis sueños.  

    Eso era algo.  

    Kendrick y Sebastián vinieron por supuesto. Kendrick trajo a su novia.  

    Sí. Novia.  

    Margot Jones.  

    Todavía no lo creo, a pesar de conocerla ya. Es encantadora, lo cual me sorprendió, y aparentemente normal. La fila de damas que Kendrick ha tenido a lo largo de los años todas parecían lo mismo: altas, dolorosamente delgadas con piernas largas y delgadas, cabello rubio digno de comercial, sonrisas falsas llenas de revestimiento.  

    Realmente, lo contrario de mí.  

    Y Margot tampoco luce así. Es de altura media y mientras es delgada, también es deportiva, con el pelo rojo recto y un puñado de pecas en su blanca piel. Se viste con vaqueros y camisas de franela, nada divertido pero se adapta a su estilo marimacho.  

    Luce escocés cuando piensas en ello. Quizás Kendrick extraña su país de origen.  

    Después de todo, mi mejor amigo, se mudó a los Estados Unidos en la escuela secundaria cuando su padre consiguió un trabajo en las Naciones Unidas en Nueva York.  

    Margot parece hacerlo feliz sin embargo. Y me alegro mucho por él. De verdad, lo juro que lo hago. Y también es una mujer muy agradable, lo que significa que va a tratarlo bien. Supongo que ahora que nos estamos volviendo más viejos, está empezando a ver el atractivo de sentar cabeza, ya sabes, con alguien que no sea yo.  

    Tal vez nuestro pacto no será necesario después de todo. Tal vez solo seré yo, sola al final en la meta, mientras que Kendrick y Margot tendrán una boda de ensueño y preciosos bebés.  

    Un golpe en la ventana de la tienda me saca de la boda asquerosamente dulce que tiene lugar en mi cabeza. Miro y veo a Sebastián saludándome desde el otro lado. Sostiene una bolsa de asas grande llena de cosas y sonríe tímidamente.  

    Me acerco a la puerta, curiosa. Se suponía que debía ir a casa hace una hora y prepararme para la noche, Sebastián supuestamente tenía algo planeado en su bar, pero el tiempo se deslizó a través de mis dedos. Estaba haciendo eso mucho últimamente. A veces ni siquiera salía de la tienda hasta las diez de la noche.  

    Y no es como que eso sea malo, o algo parecido. 

    Abro la puerta y me encuentro con una brisa fresca. La niebla está empezando a crecer y las copas de los edificios de enfrente están desapareciendo a su paso.  

    Sebastián sonríe brillantemente cuando me mira.—Pensé que todavía estarías aquí.  

    Estoy un poco sorprendida aún de verlo, pero abro la puerta ampliamente y le hago señas para que entre.  

    —Lo sé, lo siento. Un día entenderé lo de cerrar. O voy a lograr ser lo suficientemente exitosa como para contratar empleados que lo hagan por mí.  

    Entra. Huele a lluvia y su pelo negro hasta los hombros está mojado, pegado a su cuello y al cuello de la chaqueta de mezclilla.  

    —¿Lloviendo allá arriba? —pregunto. Vive en Haight, cerca de Golden Gate Park, donde el clima es siempre un poco diferente que abajo.  

    Asiente y camina por la habitación con sus largas piernas antes de que ponga la bolsa sobre el mostrador, justo encima de todos mis papeles.  

    —Entonces, ¿qué es todo esto? —le pregunto, cruzando los brazos.  

    Mete la mano en la bolsa y saca una botella de vino tinto, el tipo francés caro con todo el polvo falso sobre ello, una manta a cuadros y un par de pequeñas cajas de plástico para llevar. —Este es tu cumpleaños.  

    Frunzo el ceño. —No entiendo.  

    —Kendrick está con Margot. Ellos no vienen —anuncia y luego me mira con cuidado.  

    —¿Qué? —siento una punzada de dolor en mis entrañas.  

    Levanta la ceja ante mi reacción. —Ella podría tener apendicitis. Están en una clínica de urgencias checando eso.  

    —Oh —siento el dolor transformarse en culpa—. Dios, eso apesta. ¿Está bien?  

    Se encoge de hombros. —Probablemente no, pero estoy seguro de que si hay algún problema, solo lo sacarán. Así que somos solo tú y yo. Pensé que esto podría ser mucho más divertido que estar en el bar.  

    Miro lo que parece ser los implementos para un picnic romántico. Nunca, mientras salíamos, Sebastián había alguna vez hecho algo tan lindo como esto para mí. Tengo que preguntarme lo que está pasando ahora para cambiar todo esto.  

    También no estoy segura de sí estar a solas con él es más divertido que estar en el Bar.  

    —No estés tan sospechosa —me regaña y mira hacia otro lado, preocupado—. Es tu cumpleaños, ¿no es así? Puedo hacer algo agradable para ti.  

    Ah, sí. Ahora bien, esto se parece más al Sebastián que conozco. Malhumorado y fácilmente lastimado.  

    —Por supuesto que puedes —concuerdo—. Estoy sorprendida, eso es todo. No recuerdo la última vez que los dos hicimos algo, como, solo tú y yo. Ya sabes.  

    —Lo sé. Por eso pensé que sería genial.  

    Toma la manta y la coloca en el suelo debajo del mostrador, justo entre un estante de exhibición de joyería que pasé meses buscando y una bandeja de artículos de compra por impulso, como curitas con bigotes en ellos y bandas elásticas con estampado de leopardo para el cabello que de alguna manera están de moda de nuevo. Saca el vino y dos vasos y abre las tapas de las cajas. Señala a la manta.  

    —Puedes sentarte, ya sabes.  

    Lo hago y miro el despliegue. Una caja tiene fresas cubiertas de chocolate, la otra tiene un montón de queso y compota. Vieiras envueltas en tocino están en otra. Todos mis favoritos.  

    —Oh, vaya —Ni siquiera sé qué decir en estos momentos—. Estoy impresionada.  

    —Es el último año de tus veinte. Hay que ir a lo grande.  

    Le doy una sonrisa rápida, no acostumbrada a que sea tan atento.  

    Obviamente Sebastián y yo hemos tenido una relación muy diferente desde que terminamos.  

    —Bueno, gracias.  

    —No hay problema. Eso es para lo que son los amigos, ¿verdad? Aquí, déjame —dice y me sirve un vaso de vino, y luego coloca un pequeño tenedor en mi mano y empuja la caja de vieiras hacia a mí.  

    —¿Hiciste esto? —pregunto, mirando hacia abajo al elegante arreglo.  

    Sacude la cabeza, luciendo tímido en su lugar.  

    —No, lo recogí del restaurante “La Delicia”.  

    Tengo que decir que estoy un poco aliviada. Estoy segura de que Sebastián es un buen cocinero y todo, pero la idea de que cocinara algo específicamente para mí, incluso solo como un amigo, en realidad no parece correcta en el pequeño molde en el que estamos.  

    Tomo una de las vieiras y me deleito en el glaseado balsámico.  

    —Está sabroso.  

    Sonríe. —Bien.  

    Me tomo el vino y le digo que está bueno también. ¿Soy yo o se está volviendo un poco torpe aquí? No importa. No hay nada malo con dos amigos solo celebrando un cumpleaños juntos. Eso es todo lo que es esto, incluso si es un poco raro.  

    Y pronto se hace más fácil.  

    Es quizá por los vasos de vino o simplemente hablar con Sebastián sobre cosas del negocio, pero empieza a sentirse como en los viejos tiempos. Después de que terminamos las vieiras y seguimos con el queso, el tema pasa de música a algo un poco más personal.  

    —No ibas en serio sobre ese pacto que hiciste con Kendrick, ¿verdad? —pregunta en una forma improvisada. Pero cuando lo miro, su mandíbula se encuentra en una línea determinada.  

    —¿Serio? No. En realidad no. —No más de lo que me gustaría admitirle, de todos modos.  

    —Bien.  

    —¿Por qué?  

    —Oh, ya sabes. Simplemente no quiero verte herida, en caso de que realmente estés interesada en ello.  

    —¿Por qué iba a salir herida?  

    Se encoge de hombros.  

    —Kendrick es un jugador, ya lo sabes. Le gustas Evolet, pero como una amiga. No me gustaría que comenzaras, no sé, pensando en él de alguna otra manera y arruinar lo que ustedes tienen, simplemente porque le gusta coquetear y fingir todo el tiempo. Nunca iba en serio acerca de ese pacto, lo sabes. Margot, sin embargo, él es serio con ella. No me sorprendería si están casados, incluso antes de los treinta.  

    Siento que todo el aire ha sido sacado de mí. Me froto los labios y recupero el aliento, sorprendida por cómo todo esto me hace sentir.  

    —Eso sería moverse bastante rápido para Kendrick. Solo han estado juntos alrededor de un mes.  

    —Sí, pero estuvieron durmiendo juntos durante unos meses antes de eso.  

    Mis ojos saltan. Esto es nuevo para mí.  

    —¿Lo estaban?  

    Asiente y me mira como si fuera demasiado estúpida para vivir.  

    —Trabaja en la recepción en la compañía de vuelos chárter. Por supuesto que han estado follando. Desde el primer día.  

    —No tenía idea —confieso en voz baja. Mi corazón haciendo lentos golpes enfermos en mi pecho.  

    —Bueno, tal vez ustedes dos no son tan cercanos como piensas —sus palabras son como lanzas a mi corazón. Rápidamente me sirve otra copa de vino—. Aquí, bebe. Debes estar sonriendo, no preocupándote por Kendrick.  

    —Es mi amigo.  

    —Es tu amigo tanto como yo. Con quién sale no es realmente tu preocupación, mientras no sea una loca psicópata. Hasta el momento, parece estar bien. La apruebo. —Se limita a mirarme—. ¿Y tú?  

    —Por supuesto —Pero las palabras salen en piloto automático. Sé que Sebastián no intenta dañarme, sinceramente, lo que dijo no debió hacerme daño en absoluto. Es cierto. Kendrick es un amigo, eso es todo lo que ha sido y todo lo que será. Con quien sale no debería ser mi preocupación, no de esa manera. Pero supongo que he estado mintiéndome a mí misma por mucho tiempo porque estoy sangrando en el interior, justo en frente de Sebastián, y tratando de no mostrar la sangre.  

    Tampoco ayuda que Sebastián me esté mirando, de cerca, como si hubiera sospechado algo todo este tiempo. Luego se inclina hacia atrás, al parecer satisfecho y dice: 

    — Ahora, supongo que el verdadero misterio es por qué todavía estás soltera.  

    Me río, casi derramando mi vino.  

    —No es un misterio, Sebastián. Tú más que nadie sabes esto.  

    Algo parpadea en sus ojos. —Me gustaba estar contigo.  

    —Eso no es lo que quise decir, no exactamente —me corrijo—. Solo quiero decir con los dos siendo ahora propietarios de pequeñas empresas. Recuerdo lo duro que trabajaste para tener el bar. Realmente no tenías mucho tiempo para Kendrick o para mí o cualquier otra persona. Es un poco lo mismo conmigo. Simplemente no tengo tiempo.  

    —Es cierto. Pero antes de eso, todavía no parecías... estar con nadie. No de una manera seria. Aparte de ese idiota de Marco.  

    No me molesto en corregirlo. Marco resultó ser un gran idiota, y un infiel, y para nada la roca sólida que pensé que era.  

    —Y tú —señalo.  

    Sonríe y por un momento soy transportada a cuando nos conocimos por primera vez. Sebastián estaba limpiando vasos de cerveza y juro que había un foco desde el pequeño escenario al interior del bar que estaba brillando directamente sobre él. Sebastián era todo lo que siempre había querido después de la escuela, pero que no había podido encontrar, o no había tenido las agallas de acercarme: Alto, constitución delgada con apretados músculos, largo cabello negro con una ligera ondulación en él.  

    Por si fuera poco, tenía expansiones en sus orejas, un anillo de tabique y tatuajes drásticos de color negro. Gritaba chico malo, y un chico malo era un sueño hecho realidad para esta tranquila chica de Petaluma.   

    Sebastián, siendo un par de años mayor que yo, era el director de funciones de la barra en el momento. Le entregué mi hoja de vida y me quede parada allí incómodamente mientras él lo leía. Recuerdo a Kendrick venir a conseguirle a alguien una bebida y casi miré dos veces sus músculos, la intensa expresión en su frente, su arrogancia extremadamente masculina y el sexi acento escoses de muerte. No podía creer mi suerte de que dos chicos calientes estuvieran trabajando allí.  

    Estaba segura que solo por ese hecho, no conseguiría el trabajo. Ninguna chica es así de suertuda. Pero Sebastián simplemente me miró y me dio esa sonrisa baja bragas marca registrada  y estuve perdida. Su sonrisa es casi demasiado amplia para su rostro y le hace algo a sus ojos marrones, los hace casi brillar. Más tarde descubriría que eso escondía la indignidad que tenía profundamente en su interior.  

    Él dijo—: Se ve bien. ¿Cuándo puedes comenzar?  

    Y eso fue todo. Mi primer turno fue la noche siguiente y una semana después, Sebastián y yo estábamos saliendo. Él realmente era todo lo que estaba buscando en un novio en ese momento. Aparte de sus miradas inquietantes, de las que hacía alarde como una insignia de honor, era músico y la banda en la que estaba con Kendrick era bastante buena, a pesar de que tocaban principalmente en el bar y hacían covers.  

    Era inteligente y divertido de esta manera tranquila. También era muy bueno manteniéndome siempre alerta. Era temperamental y perdía los estribos fácilmente y por lo general por nada. Algunos días si un chico me miraba mal, me acusaría de que me gustaba. Más tarde esas acusaciones se volverían más grandes y parecía que, para él, estaba teniendo una aventura con la mitad de la ciudad.  

    Al final, Sebastián fue demasiado necesitado y demasiado posesivo.  

    Quiero decir, me gusta un chico que se pone celoso, no me mal entiendan. Pero él era de esa manera con mis amigas también. La única persona con la que tenía permitido ser amiga, era con Kendrick, pero eso era porque Kendrick siempre estaba alrededor de los dos y bajo la atenta mirada de Sebastián.  

    Así que terminé con Sebastián.  

    Él tenía algunos problemas de su infancia de lo que necesitaba encargarse, tenía un padre borracho y abusivo que lo había abandonado, y yo no podía ser la chica con la correa. Quería mi propia vida y ser yo misma sin pisar con pies de plomo todo el tiempo. Estar con Sebastián me había cansado. Y si, el sexo era bueno, tenía un piercing en la polla que parecía golpear el punto correcto en todo momento, pero el sexo no era suficiente para salvarnos.  

    Estaba herido cuando terminé lo nuestro. Sé que lo estaba. Y debido a eso, estaba tan segura de que iba a ser despedida. Pensé que ni siquiera lucharía porque me sentía tan terrible sobre ello. Pero para el crédito de Sebastián, no me despidió. Actuó como si el rompimiento hubiera sido mutuo. Tal vez de alguna manera, lo había sido, habíamos estado luchando, peleando, por algún tiempo.  

    Mantuve mi trabajo. Fue incómodo un par de meses, pero durante ese tiempo Kendrick realmente se acercó como un amortiguador entre nosotros. Finalmente llegué a conocerlo un poco mejor, aunque no comenzamos a pasar el rato hasta que Sebastián pareció habernos superado. Hasta entonces habían sido un montón de mensajes de texto y divertidos mensajes de Facebook.  

    El tiempo cura todas las heridas, o al menos les forma costras.  

    Sebastián pudo seguir adelante y lentamente pero seguro, los tres volvíamos a ser los tres mosqueteros. Habían algunos dolores que crecían, por supuesto. Hice un esfuerzo consiente de no hablar de otros chicos y Sebastián pareció hacer lo mismo con respecto a las mujeres con las que salía (y no habían muchas). Pero con el tiempo, todo encontró su surco.  

    Habían pasado casi siete años desde que Sebastián y yo habíamos dejado de ser una pareja y nos habíamos vuelto amigos. Nos había tomado siete años salir solos de nuevo.  

    Y no quería arruinar eso. 

    Sebastián aclaró su garganta y se sirvió un vaso de vino.  

    —Dijiste que no hay misterio para ti, pero no te creo.  

    —Está bien —digo, sentándome y cruzando las piernas debajo de mí—. ¿Por qué tú has estado soltero por tanto tiempo? Solo hubo... ¿cuál era su nombre, Abigail?... que puedo recordar.  

    Metió su cabello detrás de su oído y se encogió de hombros.  

    —No sé. Estoy ocupado.  

    —Yo también. Y tal vez eres un poco exigente.  

    Me lanza una mirada penetrante.  

    —Tú también.  

    —No hay nada malo con eso.  

    —No —dice él, mirando la manta—. No si no te impide seguir adelante.  

    Mi frente se arruga.  

    —Estoy siguiendo adelante, Sebastián. Finalmente, de hecho. Esto —señalo la tienda—, es todo lo que siempre quise.  

    —¿Y amor?  

    Pongo los ojos en blanco.  

    —El amor puede mostrar su rostro cuando quiera. Hasta entonces, estoy feliz con las cosas como son.  

    —¿Y el sexo?  

    Le doy una mirada.  

    —¿Qué pasa con el sexo? Eso es totalmente diferente. No soy una mojigata Sebastián, ya sabes eso.  

    —No, no lo eres —dice él, sonriendo para sí mismo. Luego me mira y sus ojos parecen haberse oscurecido—. No puedes tener sexo y no amar.  

    Antes de que tenga la oportunidad de decirle algo a eso, se inclina abruptamente hacia adelante, tumbando el vaso de vino, y me besa. Estoy demasiado sorprendida para hacer algo, pero aun así lo dejo. Sus labios y lengua son tanto familiares como discordantes, sus manos en mi rostro me llevan atrás en el tiempo. Tengo que admitir, a pesar de que no había pensado en Sebastián de esa manera por años, no es terrible.  

    En realidad es agradable.  

    Pero todavía quiero saber que está sucediendo. Me alejo, consiente ahora del vino filtrándose en la rodilla de mis jeans.  

    —Espera —me las arreglo para decir, recuperando el aliento.  

    Rápidamente me ocupo de presionar servilletas en la mancha roja extendiéndose en la manta.  

    —Nos encargaremos de eso después —dice Sebastián apresuradamente y sus labios están en los míos otra vez. Su beso es desesperado y exploratorio, impulsado por algo que no comprendo.  

    O quizás lo hago.  

    Soledad.  

    —Sebastián. —Sus labios se mueven rápidamente a lo largo de mi mandíbula y por mi cuello—. No estoy segura si esta es una buena idea.  

    —Claro que lo es —murmura él contra mí, con su mano en mi pecho y aprieta, mi sujetador de delgado encaje no proporciona ninguna barrera—. Te deseo, tú me deseas.  

    Eso no era exactamente verdad. Coloco la mano en su pecho y lo miro. Sus ojos están vidriosos por la lujuria y apenas puede concentrarse en la mía.  

    —Sebastián —digo nuevamente, mi tono más duro.  

    —¿Qué? —Ansiosamente se quita el cabello del rostro—. Evolet, mira… solo es sexo. Nada más que eso.  

    Le frunzo el ceño.  

    —Lo digo en serio —dice, pasándome los dedos por el cabello y tirándome cerca—. Solo sexo. Tuvimos algo bueno una vez. ¿Por qué no tenerlo una vez más?  

    —Porque podría cambiar nuestra amistad —señalo.  

    Quiero decir, es algo obvio. No me importa lo común que es para las personas dormir con sus ex, hacía las cosas un lio, especialmente cuando todavía pasas el rato con tu ex en una base semanal.  

    —Una noche no cambiará nada para mí —promete—. ¿Cambiará algo para ti?  

    No estoy segura. Sé cómo me siento respecto a Sebastián. También sé que dormir con él podría ser tan cómodo como un viejo y cálido suéter.  

    Y me gustan los suéteres acogedores en los días fríos.  

    —No —le digo, sintiéndome ceder—. No cambiará nada por mí.  

    Me sonríe, esa amplia sonrisa que ilumina sus ojos oscuros como petardos.  

    —Por los viejos tiempos, entonces.  

    Luego se levanta y apaga las luces de la tienda ante de regresar a mí en la manta. Caímos en la comida y el vino. No me importa lo que las películas te dicen, no es tan divertido como suena. Mientras está arrancando mi camisa sobre mi cabeza, estoy rezando para que él no tire el vino, cuando está chupando mis pezones con su boca, estoy preocupada por el queso brie y queso azul pegándose a mi espalda. Temo que mi piel y mi ropa se estén manchando y luego no pueda quitar las manchas.  

    No es hasta que estoy completamente desnuda y volcada sobre mis manos y rodillas, que soy capaz de relajarme. Probablemente ayuda que su polla se deslice en mí como una segunda piel y ese malditamente increíble piercing suyo golpea todos los lugares correctos. Ningún otro chico ha sido capaz de activar el punto G como él, y a pesar de que el piercing es probablemente una forma de engaño, no me importa en este momento.  

    Me vuelvo salvaje y dura y en mis momentos más liberadores, mi mente no está pensando en Sebastián en lo absoluto.  

    …sino en Kendrick.  

    Toma todo lo que tengo no gritar su nombre, a pesar de que es su cara la que veo claramente, su ásperas pero suaves y sus tan masculinas manos en mi cintura, sus musculosos muslos y su tieso cabello presionando contra el mío.  

    Pero es Sebastián, delgado, rápido, y lleno de tatuajes en mi jodida realidad. Alguien con quien cualquier mujer daría su pecho izquierdo por estar, pero él no es eso para mí.  

    Solo un hombre lo es. Y me gustaría que no lo fuera.  

    Después de que hemos terminado, llevo mi ropa al pequeño baño al fondo de la tienda y lavo la mierda de mi piel. Había comprado un nuevo jabón de mano de salvia de una línea cara solo para esta pequeña habitación y me encuentro riendo ante como lo estoy utilizando.  

    Acabo de bautizar mi tienda.  

    Me seco con una toalla de mano suave y me pongo nuevamente la ropa. Mi camiseta tiene un poco de una mancha de vino que tendré que atacar con bicarbonato mañana. Aunque por ahora, estoy un poco drogada en Syrah y orgasmos. Y la realidad está comenzando a filtrarse de nuevo como un molde en un lugar oscuro. Acabo de dormir con mi ex novio y mi actual amigo, Sebastián. Él podría haber dicho que era solo por una noche, pero las vieiras y el queso y el vino y las fresas (Oh dios mío, ¡todavía tenemos fresas cubiertas de chocolate!) dicen algo más. Quizás estoy analizando demasiado toda la noche, pero realmente estoy deseando que todo pueda volver inmediatamente a la normalidad.  

    Necesito normalidad. No necesito otra dosis de mí misma a los veintiuno. Cumplo treinta el próximo año y no voy volver hacia atrás, especialmente no sobre la polla de Sebastián, sin importar cual hábilmente perforada este.  

    Cuando salgo del baño, me siento un poco como un potro asustado, insegura de cómo actuar en frente de él. Quiero seguir adelante como si nada hubiera sucedido, pero Sebastián puede ser tan volátil que no puedo apostar nada.  

    Está de pie sobre la manta, sin camisa pero con jeans puestos, y mirando fijamente hacia el desastre.  

    Me da una mirada burlona. —Supongo que realmente no pensé en esto.  

    —Estoy segura que el queso y el vino se eliminaran con bicarbonato. 

    Ahora está mirando orgulloso.  

    —Supongo que el momento nos alcanzó.  

    Sí. El momento. O mucha planificación y vino. Cualquiera.  

    Me encojo de hombros.  

    —Para eso son esos momentos —Luego me aclaró la garganta y doy zancadas hacia la manta, agachándome y recogiendo las cajas. Las fresas, desafortunadamente, están aplastadas. Tiro todo a la basura y le doy a Sebastián una mirada expectante cuando enrolla en la manta. —Bueno, gracias por venir. Eso fue divertido. —Tal vez fue un poco abrupto, pero cuanto antes se detuvieran las expectativas, mejor.  

    Hace una pausa a mitad de enrollar la manta y me da una mirada inquisitiva, como si no estuviera seguro si estoy mintiendo o no. Y no lo estoy. Fue divertido. Es justamente el tipo de diversión que preferiría no volver a experimentar con él.  

    Realmente espero no tener que decirle eso.  

    Mierda. Sigue mirándome. Sabía que esto era un error. Estúpida soledad y viejos y acogedores suéteres.  

    —Sí, fue divertido —dice lentamente—. ¿Necesitas un viaje a casa?  

    —No me digas que condujiste hasta aquí —le advierto.  

    Sacude la cabeza. —Vine en taxi. Vamos, será más barato de esta manera si lo dividimos.  

    Pretendo que tengo que pensar en ello por un momento, luego digo—: Todavía tengo algo de trabajo que terminar aquí. Probablemente tomaré el último autobús.  

    —Puedo esperar. —No, no puedes.  

    Le doy una sonrisa apaciguadora.  

    —Estaré un rato. Es papeleo, sabes como es. Te llamaré mañana.  

    Es como si una nube de lluvia se hubiera cernido sobre la tienda. Sus ojos dejan de brillar y sus labios se tuercen hipócritamente.  

    —Está bien. Te hablo más tarde. —Sus palabras son duras y cortantes. Y así como así, Sebastián y su bolso de mano y su manta y su polla perforada y sus sombrías motivaciones dejan “Silueta perfecta”.  

    La puerta se cierra tras él. Exhalo un gigante suspiro de alivio, que es seguido por nada más que arrepentimiento.  

  

  



 CINCO  

    Evolet - Una semana después 

      

    Para mi primera semana con edad de veintinueve y segunda semana de ser propietaria de una pequeña empresa, me pregunto si he arruinado una de las mejores amistades que he tenido.  

    No, no entre Sebastián y yo, aunque él sería la causa.  

    Hablo de Kendrick y yo. Le envié un mensaje de texto sobre Margot justo después de que Sebastián y yo dormimos juntos, pero no ha habido noticias de él. Entonces, el lunes pasó y lo intenté de nuevo. Sin respuesta. Facebook —el buen Facebook— me dijo que estuvo en línea comentando publicaciones y la página de Margot decía que su cirugía fue bien (“puto apéndice desagradable está fuera”—decía en su estado) pero no recibía ninguna respuesta.  

    Así que, empecé a preocuparme. Empezaba a pensar que tal vez Sebastián le contó a Kendrick lo que sucedió, quizá torcer la historia haría que pareciera que yo lo seduje a él y arruinó nuestra amistad, que ahora Kendrick ya no estaba autorizado a hablar conmigo por solidaridad, que todo se había ido a la mierda.  

    Pero el martes, Kendrick me llamó inesperadamente para preguntar si quería ver una película con él y Sebastián, e ir a comer algo antes. Se disculpó por los textos cuando los saqué a colación, pero dijo que su teléfono murió y que estuvo, literalmente, con Margot los últimos días.  Además, ella es una usuaria de Android. Él tiene un iPhone. También yo. No pueden usar el cargador del otro. Pero, nosotros sí. No es que eso signifique algo.  

    Estoy súper nerviosa mientras Kendrick estaciona el Jeep junto a la acera. A medida que bajo por mi calzada empinada, la ola de calor de otoño viene, haciéndome sudar en mis botas de cuero con hebillas oliva (nuevas a la tienda), vaqueros y camiseta de mangas holgadas, y espío a Sebastián alistando una escopeta.  

    Esto va a ser incómodo.  

    Sin embargo, para mi sorpresa, sale y va al asiento del pasajero, subiendo en la parte trasera, justo cuando llego a la puerta.  

    —Gracias —ofrezco, tratando de no estudiar su rostro para ver lo que está sintiendo y si, por si acaso, ha cambiado algo entre nosotros.  

    —Está genial —es la respuesta de Sebastián y es el mismo tipo de respuesta que me habría dado la semana pasada, ya sabes, antes del sexo.  

    ¿Eso quiere decir que está genial? ¿Cómo, todo? Me meto, pongo el cinturón de seguridad y miro a Kendrick. Me sonríe, esos hoyuelos apareciendo en su barba de tres días en su rostro, sus ojos brillando en esa manera de vaquero de Hollywood que daba a entender que tenía una sucia vida secreta cuando las cámaras no se encontraban rodando.  

    —Dulce conejo—dice en ese maravilloso acento escocés, derrite bragas y “cuan afortunada soy de escucharlo”—. Jodido feliz cumpleaños. Siento mucho no poder estar ahí.  

    —No te preocupes por eso —le doy una palmadita en la pierna—. Simplemente estoy feliz de que Margot esté bien.  

    Hace una mueca y enciende el Jeep.  

    —Fue duro algunos días, eso es seguro. Pero ella debería ser enviada a casa mañana. Prácticamente me obligó a irme de su lado.  

    Sonrío, a pesar de esta noticia.  

    —Bueno, ella es inteligente. Necesitas relajarte, así puedes estar bien para ella, y ella necesita descansar.  

    Es una mentira de mierda, pero suena bien y parece funcionar en él porque asiente. Mira a Sebastián en el espejo retrovisor.  

    —Espero que hayas cuidado de nuestra nena en su cumpleaños.  

    Mis ojos se abren de par en par, solo por un momento, y sé que contengo la respiración mientras espero a que Sebastián diga algo que lo arruine todo.  

    Pero Sebastián simplemente dice—: Lo hice. Hombre, Kendrick, ella es un verdadero dolor en el culo cuando no te encuentras alrededor.  

    Y entonces, sé que todo está bien. Kendrick no sabe que dormimos juntos. Sebastián no guarda ningún rencor. Fuimos capaces de dormir juntos y seguir adelante. Todo ha vuelto a la normalidad.  

    Todo ha vuelto a la normalidad.  

    Es una lástima que mi normal ahora sea con Kendrick atado a alguien sin apéndice.  

    Pero soy lo suficientemente adulta ahora para apartar eso a un lado.  

      

    ***  

      

    Cuando un golpe suena en la puerta del almacén quince minutos para las diez, no puedo evitar el gruñido que escapa de mis labios. Siempre ando corriendo a esta hora de la mañana y rara vez tolero a los primeros clientes que esperan empezar demasiado pronto.  

    Pero cuando levanto la vista desde el fondo de la caja en la que me encuentro, me retracto del gruñido. En cambio, se convierte en algo más sexual. Hay un modelo masculino afuera de mi puerta.  

    Al menos, eso es lo que parece.  

    De hecho, nunca me he encontrado tan segura de la ocupación de alguien, o propósito en la vida, en todos mis años.  

    Rápidamente miro el ornamento, espejo enjoyado en la pared (solo $325, consíguelo mientras puedas) y deduzco que mientras todavía tengo el rostro soñoliento de la mañana, no me veo medio mal. Mi cabello fue teñido con mechas californianas la semana pasada, un rubio platinado arriba con un rosa bebé en los extremos y todas las clases de spinning que he hecho para contrarrestar la rápida expansión de mi culo parecen darle a mi rostro un brillo saludable.  

    Camino a la puerta y la desbloqueo, abriéndola un poco.  

    —No abrimos en otros quince minutos —le digo al chico, mi cabeza inclinándose hacia atrás para mirarlo.  

    Grandes ojos verdes me regresan la mirada. —Lo siento. Sé que estoy malditamente temprano pero solo quería tener la oportunidad de hablar contigo antes de que abrieras.  

    ¿Malditamente,  eh? Definitivamente es un chico de California del Norte.  

    —Está bien —Asegurándome de que no estoy sonriendo como una tonta mientras miro brevemente su dorada y ágil estructura y el cabello rubio oscuro que cae por su frente. Tiene un poco de un Chris Hemsworth con algo de Matthew McConaughey—. Entonces, ¿en qué puedo ayudarte? En realidad, no traemos ropa de hombres.  

    —Pero, ¿tienes algún plan? —pregunta.  

    Me encojo de hombros. —Con suerte. Apenas abrí la semana pasada, así que aún no me encuentro segura de lo que hago todavía. —Entonces, sintiéndome coqueta, lo miro a través de mis pestañas y digo: —No le digas a nadie.  

    Él sonríe. Su sonrisa es torcida pero linda.  

    —No lo haré, no te preocupes. —Entonces, su sonrisa desaparece y me frota ansiosamente la punta de la nariz—. Bueno, mi hermano Mick ha empezado una línea de ropa de hombres a principios de este año, así que le estoy ayudando y viendo en los alrededores para ver si alguien quiere llevarla.  

    Lleva su mano tras él a un bolso mensajero de cuero que apenas noté y saca un sobre de papel manila. Intenta dármelo, pero se le cae.  

    Se encuentra un poco nervioso, incómodo, pero me gusta así.  

    Lo recoge y esta vez lo tomo de sus manos temblorosas antes de que pueda dejarlo caer de nuevo.  

    —Entonces, ¿tu hermano te puso en esto? —le pregunto, sacando un catálogo y mirándolo. Es apresurado decirlo, pero las tomas son profesionales. También son del chico con el que hablo. Lo muevo en su dirección. —Eres modelo.  

    Lo sabía.   

    Asiente, viéndose un poco tímido. —Sí. Al menos intento serlo. Él pensó que tal vez si encontraba la tienda correcta podían hacer una línea exclusiva juntos. Y yo sería el modelo.  

    Lo divertido sobre estar en tus casi treinta, es que las astillas de la edad adulta lentamente encuentran su camino en tu vida cotidiana.  

    Quizás es apartar dinero en un plan de retiro, quedarme en casa un sábado por la noche porque quieres despertar temprano, de manera que puedas ir al gimnasio, tener reuniones con tu contador, tomar suplementos de omega 3 y calcio, hacer que caras cremas nocturnas sean parte de tu régimen diario, y así sucesivamente.  

    No sucede todo a la vez, pero cuando lo hace, eres golpeada con—: Vaya, supongo que una jodida adulta ahora. ¡Mírame!   

    Este era uno de esos momentos. Garantizado, fue probablemente una reacción tardía del día de inauguración, pero este guapo y soleado chico me estaba preguntando si quería una línea exclusiva de hombres en mi recientemente nueva tienda de ropa y, ¡maldición! si no se sentía como si finalmente lo hubiera conseguido.  

    Sin embargo, eso no significaba que supiera lo que hacía.  

    —Entonces —digo, tratando de encontrar las palabras adecuadas—, ¿modelarías la ropa exclusivamente?  

    —Depende de si las otras tiendas vuelven a nosotros, supongo.  

    Mi corazón se agita con ansiedad ante la idea de la competencia. —¿Quiénes son las otras tiendas?  

    Se encoje de hombros y se rasca la nuca, viéndose totalmente adorable. 

    —No estoy realmente seguro. Les di mi portafolio, no al revés. Sin embargo, las propietarios no son tan bonitas como tú.  

    Mis mejillas se calientan y me encuentro mirando tímidamente al suelo.  

    —Por cierto, soy Xavier —dice, extendiendo una mano—. Xavier Colt.  

    —Evolet Ralston —le digo, regresando el saludo. Su mano está caliente, dedos largos y delgados.  

    —Xavier y Evolet —dice—. Suena bien juntos.  

    Levanto una ceja. ¿Quién es este torpe y nervioso, pero sin embargo audaz modelo de pie frente a mí? No estoy segura, pero en realidad quiero descubrirlo.  

    Y eso significa tomar su oferta bastante en serio.  

    —Así es —concuerdo lentamente. Mientras el conjunto de sentimientos “eres tan adulta” y “no tienes idea de lo que estás haciendo” compiten dentro de mí, abro la puerta más y señalo hacia dentro—. Aún tenemos unos minutos antes de abrir. ¿Por qué no entras y así podemos hablar?  

    Sus ojos se iluminan. —¿En serio?  

    —Por supuesto. Siempre estoy en busca de hacer negocios.  

    Una mirada caliente pasa entre nosotros sobre esa última palabra mientras él entra a la tienda.  

    Tengo la sensación de que los negocios de siempre se hallan a punto de tomar un nuevo significado.  

      

      

      

  

  


 
    SEIS  

     

     

    Kendrick – 30 años 

      

    —¿Sabes a qué hora naciste? —Margot me pregunta antes de tomar un sorbo de su gin-tonic.  

    —No tengo ni idea —confieso—. Tener ese conocimiento significaría que tengo una madre que disfrutaría de mierda como esa. O una madre que presta atención. —Me recuesto en mi silla y aspiro el aire salado. Es jodidamente agradable, uno de esos abriles con aire fresco y sol radiante.  

    No hay niebla y la bahía resplandece ante nosotros, el agua iluminada desde dentro. No se siente como si fuera mi cumpleaños. Eso es una buena cosa. He estado temiendo la cuenta regresiva a los treinta desde hace un año y siento como si me hubieran arrastrado a ella, gritando y pataleando.  

    —Tal vez puedas preguntarle mañana —dice, pero solo me quedo mirando los veleros abrirse paso y fluir por el agua de aquí para allá. No quiero pensar en el hecho de que mis padres llegan a la ciudad mañana por la mañana y que tengo planeado almorzar con ellos. No quiero pensar en el hecho de que no los he visto en años y esta es la primera vez que han estado en la costa oeste para verme. No quiero oírlos hablar de sus expectativas y en los modos pequeños en que les he fallado.  

    Al parecer son muchos. 

    Solo quiero sentarme en este patio y beber todas las cervezas con mi bonita novia y dar paso a los treinta como si no fuera gran cosa. Eso es inicialmente por qué me quedé fuera de cualquier fiesta de los “sucios treinta” y toda esa mierda estúpida. Quiero que hoy sea como cualquier otro día.  

    Sin embargo, sé que no lo es. Absolutamente nada debe cambiar al pasar de los veintinueve hasta los treinta, pero puedo sentir la agitación, la conversión, en algún lugar muy dentro, como si me estuviera convirtiendo lentamente en un hombre lobo o un vampiro que no brilla con el sol.  

    No tiene absolutamente nada que ver con un pequeño pacto que me había puesto para mí mismo. No, esa mierda está terminada ahora.  

    Tengo a Margot y es algo serio. ¿Toda esa cláusula de “si no estamos en una relación seria para cuando alcancemos los treinta”? Bien, Margot es mi relación seria.  

    —Sí —le digo a pesar de que sé que no le preguntaré nada a mi madre. Margot me mira con curiosidad, con el ceño fruncido y puedo sentir una pregunta construyéndose, la pregunta que la ha estado molestando desde que le dije que iban a venir.  

    —¿Así que vais a ser solo los tres? —pregunta.  

    Asiento y me termino el resto de la cerveza.  

    —Te invitaría, pero ya sabes. Es complicado. —Sé que ha estado esperando una invitación, o, al menos, alguna explicación de por qué mi novia de seis meses no conocerá a mis padres, pero esto es realmente todo lo que puedo darle. La pregunta es, no estoy seguro de qué es más complicado, mi relación con mis padres o mi relación con ella.  

    Tal vez no vamos tan en serio cómo me gusta pensar.  

    —Puedo lidiar con lo complicado —dice y me doy cuenta que está dolida. En realidad, es muy fácil de notarlo ya que muestra sus sentimientos a flor de piel, en su cara, en todas partes.  

    Extiendo el brazo a través de la mesa y toco su mano.  

    —Nena —imploro—. Es más fácil para mí de esta manera. No te preocupes por esto, no te estás perdiendo de algo que valga la pena.  

    Cruza sus brazos enojada.  

    —Todavía me gustaría conocer a tus padres, ya sabes, averiguar un poco más acerca de ti, de dónde vienes. Como normales que toda novia tiene derecho a saber.  

    —Sabes de dónde vengo —le recuerdo, con paciencia—. Nací en Escocia, mi padre era un diplomático. Mi madre solía criar caballos hace mucho tiempo. Consiguió un trabajo en la ONU. Nos mudamos a Nueva York. Fin de la historia.  

    —¿Es porque tengo que llamarlo Su Excelencia?  

    La miro. He oído eso todo el tiempo, sobre todo cuando estaba en la secundaria. Me dieron una paliza más de una vez debido al trabajo de mi padre, hasta que por fin aprendí a contraatacar. 

    Por lo que no se vería bien si tecleo a mi novia de seis meses.  

    —Él no es el embajador de Gran Bretaña —explico—. Está a un par de pasos debajo de eso. Y nadie tiene que llamarlo “Su Excelencia”. Gracias a Dios.  

    Sus ojos se abren. Mierda, en lugar de desalentarla parece que he alimentado más su deseo de conocerlos.  

    —Todavía suena importante.  

    —Supongo —empiezo a buscar a la camarera. Otra cerveza, o seis, serían geniales en este momento—. Me he acostumbrado a ello. Estaba en algún Consejo de Seguridad y fue el subdirector de una cosa u otra antes de eso.  

    —¿Una cosa u otra? —repite.  

    Suspiro y paso una mano por mi pelo. Si mi garganta se siente apretada solo por hablar de ellos, no sé cómo voy a sobrevivir mañana.  

    —No lo sé. Pasé la mayor parte de mi adolescencia bebiendo, teniendo sexo y montando motocicletas. Lo que sea en lo que mi padre estaba involucrado era todo lo mismo para mí. Él era parte de ese mundo y yo tenía uno propio.  

    —¿Y tu hermano?  

    —Él hizo lo mismo. Pero de alguna manera él es el único que se salió con la suya. —Niego con la cabeza—. Todavía lo hace. —La miro cautelosamente y veo que está ansiosa por más información—. Venga, vamos a por otra ronda. La comida estuvo genial, pero la cerveza aquí la vierten aún mejor.  

    Tal vez es toda la conversación sobre mi vida familiar o las dos cervezas de más, pero cuando salimos del restaurante y nos abrimos paso a través de Pier 49 y en el Embarcadero, ya no tengo ganas de ir a casa.  

    Mi teléfono suena y en el momento en que veo el nombre de Sebastián en el identificador de llamadas en la pantalla, sé que me he salvado.  

    —¿Qué pasa, hermano? —pregunto, sonando más exaltado de lo que pretendía.  

    —Hola, ¿has cenado ya? —Su voz es fuerte y puedo escuchar el ruido sordo de la música detrás de él.  

    —Sí, acabo de terminar. ¿Estás en el Bar?  

    —Sí, pero vamos a Kozy Kar después. Deberías venir. Quiero decir, es solo tu puto cumpleaños.  

    Poco a poco pongo mis ojos en Margot. Me miraba expectante, tal vez incluso con un poco de rencor. Había estado muy feliz cuando le dije que quería pasar mi trigésimo cumpleaños solo con ella y sé que si me desvío del plan me meteré en problemas.  

    Por suerte, estoy acostumbrado en meterme en muchos.  

    —Muy bien. Vamos a ir a casa un rato y nos encontramos allí. ¿A las ocho? Sé que el lugar se llena temprano y tengo muchas ganas de pasar el rato en el vagón trasero.  

    Margot estira el brazo y me golpea en el estómago. Dejo escapar un pequeño uf  que Sebastián no parece escuchar.  

    —Nos vemos entonces. Feliz cumpleaños, anciano.  

    —Vete a la mierda, Sebastián. —Cuelgo y luego la miro con incredulidad—. ¿Qué?  

    —¡¿Qué demonios?! —exclama—. ¡Dijiste que solo íbamos a ser tú y yo esta noche!  

    —Sí, bueno —Froto mi mano a lo largo de la barba pesada en mi mandíbula y evito sus ojos—. Las cosas cambiaron. Me siento con ganas de salir ahora.  

    —Esta se suponía que era nuestra noche —dice con los dientes apretados.  

    Le frunzo el ceño—. Dame un respiro, se supone que es mi noche. Acabamos de tener una cena increíble. Ahora iremos de nuevo a mi casa para un poco de sexo increíble antes de salir a ver a mis amigos increíbles.  

    —Puedes olvidarte del sexo —se mofa.  

    Levanto mis manos, inmediatamente en defensa. 

    —Espera… ¿no hay maldito sexo de cumpleaños? Eso no es justo.  

    —Tú elijes. Sexo o tus amigos —dice con una voz cantarina. Suena como si estuviera bromeando, pero sé que no lo está. Ella atesora el sexo como un niño gordo italiano atesora la Nutella.  

    —Eso no es realmente justo —acuso—. Sabes que soy impotente ante el sexo.  

    —¿Es por eso que quieres pasar el rato en el vagón trasero?  

    Pongo los ojos en blanco. 

    —¿Has vivido aquí toda tu vida y nunca has estado en Kozy Kar? Es algo muy conocido en San Francisco, como Pete y los Gigantes y Kirk Hammett. Todos los asientos en el bar están en camas de agua viejas, coches reales y autobuses VW. El suelo está hecho de revistas porno. ¡Revistas porno!  

    —Suena encantador —dice, secamente.  

    —¡Lo es! —exclamo—. Vamos. Estoy en los treinta, déjalo ser sucio.  

    —Puede ser sucio, pero no estarás conmigo —resopla.  

    Argh.  A veces, ella realmente me hace querer arrancarme el pelo. Y no quiero hacer eso. Tengo muy buen cabello y me han dicho que es fácil perderlo a esta edad.  

    —Bien —concedo, sabiendo que todavía voy a tratar de salir después de ponernos manos a la obra.  

    Y funciona.  

    Una vez que estamos de vuelta en mi casa, arranco su ropa y voy hasta el final con ella. Me lanzo a su culo como siempre hago, pensando que puedo tener finalmente una oportunidad en mi cumpleaños, pero no se deja y termino corriéndome por toda su espalda.  

    Una hora más tarde, cuando estamos en el sofá y froto sus pies mientras vemos TV, suena mi teléfono.  

    —No respondas a eso —pide.  

    —Podrían ser mis padres —miento.  

    —Muestra que son tus padres —Señala y puedo sentir su mirada.  

    —Podría ser una emergencia —continúo y respondo.  

    Puedo oír su queja de “¿Por qué no solo manda un mensaje de texto?” y le digo a Sebastián. —Hola amigo.  

    Sebastián me dice que hay un montón de personas que están esperándome y que tengo que llevar mi culo allí o nuestra amistad se ha terminado. Hace tantas amenazas como Margot, pero siendo el buen amigo que es, nunca es en serio.  

    Miro suplicante a Margot. 

    —¿Podemos ir, por favor? A mi mejor amigo realmente le gustaría pasar mi cumpleaños conmigo. Va a llorar si no lo hacemos. Y viceversa.  

    —¿Qué pasa con tu otra mejor amiga? —pregunta y noto el borde de sus palabras.  

    Aunque fuera amable con ella al principio, Margot nunca ha sido una fan de Evolet, a pesar de que Evolet le da descuentos de ropa y ha tratado de llegar a conocerla en numerosas ocasiones.  

    —¿Está Evolet allí? —pregunto a Sebastián.  

    —Todavía no, pero estará aquí pronto.  

    —Muy bien, nos vemos en unos minutos.  

    —Joder, más te vale. —Le oigo decir antes de que cuelgue.  

    —Kendrick —grita Margot, quitando sus pies lejos de mí como si fuera de repente radiactivo—. Te odio.  

    Gimo—. No, no lo haces. Y no tienes que venir, voy a dejarte en tu casa.  

    —Como si te fuera a dejarte ir sin mí.  

    La miro con los ojos entrecerrados, tensando la mandíbula.  

    Recuerdo hablar con precisa calma. Es hora de trazar una muy necesitada línea.  

    —Margot, no existe un dejarme hacer nada. Tomo mis propias decisiones, ¿de acuerdo?  

    La miro fijamente hasta que cede.  

    —Lo siento —murmura y la puedo ver erizarse por todas partes.  

    Tal vez algunos chicos ni se inmutan ante su elección de palabras, pero yo soy diferente. A mí siempre me irrita. Margot tiene estas cualidades controladoras de las que realmente no soy un fan. 

    —Está bien, vamos a ir.  

    La victoria es mía, pero ¿a qué precio?  

    Pronto nuestro brusco taxista nos deja en Van Ness Avenue y nos paramos brevemente afuera en la pequeña fila. El aire esta frio ahora pero todavía estoy caliente en mi chaqueta cargo y no me importa esperar.  

    En el pasado habría sobornado al portero o habría jugado la carta del extranjero, realmente elevando mi acento, para deslizarme más allá de la fila, pero ahora no siento prisa. Estoy contento con solo esperar.  

    Tal vez realmente me hago más viejo.  

    Una vez que llegamos a la puerta, el portero me desea feliz cumpleaños. Dentro, veo a Sebastián y a Evolet en el bar. Se giran hacia mí, levantan sus bebidas en el aire con sonrisas estridentes y de repente todo está bien en el mundo.  

    Esas dos personas son todo lo que realmente necesito.  

    —Ya era hora —grita Sebastián. Está borracho y es un pequeño desgraciado divertido cuando está en ese estado. Se pone todo ultra-emocional, se inclina sobre ti, te dice lo mucho que te ama. Espero mucho de eso esta noche, estaría insultado si no lo consigo.  

    Agarro su mano y lo palmeo en la espalda, pero fiel a sus habilidades de borracho, me da un abrazo de oso. Puedo sentir la cerveza de su vaso derramándose en mi cuello.  

    —Eres finalmente viejo como yo —murmura.  

    Me alejo y digo—: Pero lo hermoso es que siempre serás más viejo.  

    Me mira. —Que te jodan.  

    —Que te jodan también, amigo. —Pero como siempre, lo digo con una sonrisa.  

    Soy consciente de que Evolet me está mirando con esos grandes ojos de Bambi suyos. Una de las cosas que más me gustan de ella es que no tiene ni idea de lo jodidamente especial que es. Incluso ahora que está aquí, en el bar, y aunque se encuentre de pie con los hombros hacia atrás y confiada, en sus delgados pantalones desteñidos y una loca camiseta sin mangas que parece que ha sido fabricada con la piel de un tiburón, ella es mucho más de lo que piensa.  

    —Feliz cumpleaños —me dice con una sonrisa tranquila jugando en sus carnosos labios.   

    Normalmente también me abrazaría, pero está actuando tímida, mostrando moderación. Frunzo el ceño y luego atrapo sus ojos arrastrándose brevemente a Margot y de regreso. Margot está de pie detrás de mí y probablemente no lleva la más cogedora de las expresiones.  

    Como que ha llegado la hora de trazar otra maldita línea.  

    —Gracias —le digo cálidamente y se siente raro simplemente dejarlo así.  

    Pongo mi brazo alrededor de Margot y la empujo hacia ellos, obligándola a actuar bien. Les dice hola, y les da una sonrisa, pero aún es evidente que no quiere estar allí. A ella le gusta que la gente sepa cuando está siendo incómodada, especialmente cuando se trata de mí. Es como si esperara conseguir un premio a "Novia del Año" solo por dejarme salir fuera de casa.  

    —¿Has conocido a Caroline? —grita Sebastián de repente, como una idea tardía.  

    En realidad no, y ya he estado esperando unas cuantas semanas desde que Sebastián me dijo que estaba finalmente viendo a alguien. Se lo recordaría, pero está borracho y por la forma en que está mirando a Evolet, siento como si estuviera preguntándole a ella más que a mí.  

    Antes de que alguien pueda decir algo, Sebastián pone sus manos sobre su boca y grita: —¡Caroline! —El chico puede no ser capaz de cantar, pero seguro que puede gritar. Creo que cada cabeza en el bar nos mira durante un segundo antes de seguir adelante. Y fuera de la oscuridad de los suelos de revistas pornográficas y sombrías furgonetas VW, viene una chica que no podía ser más adecuada para Sebastián.  

    En primer lugar, está cubierta de tatuajes, sus oscuros labios rojo sangre lucen un anillo, tiene el pelo naranja a lo ”fóllame” de Bettie Page y un dominio femenino en su look de cuero endurecido. También lleva gafas sexys de secretaria. Las gafas se ven también gruesas, por lo que debe legítimamente necesitarlas, a diferencia de todos los hipsters de la ciudad.  

    En segundo lugar, va directa hasta Sebastián y le da una palmada en el trasero, con fuerza y con una voz fuerte dice:—Hola, dios del sexo, ¿me echaste de menos?  

    Sebastián se ve dividido entre estar orgulloso y avergonzado. Creo que está un poco de ambos. Nos da una mirada nerviosa.  

    —Kendrick, Evolet, Margot, esta es Caroline.  

    Esta masticando chicle ahora, su boca amplia y ese chicle justo estallando dentro de ella. Pero incluso está sonriendo, aunque esté evaluándolos. Ya me mantiene alerta.  

    La apruebo.  

    —Encantada de conoceros. —Noto que tiene un acento de Jersey. Incluso más apropiado ahora. Tengo fe en que esta chica rockera pueda meter algo de sentido en Sebastián cuando yo no esté cerca.  

    —Igualmente —le sonrío. 

    —Eres el cumpleañero. —Señala.  

    Asiento. —Lo soy.  

    De repente grita. —Las bebidas van por mi cuenta. —Y luego golpea sus manos sobre la barra, exigiendo la atención del camarero. Él la mira con cautela mientras grita algo sobre un trago bien fuerte.  

    Me estremezco. Creo que esa bebida debería ser ilegal cuando pasas de los veinte años.  

    —Es encantadora —le digo a Sebastián con un falso-miserable acento duro.  

    —Es difícil —admite, frotando la parte posterior de su cuello.  

    —Me doy cuenta.  

    Supongo que mi cláusula de no beber Jaeger no entrará en funcionamiento hasta que tenga treinta y uno. Todos tenemos un trago del vil líquido antes de dirigirnos al autobús VW en el bar.  

    Para mi sorpresa, solo la amiga de Evolet, Amber, está ahí, y gracias a Dios el novio de Evolet, Xavier, no está por ningún lado.  

    Vacilo un segundo y tiro de su manga. —¿Dónde está Xavier?  

    Sus delicados rasgos parecen tensarse un segundo, luego se encoge de hombros.  

    —Está en Los Ángeles durante el fin de semana. Modelando, ya sabes.  

    —Oh, sí, totalmente lo sé —digo en tono burlón—. Todos esos días que pase en la gira, mostrando mis bolas a extraños.  

    Me entrecierra los ojos, no divertida. —Es un modelo. No una estrella porno.  

    —Claro, claro —Adoro molestarla sobre Xavier, es uno de mis nuevos pasatiempos favoritos. El chico está bien, supongo, pero él no es el cerdo más listo del corral. De hecho, es tres años menor que Evolet y tiene que madurar mucho aún. No es que sea el más indicado para hablar, soy tan inmaduro como puedo serlo, pero sinceramente, él no es lo suficientemente bueno para ella. No estoy seguro de que alguien lo sea.  

    Pero ese es el amigo sobreprotector en mí hablando. Ella parece feliz.   

    Mientras me golpea rápidamente en el brazo, asiento a Amber.  

    —¿Qué está haciendo aquí?  

    Evolet baja la voz, dándole la espalda a su amiga que está diciéndole hola a Margot mientras todo el mundo se une a ella en los asientos.  

    —Necesitaba una noche fuera.  

    Amber no solo es bastante remilgada y correcta, sino que es madre soltera de su hijo de dos años. En el pasado, antes de que se quedara embarazada y que fuera colgada por su ex persigue-coños, solía verla mucho, incluso si no frecuentábamos el mismo tipo de sitios.  

    Atrapo un ligero olor de su floral perfume cuando Evolet se inclina y susurra:— Además, está enamorada de su ginecólogo. Así que estoy haciendo un pre-ataque preventivo antes de que algo suceda en ese departamento, tratando de demostrarle que hay otros hombres por allí. Unos tipos geniales a los que no se les pague por mirar tu vagina.  

    Echo un vistazo a Amber en su vestido de seda negro con estilo y cabello hacia atrás. Ella parece completamente fuera de lugar en el vagón afelpado, pero estoy agradecido de que esté aquí y no Xavier.  

    —¿Debo actuar como yo y acabar con sus esperanzas de que los hombres buenos existen? —pregunto, inclinándome más cerca, con la esperanza de atrapar su dulce jodido aroma de nuevo.  

    Evolet pone los ojos en blanco. —Simplemente se agradable, vaquero.  

    No puedo evitar sonreír. Vaquero, ella no me ha llamado así en meses. Me hace sentir cálido, y tal vez un poco duro. Quiero dejarme llevar por este sentimiento, pero me doy cuenta de que no puedo.  

    Nunca puedo.  

    Me siento en la mesa junto a Margot, ignorando el fuego en sus ojos oscuros. Quiere que sepa que está molesta por alguna razón, probablemente por hablar con Evolet. Tal vez me atrapó tratando de olerla.  

    No sería la primera vez.  

    Sebastián me entrega una cerveza de la nada y la bebo. La cerveza está fluyendo muy bien esta noche y mis treintas están empezando a penetrar un poco. Es un maldito alivio estar fuera con mis amigos, sobre todo cuando no parecemos hacer esto tanto como antes. Con Sebastián con Caroline y Evolet con Xavier, y por supuesto, yo con Margot, me estoy empezando a preocupar si este es el comienzo de lo que vendrá. A medida que envejecemos, al estar más involucrados con nuestros seres queridos, con nuestras vidas y tratar de hacer la mayor parte de esos años marcados rápidamente, creo que los lazos que nos unen se volverán más tensos.  

    No quiero tener cuarenta, estar casado con Margot y un par de niños sin tener a nadie a mí alrededor. No quiero perderlos. Pero mientras miro alrededor de la mesa, me pregunto si es solo la forma en que van las cosas en la vida. La edad nos unió, la edad nos separará.  

    Bien, ahora solo estoy siendo borracho y sobre dramático.  

    Estoy a punto de sugerir beber otro trago, nada del jodido Jaeger esta vez, pero Margot se gira hacia mí y gime. —Kendrick, me duele la cabeza.  

    Sufre de migrañas de vez en cuando, así que no puedo estar seguro de que se lo esté inventando para que pueda llevarla a su casa.  

    —Muy bien —le respondo en un susurro. Supongo que me ha salvado de una masiva resaca mañana de todos modos. Miro a todos los demás, mis ojos descansando solo brevemente en los de Evolet—. Lo siento idiotas, tenemos que irnos.  

    Sebastián deja escapar un grito de asco. —¿Qué cojones hombre? Acabas de llegar.  

    —Hace más de una hora —señalo. Se encuentra demasiado borracho para darse cuenta del paso del tiempo de todos modos.  

    —¿Fui demasiado? —Caroline le pregunta a Sebastián, tratando de estar tranquila, pero fallando.  

    —Nadie fue demasiado —le aseguro—. Tengo que reunirme con mis padres mañana, así que voy a dormirme pronto.  

    —¿Tus padres están en la ciudad? —pregunta Evolet, sorprendida.  

    Rápidamente le echo un vistazo y reconozco la mirada en sus ojos. Es casi la misma que Margot tenía cuando le dije que íbamos a ser solo ellos y yo.  

    Demonios, ¿habría Evolet querido reunirse con ellos también?  

    Ya ha conocido al dolor en el culo que es mi hermano y ahora ¿quiere ver al resto de mi familia? De pronto mis padres son las personas más populares por aquí. Bueno, con todo el mundo menos conmigo.  

    —Sí, fue algo de último minuto. Por mi cumpleaños.  

    —Bueno, déjame saber cómo va —dice y por un momento es como que estamos de vuelta en mi casa, pasando el rato en el sofá y hablando de nuestras familias.  

    Ella sabe casi todo sobre ellos y nuestra relación, así como yo sé lo mismo de la suya. Echo de menos eso. Esta noche me ha demostrado que echo de menos muchas cosas.  

    Puedo sentir a Margot empujándome, queriendo que salgamos de aquí.  

    —Lo haré —le prometo a Evolet, enviándole una mirada de complicidad. Si necesito desahogarme, ella será la primera a la que llamaré.  

    Antes de que Sebastián pueda intentar presionar la mesa y derribarme, pongo mi brazo alrededor de la cintura de Margot y la guio lejos. Digo adiós a todo el mundo sobre mi hombro y escucho a Sebastián llamarme "nenaza”  

    Una vez de vuelta en el apartamento, después de que el taxi haya dejado a Margot, me acomodo en la cama. Todavía huele al sexo de antes, mientras que mi boca sabe a cerveza y ya tengo dolor de cabeza. No estoy preparado para mañana en absoluto y mientras me encuentro allí en la oscuridad, mi mente corre dando vueltas y vueltas en el mismo circuito.  

    Todo está cambiando. Estoy en ninguna parte, pero estoy en algún lugar y no es donde quiero estar. Realmente no sé lo que quiero. Pero sé lo que no tengo.  

    Y eso jodidamente duele.  

    Mucho. 

      

      

  

  


 
    Siete  

    Kendrick 

      

    —Kendrick Stewart Robertson.  

    Sí, mi padre, en su grueso acento Escoces, me llamó por mi nombre completo. No creo que le haya oído llamarme así desde que era una jodido pequeño, jugando con sus más preciados barcos de madera y rompiendo los mástiles por diversión.  

    Le dirijo una sonrisa, tan falsa como la de él. 

    —Papá —le digo, no dispuesto a hacer lo mismo y llamarlo por su nombre completo. Puede intentar y ser visto como un casi-político, figura de autoridad, pero todavía es mi jodido padre. No soy Elliot, no me relacionaré con él de la manera que quiere, de la forma en que los demás lo hacen.  

    Mi padre da grandes zancadas a través de los suelos de mármol del hotel, luciendo delgado y saludable. Había dejado de fumar hace unos años y tomó un estilo de vida que requiere un montón de pistas de tenis y squash y rondas de golf, todo perseguido con mucho whisky escocés. Mientras que heredé su altura, nunca ha sido todo músculo como yo.  

    Dudo que pudiera ganar peso, aunque lo intentara.  

    Estrecha firmemente mi mano y le regreso el apretón aún más firme. Él ni siquiera hace una mueca de dolor, solo sonríe como si estuviera realmente contento de que esté aquí.  

    —Es bueno verte, hijo —dice, sus ojos azules casi centelleando. Su piel está bronceada ahora, lo que significa que ha estado tomando más viajes a St. Barts y a otros lugares petulantes donde los ricos y privilegiados fingen que no tendrán cáncer de piel.  

    Me pregunto si lleva a mamá con él en estos viajes o la deja en casa.  

    Rápidamente escaneo el vestíbulo y noto que ella no está aquí. Me siento aliviado pero esa familiar punzada de culpabilidad golpea mi pecho, como siempre lo hace cuando me alegro de que no esté aquí.  

    —¿Dónde está mamá? —pregunto.  

    Su mandíbula se tensa por un breve momento.  

    —Está tomando un descanso —dice demasiado alegre y esa expresión plástica vuelve a su cara.  

    Siempre el político.  

    —¿Quieres decir que está durmiendo? Todavía es de mañana.  

    Pone una mano sobre mi hombro y me acompaña hacia los ascensores.  

    —Vamos a almorzar, ¿de acuerdo? Tenemos mucho de qué hablar.  

    Mi pecho se siente más apretado. Esto era de lo que tenía miedo, que mi padre tuviera algo serio que quería hablar conmigo y por eso vino.  

    No tengo ni idea de lo que va a decir, todo lo que sé es que no me va a gustar y por alguna maldita razón, tengo un momento muy difícil cuando se trata de mis padres. Es parte de la razón —o tal vez toda la razón—, de por qué me mudé a San Francisco en primer lugar.  

    Tomamos el ascensor a un restaurante en la planta superior. No solo está en Nob Hill, sino que también es una estructura alta para empezar, así que tenemos una vista impresionante de la ciudad. Hoy hay niebla entrando por el Golden Gate, cubriendo las colinas de Marín, pero aparte de eso está soleado y hermoso.  

    Nos sentamos en medio de comensales finos escogiendo sus huevos Benedict de treinta dólares y me doy cuenta que estoy un poco mal vestido. Estoy en vaqueros grises y una camisa de cuello negra con cremalleras en los bolsillos en el pecho, algo que Evolet me regaló un día, diciendo que tenía demasiados disponibles en el inventario y era demasiado tarde para enviarlo de regreso.  

    Me mintió, y eso me encantó. Solo quería la tuviera. Ahora es mi camisa favorita.  

    —Te ves feliz —reflexiona mi padre y me doy cuenta que estoy sonriendo.  

    Rápidamente bajo mi boca y aclaro mi garganta. —La vida es muy buena aquí.  

    Levanta una ceja exigente.  

    —¿Estás seguro? —Ni siquiera necesitó preguntar eso, sé lo que significa esa maldita arqueada de ceja.  

    Asiento y me ocupo con mi café, negro y sin adulterar. —Sí.  

    —¿Y ahora tienes una novia?  

    —Sí.  

    —¿Liset?  

    —Margot.  

    —Conocí a una chica llamada Liset, una vez —dice, consiguiendo esta mirada soñadora en sus ojos. Nunca he visto a mi padre parecer remotamente soñador antes. Es un poco preocupante.  

    —Sí. Margot —digo, ni siquiera molestándome en corregirle.  

    —¿La amas? —pregunta, su expresión tornándose seria.  

    —Claro que la amo —le digo mientras mi garganta se siente como si se cerrara. Me debo haber quemado con el café. La verdad es que nunca le he dicho a Margot que la amo porque no estoy seguro que lo haga—. He estado con ella por seis meses.  

    —Eso no significa nada.  

    Le doy a mi padre una mirada, no estoy seguro a dónde va con esto. ¿Desde cuándo me ha interrogado alguna vez sobre mi vida amorosa? Si alguien necesita ser interrogado, es Elliot.  

    Él siempre luce sospechoso. 

    —Bueno, de todos modos, estoy feliz —le aseguro.  

    —¿Cómo es que no está aquí ahora?  

    Distraídamente tiro de mi oreja. —Solo... no me pareció correcto.  

    —Ya veo —dice y creo que está leyendo demasiado en ello. Luego sacude su cabeza—. Dónde están mis modales, ni te he deseado un feliz cumpleaños. Feliz cumpleaños —Saca un sobre de su chaqueta y lo desliza sobre la mesa—. Esto es parte de nosotros. 

    Los regalos de cumpleaños no deberían llenarme de sospecha pero tengo un mal presentimiento sobre esto. Bajo la mirada fijamente, puedo ver la forma de algo dentro. No creo que sea dinero, aunque no sería la primera vez que me lo han dado.  

    —Adelante. No te morderá. Solo tienes treinta una vez, ya sabes.  

    Gracias a Dios, pienso para mí mismo. Tomo el sobre y lo abro cautelosamente. Una llave se cae sobre la mesa.  

    Levanto una ceja hacia mi padre.  

    —¿Qué es esto?  

    —Tu nuevo apartamento —responde.  

    No me confundo fácilmente, pero esta vez mi padre me tiene completamente aturdido. Empiezo a preguntarme si el café no contenía algún tipo de droga.  

    —No lo entiendo.  

    Se ríe y toma un elegante sorbo de su té, que ha sobrecargado con leche y azúcar. —Es tu regalo de cumpleaños. Tu madre y yo decidimos hacer algunas inversiones. Una de esas inversiones es un piso, para ti. Es en el Upper West Side, en Broadway, cerca del Teatro Beacon. Te puedes mudar en el mes que viene.  

    Puedo sentir mi confusión lentamente transformarse en una especie de rabia latente.  

    —Lo siento, pero... vivo aquí. Estás consciente de eso, ¿verdad? 

    Quizá es el té de él el que contiene droga.  

    Me mira por un momento. —Siempre lo puedes vender o alquilar, no es permanente. —Sus palabras son entrecortadas.  

    —Sí, pero yo soy permanente aquí—le recuerdo—. Aquí es donde está mi trabajo. ¿Sabes cuánto luché para conseguir ese trabajo? ¿Crees que es fácil conseguir un trabajo volando helicópteros?  

    —Hay más que suficientes lugares así en Manhattan —dice muy suavemente, tan condescendiente, que estoy a segundos de voltear la mesa y salir de aquí—. No tendrías problema consiguiendo otro trabajo mejor. Me aseguraría de eso. —Hace una pausa para tomar el té y presiona sus labios juntos—, y si eso ya no fuese tu vocación, sería para lo mejor. Hay todo un mundo ahí afuera, esperando a por el hijo de Gabe Robertson.  

    Mi mandíbula se fija y requiero un esfuerzo para hablar. —Estoy seguro de que Elliot te hará orgulloso entonces.  

    —¡Oh vamos, Kendrick! —espeta de repente, sus ojos destellando y ese temperamento de víbora suyo escapándose—, sabes tan bien como yo que Elliot es inútil. Tú eres el hijo con el que tenemos una oportunidad, con el que tenemos esperanza.  

    —¿Esperanza para qué?  

    —Para ser nuestro hijo.  

    Mi cabeza se sacude hacia atrás en confusión. — Soy tu hijo.  

    —Pero no se siente así, ¿o me equivoco? Ahora, come tu comida, se está enfriando.  

    No tengo ganas de comer. Solo quiero poner un millón de kilómetros de distancia entre nosotros. Pensé que había conseguido eso mudándome aquí, pero creo que me equivoqué.  

    —Ahora, antes de empieces a ponerte todo molesto —dice, tranquilo ahora—. Solamente quiero que sepas lo afortunado que eres. Te ayudamos con tu lugar mientras estabas entrenando. De hecho, te ayudamos con todo hasta hace poco. Nunca has dicho lo mucho que lo has apreciado, pero estoy seguro que sí. Y ahora, esto también te ayuda. Un piso grande y hermoso en Manhattan, solo para ti. ¿Cuántos hombres jóvenes pueden decir que tienen eso? Solo unos cuantos privilegiados y eres parte de eso.  

    Aclaro mi garganta, tratando de conseguir mis latidos bajo control.  

    —No me iré. Aprecio todo lo que has hecho, y aprecio el piso, pero no tenía idea de qué planes estaban siendo hechos. No tengo ningún deseo de dejar mi vida aquí. Es mi hogar.  

    Sus ojos brillan oscuramente. —Muy bien. Bueno, la propiedad es nuestra, tuya, si alguna vez cambias de opinión. Ahora, no creo que es muy justo que vengamos hasta acá para darte la buena noticia e incluso no agradezcas a tu madre tú mismo.  

    Aquí viene la injusta y fuera de lugar visita de la culpa. —¿Qué?  

    —Cuando hayamos terminado, vamos a subir a la habitación y vas a darle las gracias. También le dirás que es un honor tener tal privilegio y que estás considerando seriamente la mudanza.  

    Casi me salgo de la silla. —Pero eso es una mentira.  

    —Todos mienten —declara y luego empuja su plato de huevos apenas tocados lejos de sí.  

    Momentos después, estoy atrapado en un ascensor incómodo yendo a ver a mi madre en su habitación de hotel. Como sospechaba, las cortinas están cerradas con sola una lámpara encendida, pero al menos no está en la cama. En cambio, está remilgadamente sentada en una silla y sosteniendo una copa con algo oscuro. Se ve como café, pero sé que no lo es.  

    Nunca lo es.  

    Mi relación con mi madre no es mucho mejor que la que tengo con mi padre. De hecho, creo que es un poco peor. Al crecer, fue una niñera quien me crio, mientras mi madre criaba caballos y levantó sus copas para brindar por nada. Cuando nos mudamos a Manhattan, reemplazó a los caballos con más alcohol y pastillas y más o menos y así ha sido desde entonces. Por lo menos mi padre hizo intentos para ser un padre conmigo, de querer que tenga éxito, aunque sea solo por su imagen. Mi madre... No estoy muy seguro si sabe quién soy la mitad del tiempo.  

    Tampoco creo que me haya abrazado alguna vez.  

    —Brice —dice mi padre mientras camina justo en frente de ella, ocultando su vista del vacío que estaba mirando en medio de la habitación—. Kendrick está aquí.  

    Le toma un momento dirigir su mirada hacia mí y entonces otro momento para que sus ojos se amplíen en un débil reconocimiento. Pese a que está borracha, se ve hermosa.  

    —Kendrick, mi muchacho. Feliz cumpleaños. —Me sonríe y hace una pausa—. ¿Cuántos años tienes otra vez?  

    —Treinta, mamá. Y gracias.  

    Ella asiente educadamente y toma un sorbo de su bebida, sus ojos desorientándose otra vez. Créeme, es mucho mejor de esta manera, en su tranquila y suave euforia matutina que cuando este tipo de rabia exorcista, posesión-demoníaca se le mete más adelante cuando está demasiado borracha y odia el mundo.  

    —Le decía a Kendrick sobre el regalo —añade mi padre y saca la llave, colgándola ante ella como si fuera una niña—. ¿Te acuerdas? ¿El piso?  

    Está muy interesado. Cualquier indignación que sentí por la mentira está terminada. Mi madre ni siquiera va a recordar esto al final del día.  

    —Es maravilloso —dice ella, su voz agradable pero monótona. Está diciendo las palabras, actuando su parte, sin asimilar nada, incluyéndome a mí.  

    No me quedo mucho tiempo después de eso. La incómoda charla se torna en incómodas despedidas, todos marcadas por las promesas de mantenerme en contacto, para "pensar en" cosas.  

    Cuando estoy fuera de la puerta, mi padre sobriamente dice:—Hijo, simplemente recuerda. Si vas a poner tus raíces en algún lugar, debes al menos saber de lo que eres capaz de hacer.  

    Ni siquiera me permito pensar en eso. Para el momento en que regreso a mi casa, soy un completo desastre y es solo la una de la tarde.  

    Necesito escapar de mi mente. Camino alrededor de las habitaciones, mirando las cosas que sé que ellos me han comprado en el pasado. Le mando un texto a Sebastián, y luego de algunos segundos después le marco, pero el teléfono va directo al buzón de voz.  

    Golpeando mi teléfono contra mi muslo, pienso brevemente en Margot. Pero no quiero contestar sus preguntas, no quiero pasar un día con ella fingiendo que todo está bien y que soy el hombre que cree que soy, ese piloto endurecido que realmente no le importa nada. No quiero que vea mi cara y a la marca que sé mis padres han grabado allí, incluso desde un breve encuentro.  

    Voy a los mensajes de texto, lo pienso mejor, y entonces solo le marco directamente a Evolet.  

    Me responde al tercer tono. —¡Hola! —dice alegremente y algo en el sonido de su voz se siente como un bálsamo sobre la herida.  

    —Hola —Me aclaro la garganta sin saber bien que decir—. ¿Qué estás haciendo en este momento?  

    —Iba a ir a la tienda y hacer algo de promoción para mañana.  

    —Oh.  

    Vaya, incluso con la tienda cerrada en domingo, seguía trabajando. Me encuentro orgulloso de ella y decepcionado de que esté ocupada.  

    Hay una pausa. —¿Quiere venir?  

    Trago saliva. —No, no, está bien.  

    —No me hubieras llamado si todo estuviera bien. Sé con quién te hallabas en la mañana. Vamos. Te recogeré en media hora.  

    A pesar que no quiero imponerme en su día, me encuentro aceptando y no toma mucho tiempo antes de que me halle parado en la calle, esperándola y tamborileando ansiosamente mis dedos contra mi muslo. Su Mazda 6 rojo se detiene, algo que compró el día que obtuvo el préstamo para el negocio, y toca el claxon a pesar de que me ve allí. Creo que simplemente le gusta el sonido.  

    Abro la puerta del pasajero para subir, soy alcanzado por su olor familiar, y veo la botella de whisky Wild Turkey sujetada al asiento.  

    —Venga —digo, asintiendo a la botella mientras me recuesto en el marco de la puerta—. No sabía que alguien ya tenía el asiento ocupado.  

    —Es para ti, vaquero —sonríe—. Sé que probablemente la necesitas.  

    Le sonrío de regreso. —Eres la mejor amiga de todas.  

    —Como si no lo supiera.  

    Entro y me observa y espera a que quite el corcho y tome un trago directo de la botella antes de arrancar el coche. La calavera de peluche que tiene colgando de su espejo retrovisor se mueve de atrás para adelante mientras se desplaza expertamente por las calles de un solo sentido de San Francisco. No hay nada más sexi que ver a una mujer manejando bien la palanca. Que use una falda corta y plisada, que muestre sus radiantes muslos también ayuda. Mis bolas se aprietan mientras imagino como sería correr mi mano por esa lisa piel interna.  

    Siento sus ojos en mí y levanto la mirada justo cuando ella vuelve a mirar el camino. Una pequeña sonrisa tira de sus labios. Totalmente me atrapó comprobándola.  

    Y parece que le gusta.  

    Me toma un segundo recordarme que esto es inapropiado. Ya sabes, ella estando con Xavier, yo con Margot. Y el hecho de que somos jodidamente mejores amigos.  

    Pero nunca he sido algo más que inapropiado.  

    —¿Quieres hablar de ello? —me pregunta y por un momento creo que pregunta sobre que la comprobé, y por un momento casi quiero hablar sobre eso. Luego me doy cuenta que se refiere a mis padres.  

    Miro la botella en mi mano. —Quizás en un rato.  

    —¿Por lo menos te divertiste anoche?  

    —Lo hice mientras estuve allí.  

    Abre la boca para decir algo más, pero luego la cierra. Sus labios tienen un brillo rosa suave que hace que me den ganas de morderlos. En verdad luce hermosa y radiante a pesar del hecho que estuvo bebiendo hasta tarde la anoche, también.  

    —Luces bien —me encuentro diciéndole.  

    Podría jurar que se ruboriza y eso solo me da ganas de decirle más cosas bonitas. Sin embargo, temo que si comienzo, nunca me detendré.  

    —Ya sabes, después de ser una bebedora y acercarte a la media edad —aclaro rápidamente.  

    —Ja, ja. ¿Cómo se siente ser viejo?  

    Me encojo de hombros. —Apesta.  

    —¿Dolor de espalda? ¿Fractura de cadera?  

    —Algo así.  

    —Supongo que tengo mucho que anhelar.  

    Me hundo en mi asiento y miro por la ventana mientras las casas se reducen y los escaparates pasan rápidamente.  

    —Octubre estará aquí antes que lo sepamos. Ya sabes, tienes, vamos a ver, seis o siete meses para cambiar de opinión sobre Xavier.  

    Eso capta su atención. Gira la cabeza para mi mirarme con incredulidad.  

    —¿Qué?  

    —El pacto. ¿Recuerdas?  

    Frunce sus labios, parpadea un par de veces, viéndose tan jodidamente adorable.  

    —Por supuesto que me acuerdo… solo…  

    Me encojo de hombros tan casualmente como puedo.  

    —La oferta sigue sobre la mesa, Dulce conejo. Casi tienes treinta, entonces ambos los tendremos. Si terminas botando al niño bonito para entonces, ya sabes dónde me encuentro.  

    Observa mi rostro por tanto tiempo como puede, antes de que casi termine chocando contra la parte trasera de la camioneta delante de nosotros. Cuando se recupera, pregunta: —¿Qué hay sobre Margot?  

    —La dejaría por ti —le digo, mirándola implacablemente hasta que se ve obligada a encontrar mi mirada, solo por un momento—. Dejaría todo por ti. —Aunque creo que soy completamente serio sobre esto, no me encuentro seguro de cuan bien me haría si sabe esto. Así que le sonrío, una gran sonrisa de idiota, hasta que eventualmente me devuelve la sonrisa.  

    Ahora piensa que bromeo. Desearía estarlo. Pero por lo menos me encuentro a salvo.  

    Estamos a salvo.  

    —¿Qué tal si sigues bebiendo tu whisky, vaquero? —Y así como así, puedo sentir cerrándose la puerta de nuestra conversación.  

    Es lo mejor. Tiene que ser así.  

    Y me encontraba feliz, lo juro por el jodido Dios que lo estaba, hasta que mi padre comenzó a plantar semillas de duda en mi cabeza. Porque lo que dijo acerca de mis raíces y tener algo digno de crecer, bueno, era una especie de verdad.  

    ¿Por qué permanecer en San Francisco a menos que vea posibilidades aquí? No solo con mi carrera, sino con todo el panorama, amor, matrimonio, niños, todo el tipo de mierda que ignoras tu vida entera, simplemente manteniéndote jodidamente alejado hasta que te ves forzado a mirarlo.  

    Y yo quiero todo eso con Evolet. 

    Un momento después nos hallamos en su tienda. Me encuentro apoyado en el mostrador, tomando un pequeño trago de delicioso y ardiente whiskey, sintiéndome libre, y hojeando el catálogo de hombres.  

    Desafortunadamente, Xavier es el modelo en todas las páginas. Después de todo este tiempo, realmente no puedo entender qué le ve. Quiero decir, sé que es guapo, supongo, o lo suficiente para ser modelo. Pero se viste como adolescente, como si estuviera a medio camino de la puerta para ir a surfear, raramente usa zapatos y se ríe como hiena. Por otro lado, Evolet es una mujer trabajadora e inteligente. Probablemente no tienen nada que decirse el uno al otro diariamente, lo que me hace pensar que su relación se basa puramente en el sexo. Sé que de por sí no hay nada malo con eso. Pero incluso la idea me hace querer vomitar.  

    —Entonces, ¿cómo te fue? ¿Cómo estuvieron tus padres? —pregunta, mirándome por encima de un estante de ropa. Obviamente captó la mueca en mi rostro y pensó que me encontraba pensando.  

    —Oh, ya sabes. Horrible.  

    Sus cejas se fruncen en concentración. —¿Así de mal?  

    Suspiro y pongo la cabeza en mis manos.  

    —¿Sabes que es lo divertido? Cuando era joven, pensaba que mi relación con mis padres podría cambiar, evolucionar, dejar de estar llena de mierda. Pero no es así. —La miro, sabiendo que puedo decirle casi todo—. Ahora los veo diferente. La manera en que pienso de ellos, en que me relaciono con ellos, ha cambiado completamente. Pero me siguen tratando como si fuera un vándalo de quince años. Siguen pensando que no tengo idea de qué hacer con mi vida, que los necesito para cada paso de mi camino, que tienen el jodido derecho a interponerse y controlar mi vida.  

    —¿Qué trataron de hacer?  

    —Que me mude.  

    Sus ojos se amplían. —¿Dónde?  

    —Nueva York. Compraron un lugar y quieren que viva allí.  

    —Pero, ¿por qué?  

    —Supongo que porque Elliot no está resultando de la forma en que querían —digo con un encogimiento de hombros—. No lo sé. Mi padre es una de esas personas que se preocupan por la imagen familiar, los legados y toda esa mierda. Puede recitarte nuestro árbol familiar y todos los destacados escoceses de los que descendemos. Todos en esta línea Robertson parece tener una mano en la política o algo en otros roles de poder y lo que sea. Obviamente mi padre tenía esperanzas en Elliot, siendo el mayor, pero solo malgasta su tiempo, así que ahora, que se da cuenta que soy todo lo que hay… quiere que sea como él.  

    Ordena una chaqueta en el estante y luego se me acerca, cruzando sus brazos sobre su pecho, y por Dios, me cuesta un testículo no mirar sus senos.  

    —Sabes, la mayoría de los padres estarían absolutamente encantados de tener como hijo a un piloto de helicóptero —señala.  

    —Bueno, no tengo a la mayoría de los padres. En realidad no creen que sea mucho más que un logro, para ser honesto. No es distinguido o lo suficiente intelectual.  

    —Corrígeme si me equivoco, pero me encuentro muy segura que necesitas tu cerebro para volar una de esas cosas.  

    —Evolet, ¿me estás llamando inteligente?  

    Me lanza una sonrisa descarada.  

    —Loco, ¿eh? Mejor aprecia mi amabilidad mientras dure. Hablando de… —Camina y luego desaparece en el almacén de la parte de atrás. Mientras rebusca, contemplo la breve fantasía de seguirla, cerrar la puerta detrás de mí y arrinconarla contra uno de los estantes. Quiero presionarme contra ella, solo para que sepa lo que me hace. Quiero deslizar mi mano bajo su delgada blusa, ahuecar sus senos, pellizcarlos hasta que gima, luego sacarle la blusa y succionar, lo que estoy seguro, son unos perfectos y rosados pezones.  

    Quiero decirle todas las cosas indecentes que pienso, ser real, crudo, sin filtro. Quiero que sus mejillas se ruboricen por mi boca sucia y que su cuerpo se retuerza de deseo.  

    Jesús.  

    Doy un paso detrás del mostrador más para asegurarme de que mi erección se encuentra cubierta y trato de ignorar mi creciente deseo. Tengo que dejar de pensar en ella de esta manera, pero he estado diciéndome eso por años y años. Me temo que un día no seré capaz de evitarlo y que probablemente arruinaré una de las mejores relaciones, si no  la mejor, que he tenido.  

    Pero joder, ¿y si siente lo mismo? ¿Y si me quiere tan profundo en su interior, follándola hasta la inconsciencia veinticuatro/siete como lo quiero yo?  

    Por un excitante momento, juro que voy a hacerlo. Voy a marchar directo a ese almacén, besarla intensamente, follarla contra la pared y dejarle saber cómo me siento realmente.  

    Tomo una respiración profunda y me preparo. Puedo hacer esto.  

    Sale del almacén, sosteniendo una caja grande y una sonrisa avergonzada en su rostro. El momento se ha ido. No haré nada.  

    Soy un cobarde.  

    Un cachondo y jodido cobarde.  

    —Aquí tienes —coloca la caja sobre el mostrador—.  Tu regalo de cumpleaños.  

    Lo levanto. Es pesado. —No tenías que hacerlo —le digo, sintiéndome mal porque se molestó y emocionado porque lo hizo.  

    Se encoje de hombros juguetonamente.  

    —Lo que sea. Llegó a la tienda hace un tiempo y solo pensé en ti. La tenía en la parte de atrás, esperando a que se acerque tu cumpleaños. —La miro y rápidamente golpetea la parte de arriba de la caja—. Apúrate y ábrelo, ¿quieres?  

    Abro las solapas y miro dentro. Es una chaqueta de cuero negra.  

    —Santa mierda —digo, sacándola lentamente de la caja como si estuviera hecha de oro. La alzo. Es jodidamente asombrosa y eso que no soy un hombre al que le interese mucho la moda. Es una de estilo motociclista con franjas de bandas bajo los brazos, con detalles suficientes para hacerla interesante.  

    —Mira la parte de atrás —dice.  

    La volteo. Santo Dios. En la parte de atrás del cuello, con una pequeña costura plateada dice: “K. Robertson”. La miro, sintiéndome impresionado por la personalización.  

    Se ruboriza y aparta la mirada tímidamente. —No me mires así.  

    —¿Así cómo? —susurro.  

    —Como si fuera una gran cosa. No lo es. Vi la chaqueta y pensé que era adecuada para un macho piloto de helicópteros. Así que bordé tu nombre. No sé, pienso que ibas a por algo tipo Top Gun. Tal vez podríamos empezar a llamarte Iceman.   

    Trata de dejarlo pasar, y quizá debería dejarla, pero demonios si no significó mucho para mí. Mi corazón hace un salto mortal en mi pecho. Esto definitivamente hace que levantarme de la cama en este día infernal valiera la pena, totalmente.  

    ¿Cómo podría alguna vez mudarme lejos de esta mujer?  

    Trago saliva y trato de pensar en algo que decir. Pero lo único que diré es la pura verdad.  

    —Gracias. Significa mucho.  

    Se acerca y lentamente golpea mi brazo. —De nada.  

    Me pongo la chaqueta, admirando la forma en que se ajusta como un guante, y tomo un trago de Wild Turkey para poner mi mente en el lugar correcto.  

    Espero que se quede allí. Porque si no, voy a hacer algo jodidamente estúpido.  

      

      

  

  


 
    OCHO  

    Evolet – 30 años 

      

    Sabes que tu día posiblemente no puede ir bien cuando despiertas con agua goteando en tu frente, como alguna forma de tortura china de agua.  

    Abro un ojo al tiempo que otra gota cae.  

    —¿Qué mierda? —Rápidamente limpio mi rostro mientras me siento y me alejo de las gotas. Miro al techo donde se ha formado un gigante abultamiento y el agua ha empezado a salir de él, cayendo directamente en mi cama.  

    Solo malditamente genial.  

    Compré el pequeño apartamento en el distrito de Mission hace dos meses atrás y ya se cae a pedazos. Antes había estado regentando, así que solo habría llamado al propietario y dejado que lidiara con ello. Ahora, el apartamento es totalmente mío, mi problema por completo, y nos hallamos soportando la peor parte de las tormentas de otoño que jamás hemos tenido.  

    Feliz maldito cumpleaños número treinta para mí. He aquí una nueva década llena de responsabilidades por las que no recuerdo haber firmado.  

    Suspiro y me levanto de la cama, deseando que Xavier se hubiera quedado anoche para que me pudiese ayudar. Entonces, recuerdo su tendencia a desaparecer cuando las cosas se ponen difíciles (como si, nada más estuviera posando en frente de una cámara) y en realidad, sé que llamar a Kendrick sería una mejor idea.  

    Al menos, ése es un hombre que hace las malditas cosas.  

    Pero no lo llamo. Sé que su novia me odia y no puedo imaginar a mi petición de ayuda cayendo bien. Además, es mi apartamento, mi responsabilidad. Ahora tengo treinta. Solo necesito colocarme mis bragas de niña grande y encargarme de ello.  

    Si fuese tan fácil.  

    Lo sorprendente de cumplir treinta, aparte de tener un despertar tan rudo, es que no es tan devastador como pensé que sería. Creo que los veintinueve fueron mucho peor, así como creo que los treinta y nueve serán peores que los cuarenta. Para el momento en que ese mágico/terrible año se aproxime, ya habrás hecho las paces con él.  

    Sin embargo, parece que no puedo hacer las paces con el hecho de que he comprado un apartamento con goteras. Supongo que tengo algo de culpa, puesto que elegí la opción más económica y pequeña en una zona poco fiable del distrito, pero comprar una propiedad en San Francisco es ridículo. Si no fuera por la firma en conjunto con mi madre para la hipoteca (aparentemente a los bancos no les gustan las personas que trabajan por cuenta propia) y el hecho de que era una venta privada a través del sobrino de un amigo de mi madre, no habría sido capaz de permitírmelo.  

    Pero es mi hogar, aunque no es exactamente el tipo de hogar que imaginé tendría a los treinta. Es de cincuenta y cinco metros cuadrados, una habitación con un estudio del tamaño de una caja y un balcón incluso más pequeño que da hacia una linda iglesia y a las personas sin hogar en los bancos del parque —muy lejos de la victoriana histórica reverenciada casa, de tres pisos hecha en tonos de helado, con jardín trasero, en la que esperaba terminar. También esperaba tener un montón de niños corriendo alrededor de la casa, un esposo y vecinos que vendrían todo el tiempo. 

    Ahora que lo pienso, creo que la totalidad de mis treinta estuvieron basados en episodios de Full House. Exactamente nada realistas.  

    Rápidamente saco un cubo de metal de debajo del fregadero y lo coloco sobre la cama. La primera gota cae en él con un sonido metálico satisfactorio. Por ahora, esto tendrá que ser suficiente.  

    Mi alarma de todos modos sonaría en una media hora, así que me ducho y me alisto para el día. Me toma un tiempo extra largo el secar mi cabello y después rizarlo para dejarlo libre, tenía que ir a mi cita programada en el gabinete de la esquina.  

    Dos horas después, mi cabello tiene el mejor corte y el mejor color, algo en verdad sofisticado y (con suerte) sensual. Se encuentra un poco más allá de mis hombros y este brillante color marrón chocolate denso con destellos rojos, por alguna razón hace que mis ojos parezcan más grandes y azules. Me hace lucir mayor pero no de una forma mala, aunque tengo la sensación de que hace que mi cara de perra ceñuda descansada sea incluso más pronunciada.  

    Pero tiene que funcionar. 

    Es jueves, así que me dirijo al trabajo y examino mi lista de hojas de vidas. Después de poco más de un año de operar la tienda, finalmente he decidido contratar ayuda adicional. Lo habría hecho antes pero no podía permitírmelo mientras trataba de ahorrar para el depósito para el apartamento. Además, creo que tengo un problema con ceder el control a otras personas.  

    Pero si continúo dirigiendo todo por mí misma, creo que terminaré enfermándome. Apenas me las arreglo para ir al gimnasio después del trabajo, así que ahora mi cuerpo se rebota entre curvas y demasiadas curvas, a menudo almuerzo sobre el mostrador durante el horario de la tienda, devorando rápidamente comida para llevar que, probablemente, no es tan saludable como parece, y cuando llego a casa me encuentro demasiado cansada para siquiera follar a mi novio. En verdad, solía gustarme follar; así que eso mucho decir.  

    Además, Xavier todavía es un modelo. Es, como mi amiga Amber describe, “sexi” —tan sensual que tienes que deletrearlo diferente.  

    También, últimamente me ha estado sacando de quicio, pero creo que eso es porque me encuentro tan estresada y saturada que me hallo retando a todos y a todo. Es jodidamente difícil cuando todo el tiempo te estás rompiendo el culo trabajando tratando de dirigir un negocio y tu vida (y tal vez son una y la misma cosa), mientras tu novio en realidad no tiene ni idea de lo que significa el trabajo duro. Tal vez, una vez a la semana va a las sesiones de fotos y el resto del tiempo se encuentra bebiendo y comiendo en fiestas y eventos exclusivos, y mostrando su cara hermosa y su cuerpo sin camisa por todo Instagram. La mayoría de los días duerme hasta las once. Quiero decir, por Dios, tiene veintisiete, no diecisiete.  

    Pero echo a empujones de mi cabeza todas mis quejas mientras trabajo en contrarrestar mi rostro de perra descansado y trato de atraer a los clientes con todas las rebajas que he colocado en las piezas para el otoño. Probablemente, solo me aburro porque me encuentro cansada y a nadie le gusta trabajar en su cumpleaños.  

    Por suerte, obtengo un aluvión de mensajes en mi muro en Facebook, textos y mensajes de todo tipo de personas que me hacen sentir agradable y amigable. Hay uno de Caroline, la novia de Sebastián, y luego uno de Sebastián. Kendrick termina por escribirme más tarde, diciendo que quería llamarme pero no estaba seguro de si era apropiado. No me encuentro segura de sí, se refiere a que llamarme mientras estoy trabajando es inapropiado, o si solo llamarme en forma general lo es. Considerando lo poco que lo he visto últimamente —y eso es en parte por mi estúpido horario— de verdad espero que no sea la última opción.  

    Mi mamá me llama cuando la tienda se encuentra cerrada, pero mi papá ni siquiera me ha enviado un mensaje de texto. No se lo digo, ya que solo la sacaría de quicio, pero sí me hace daño. Recuerdo lo mucho que mi padre solía chequearme cuando era más joven. 

    Es gracioso las cosas que aprecias cuando pasa el tiempo.  

    Casi estoy llegando al apartamento, tarde como de costumbre y esperando tener tiempo suficiente para arreglar mi rostro y encontrar algo para usar antes de dirigirme hacia el bar, cuando Xavier me llama.  

    —Oye chica cumpleañera sexi —dice—. ¿Ya estás en casa?  

    —Casi —digo, pasándome una luz amarilla en la calle Guerrero.  

    —No vayas al Bar—pide rápidamente—. Ven a mi casa. 

    Trato de no sonar enojada. Vive en una casa en las afuera del zoológico que comparte con otros chicos modelos. Huele a ropa sucia y odio ir allí, aunque podría tener que ir más seguido si no consigo arreglar la gotera en mi apartamento.  

    —Xavier.  

    —Solo por una bebida. Los chicos quieren desearte un feliz cumpleaños.  

    Ruedo mis ojos. Todo lo que hacen sus amigos es comerme con los ojos, a mis tetas y a mi trasero. Probablemente, quieren regalarme un paseo en lancha gratis.  

    —¿Por qué no pueden ir hacia el Bar como todos los demás?  

    —Por favor, Evolet —dice, sonando como un niño pequeño.  

    Entonces, añade en voz baja:—Ya nunca te veo. Sería agradable tenerte a solas antes de tener que compartirte con todos los demás.  

    Suspiro, no acostumbrada a su táctica de hacerme sentir culpable, a pesar de que momentos antes había mencionado que sus compañeros de departamento estarían allí.  

    —De acuerdo. Estaré allí en cuarenta y cinco minutos, solo tengo que refrescarme.  

    —Nena, siempre estás fresca —dice.  

    —Sí, sí. —Cuelgo el teléfono. Llego a casa, reviso el cubo sobre la cama y descubro que casi está a su entera capacidad así que lo descargo y lo reemplazo. Ese es todo el trabajo manual que puedo hacer por ahora.  

    Sin perder tiempo me cambio a un reluciente vestido amarillo brillante que muestra mi bronceado y logra disimular todos los pedacitos que últimamente son un poco demasiado suaves. De alguna manera, mi cabello mantiene su forma y su curvatura, así que lo rocío con un poco de laca para asegurarme, rápidamente aplico una tira de sutiles pero oscuras pestañas postizas y una pasada de labial en tono magenta.  

    Espero que Xavier no quiera tener sexo para no tener que alistarme de nuevo y después rápidamente me siento avergonzada.  

    Hombre, pensé que el deseo sexual de una mujer se suponía que aumentaba a medida que se va haciendo mayor, no que disminuya. Me estremezco ante el pensamiento, pero aun así camino hacia el coche y conduzco a través del tráfico enloquecedor hacia Sunset, donde me detengo en una parada cerca de la 46 y Vincente.  

    La casa de Xavier es sencilla, es de dos piso sin ascensor y un garaje debajo. Es normal, especialmente desde que un montón de tipos viven allí, pero porque se encuentra muy cerca del zoológico y de la playa, sé que la renta es extraordinariamente alta, justo como todo en Sunset.  

    Hubo un par de veces antes de que comprara mi casa en las que contemplé mi futuro con él y si debería invitarlo a mudarse conmigo. Ayudaría con la hipoteca y sería más económico para Xavier a largo plazo, pero honestamente no creo que pudiera hacerlo. No es que quiera vivir sola para siempre. Es solo que creo que nunca podría vivir con él. Ese pensamiento me despeja un poco y hace que me detenga en el último escalón. Algunas veces cuando me sorprendo a mí misma pensando de esa forma, me pregunto por qué me molesto en permanecer con Xavier si en realidad no veo un futuro juntos. Pero, entonces, la idea de estar de nuevo sola y en el mundo de las citas de la ciudad, especialmente ahora, me asusta demasiado y odio pensar en mí misma como una desertora.  

    Tomo una respiración profunda, me obligo a mí misma a pensar en ideas felices, como en la copa de vino que no puedo esperar para beber y en mis amigos a quienes veré más tarde, y me dirijo hacia las escaleras.  

    Golpeo la puerta y eventualmente él llega hacia ella, sosteniendo una cerveza.  

    —Luces malditamente sensual —dice mientras me mira de arriba a abajo. Coloca un brazo a mí alrededor acercándome a él. Ya se encuentra borracho, lo que me enfurece porque eso significa que estaré atrapada siendo la conductora designada en mi cumpleaños. Un viaje en taxi desde aquí sería locamente costoso y no creo que él pagaría por ello.  

    Me besa suavemente en los labios y luego toma mi mano, llevándome al interior de la casa. Está oscura con las únicas luces viniendo de la cocina en el pasillo.  

    —¿Por qué está tan oscuro? —digo, mirando alrededor de la sala de estar—. ¿Dónde están Chuck y Adam?  

    —Siéntate —dice, prácticamente empujándome hacia el sofá—. Te traeré una bebida.  

    Lo observo irse mientras su silueta desaparece por el pasillo. —Nada demasiado fuerte —le digo—. Supongo que ahora voy a conducir.  

    —No, no lo harás —me grita en respuesta.  

    Aquí adentro está tan malditamente oscuro, incluso las cortinas se encuentran corridas y ninguna de las luces de la ciudad puede entrar.  

    Me inclino sobre el sofá y enciendo la lámpara a mi lado. Hay una fracción de segundo en dónde mis ojos se ajustan a la luz y entonces, no puedo creer lo que estoy mirando. Parece como si cada persona que conozco se encuentra de pie a mí alrededor, algunos en cuclillas, otros con sus espaldas contra la pared.  

    Kendrick, Sebastián, Nicole, María, Caroline. Todos están sonriendo, congelados.  

    Y entonces, Kendrick ruge—: ¡Sorpresa! —Y alguien más grita—: ¡Feliz cumpleaños, maldita! —Y de repente estoy rodeada por todos mis amigos.  

    También creo que he tenido un ataque cardíaco leve. Me toma un momento el recordar respirar, entonces dejo salir un grito de, bueno, sorpresa.  

    —¿Qué demonios? —grito, mi mano en mi pecho, mirándolos a todos. Noto que Chuck y Adam se encuentran aquí, al igual que Ben, el nuevo novio de Amber, Caroline y Dan, quienes trabajan en el Bar para Sebastián, y Aria, mi excompañera de trabajo en Zumiez.  

    Esta es una de las cosas más maravillosas que jamás me han pasado. Algo tan simple, como reunir a un montón de gente que conozco en una habitación, significa el mundo para mí.  

    Amber me jala para abrazarme. —Tu rostro estuvo increíble.  

    Sebastián golpea mi espalda. —Eso fue muy difícil, por decir algo, no puedo creer que hayas caído.  

    Mi corazón late rápidamente en mi pecho por la conmoción y Kendrick se acerca. —Feliz cumpleaños, Dulce conejo. —Antes de que tenga la oportunidad de abrazarme, o tal vez esa nunca fue su intención, Caroline agarra mis muñecas y me jala hacia ella.  

    —Espero que no te hayas hecho pis en tus bragas —dice, mientras me da un abrazo de oso y me río.  

    —Estuve cerca —bromeo y entonces Xavier se encuentra a mi lado entregándome una copa de vino. Lo miro con ojos brillantes. No puedo creer que en verdad planeó todo esto por mí. Me da una punzada de culpa ante los pensamientos que más temprano tuve. Necesito ser mejor con él, aparentemente se encuentra lleno de sorpresas.  

    Alguien coloca la canción “Trampled Underfoot” de Led Zeppelin, una de mis canciones favoritas de Zep, y la noche se pone en marcha.  

    Ahora el Bar está fuera de cuestión, aquí es dónde se encuentra la fiesta y dónde siempre se supuso que estaría.  

    Entro en la cocina para ayudar a Amber y a Xavier a sacar algunos aperitivos del refrigerador. Una vez que Amber se va con un tazón de espinaca y de alcachofa, agarro a Xavier alrededor de su cintura y lo acerco a mí.  

    —Gracias —le digo sinceramente mientras le echo un vistazo—. Gracias, gracias. No tienes idea de lo mucho que esto significa para mí.  

    Me da una sonrisa de niño tímido. —No te preocupes por eso. Pensé que era una buena idea. Sin embargo, todo fue por Kendrick.  

    ¿Escuché eso bien? —¿Qué?  

    —Sí, hace unas semanas atrás me llamó y dijo que tenía una gran idea para tu regalo de cumpleaños pero necesitaba mi ayuda. Quería usar mi casa porque de esa forma sospecharías menos y estuve seguro de que sería genial. Todo fue idea suya. —Extiende su mano por detrás y aprieta mi trasero—. Sin embargo, mi regalo de cumpleaños vendrá después, no te preocupes nena.  

    Me encuentro demasiado sorprendida como para prestarle atención a esa promesa.  

    ¿Esto fue idea de Kendrick?  

    Kendrick hizo todo esto… ¿por mí?  

    Me encuentro a mí misma alejándome de Xavier y mirándolo con nuevos ojos. No luce avergonzado en lo más mínimo o incluso celoso de que otro chico hiciera todo esto. De hecho, nunca he visto que Xavier se ponga celoso por Kendrick, ni siquiera una vez. Eso, en verdad, me solía gustar acerca de él pero ahora empiezo a preguntarme si uno tener celos es una cosa sana.  

    —¿Más vino? —pregunta y saca la botella del refrigerador, llenando mi copa, antes de que diga algo—. Aquí están tus malditos treinta, asaltacunas —dice bromeando. Lo miro de nuevo, y todavía lo observo mientras se va de la cocina para unirse al resto de la fiesta.  

    Me quedo apoyada contra el mostrador, bebiendo mi copa por un minuto, tratando de entender todo. Kendrick hizo esto por mí. Estoy segura de que para algunas personas no es una gran cosa, sus amigos todo el tiempo les lanzan fiestas sorpresas y él es mi amigo. Pero por alguna razón, me afectaba profundamente, en una forma maravillosamente cálida.  

    Decido dirigirme hacia el baño y mientras voy por el pasillo lejos de la fiesta y doy vuelta en la esquina, literalmente me topo justo con el hombre del momento. Kendrick. Es maravilloso cómo mi cuerpo, al solo rozarse contra él, desata este tanque de mariposas justo en mi estómago.  

    —Lo siento —dice Kendrick con una sonrisa descarada, mirándome.  

    Agarro su antebrazo. Me encanta su antebrazo. Además su piel todavía está bronceada por el verano, con solo vello suficiente para hacerlo varonil pero no un gorila, las frases tatuadas en su cara interna (“Ella está loca, pero es mágica. No hay mentira en su fuego”) y sus músculos para quemarte, como si pudieras imaginarlo ya sea cortando madera con facilidad o agarrando tus caderas mientras te toma duro por detrás.  

    Estoy empezando a pensar que tal vez agarrar su antebrazo fue una mala idea. Lo dejo ir y entonces por lo que parece la primera vez en la historia, me encuentro un poco perdida acerca de qué decirle.  

    —Kendrick —digo y luego me detengo, mordiendo mi labio como una colegiala estúpida.  

    Sus oscuros ojos azules buscan los míos. Pueden ser tan condenadamente intensos a veces y tengo miedo de lo que buscan y lo que está a punto de deducir.  

    —¿Acaso Xavier te dijo? —pregunta con cautela.  

    Asentí. —Sí.  

    —No quería que lo hiciera —dice, sin apartar los ojos de los míos.  

    —¿Por qué no?  

    Se encoge de hombros, frunciendo el ceño. —No lo sé. No parecía justo. Quería que pensaras que todo fue su idea. 

    Le doy mi cabeza una pequeña sacudida. —¿Por qué?  

    Traga saliva, su nuez moviéndose en su grueso cuello y me imagino brevemente lo que se siente al morderlo ahí, solo un pequeño mordisco o dos. Apuesto a que sabe cómo salvia y testosterona.  

    Su mirada se posa sobre mis labios. —Porque esta es la clase de cosas que el hombre en tu vida debería hacer por ti. No tu amigo.  

    Algo cálido crece en mi pecho, abriéndose paso en mi interior. No sé si todo se halla en mi cabeza o qué, pero algo en este pasillo oscuro está cambiando. El aire que nos rodea se vuelve eléctrico, como antes de una tormenta de verano, y la tensión se siente lo suficientemente gruesa como para estrangularte.  

    —Entonces, ¿por qué lo hiciste? —pregunto y ahora mi voz es apenas un susurro. Lo que sea que esté sucediendo, me temo que si hablo demasiado fuerte, desaparecerá y romperá el hechizo.  

    Me mira tan intensamente, debe sentirlo también. Mira a mis labios como si quisiera devorarlos. Tal vez, quiere probarme tanto como quiero saborearlo.  

    Por supuesto, eso sería imposible. Por otra parte, trata de alcanzar mi cara.  

    Oh Señor, ten piedad.  

    Con la misma ardiente mirada en sus ojos, pone sus dedos a lo largo de mis pómulos y lentamente los traza para empujar mi cabello detrás de las orejas. Su toque es como una antorcha, encendiendo fuegos artificiales, por lo que mi piel cobra vida.  

    —Es demasiado malo lo del pacto —murmura mientras desliza mi cabello detrás de la oreja, frotando las hebras entre sus dedos. Estoy muy contenta de haberme acondicionado tanto esta mañana porque a partir de la sonrisa burlona en la esquina de sus labios, parece disfrutarlo.  

    Suavemente me aclaro la garganta, tan consciente de todo ahora; lo cerca que estamos parados, la manera en que acaba de tocar mi cabello, la forma en que estoy perdiéndome en sus ojos.  

    —¿Qué con eso?  

    Sonríe tristemente y quita su mano. Pero no retrocede y no deja de mirarme.  

    —Tienes treinta hoy. Y estás con alguien más.  

    —Así como tú. ¿Dónde está Margot todos modos? —pregunto y luego al instante me arrepiento. La mención de su nombre hace a Kendrick erguirse.  

    —No pudo venir. Tenía otros planes. Lo siento.  

    Yo no. Tampoco vino para mi último cumpleaños. Reconozco que se encontraba en el hospital, pero aun así.  

    Deja escapar un largo suspiro y se pasa la mano por el pelo.  

    —Escucha, Evolet... —dice y luego se acerca todavía más. El calor entre nosotros se eleva y la tensión se convierte en una tensa cuerda.  

    —¿Qué pasa? —Una voz retumba.  

    Ambos giramos rápidamente nuestras cabezas para ver a Sebastián de pie en el pasillo, con los brazos cruzados. No parece contento. De hecho, parece a punto de matarnos a ambos. Inmediatamente siento como que hacíamos algo malo. Tal vez, porque en el fondo, quería hacer algo malo. O tal vez, porque Sebastián parece estar herido y disgustado.  

    —Nada, hombre —dice Kendrick—. Deseándole a la cumpleañera un feliz cumpleaños.  

    Sebastián sigue mirándonos y conscientemente doy un paso atrás.  

    —Xavier me dijo que todo fue idea de Kendrick. Tú sabes, la sorpresa. Así que solo le agradecía.  

    Kendrick me lanza una mirada asesina, y por un momento, no tengo ni idea de qué significa. Entonces, Sebastián levanta sus cejas en sorpresa y dice: 

    —¿Fue tu idea?  

    Oh. Así que Sebastián también pensó que todo lo hizo Xavier. Me pregunto por qué demonios Kendrick no le dijo.  

    Kendrick le da una exasperada mirada.  

    —No es una gran cosa. —Me da una rápida mirada—. Hablaré contigo más tarde. —Y entonces se va, volviendo a la fiesta.  

    Ahora me encuentro a solas con Sebastián y no puedo dejar de recordar lo que sucedió hace exactamente hacía un año atrás entre nosotros.  

    Realmente espero que no lo traiga a colación.  

    —¿De qué más hablaban? —me pregunta Sebastián. Trata de actuar agradable pero hay un aire de sospecha en su voz.  

    —Nada. Solo le agradecía, eso es todo.  

    Entrecierra los ojos en mí, lo suficiente para que diga—: ¿Qué pasa, Sebastián?  

    —No lo sé —dice mientras se mueve más allá de mí al baño y recuerdo que ese es el por qué llegué hasta aquí para empezar—. Desde donde me encontraba parado parecía mucho más que dar las gracias.  

    Le doy una mirada loca. —Bueno, está bien entonces. Deja de ser tan raro.  

    —No estoy siendo raro —dice a la defensiva y ahora puedo ver esas ruedas girando detrás de sus ojos marrones. Está pensando en mi último cumpleaños, solo lo sé.  

    —Bueno —le digo rápidamente antes de que tenga la oportunidad de tocar el tema. Sé que sería algo en la línea de: “Siempre teniendo suerte en tu cumpleaños o algo como eso”. Nunca discutimos lo que sucedió esa noche y quiero que siga siendo así.  

    Renuncio al baño, dejando que él lo tenga, y me apresuro por el pasillo de vuelta a la cocina donde rápidamente me sirvo más vino antes de regresar a la fiesta. Para el momento, en que mi vaso se halla completamente vacío, me siento muy bien acerca de los treinta y hago lo que puedo para cerrar todo lo demás fuera de mi cabeza.  

    No pienso en Sebastián.  

    No pienso en Kendrick.  

    Al menos, trato de no pensar en Kendrick. Pero cuando más tarde me entero de que también hizo la lista de reproducción que estamos escuchando, con todas mis canciones favoritas (la mayoría de Zeppelin), no puedo evitarlo.  

    No puedo dejar de pensar en él.  

    No puedo dejar de pensar en el pacto.  

      

      

    ***  

      

    A la mañana siguiente, despierto con una furiosa resaca. No es exactamente como pensé que entraría en mis treinta años, pero por otra parte, en la actualidad es lo normal. Por supuesto, solía ser capaz de acabar con una botella de vino blanco y algunos cócteles sin sentirme demasiado mal, pero ahora estoy sufriendo. Tal vez las resacas son otra perra más con que lidiar en tus treinta.  

    En el lado positivo, no despierto con nadie que lamente. Xavier yace durmiendo a pierna suelta a mi lado, su ronquido suave, y paso unos momentos mirándolo mientras trato de despertar.  

    Es realmente un espécimen de excelente aspecto. Es como si Dios decidió crear a un hombre que se hallaba destinado a modelar tablas de surf y trajes de baño y así es como Xavier llegó a ser. Es bronceado y terso en casi todas partes. Incluso no se depila, aunque sé que eso popular entre sus amigos modelos, porque el vello de su cuerpo es rubio oscuro y normalmente blanqueado por el sol, y su cabello desaliñado tiene todas estas perfectas iluminaciones. Sus ojos son del tipo de verde que te hacen mirarlo dos veces y brillan con la claridad del jade. Está lleno de muy buena disposición, encanto juvenil. Está lleno de diversión y juegos. Está lleno de juventud y posibilidad.  

    Soy afortunada, realmente lo soy.  

    ¿Está mal que tenga que seguir diciéndome esto a mí misma?  

    Poco a poco salgo con cuidado de la cama y voy al cuarto de baño. Me salpico agua fría en la cara y, por unos momentos examino mis poros, antes de tragar dos analgésicos en seco. Tengo un par de productos de belleza guardados en el botiquín, así que froto crema hidratante y deslizo rubor en crema en mis labios y mejillas.  

    Todavía luzco como si me hubiera atropellado un camión.  

    Cuando me he puesto una de sus camisas a cuadros y me un par de sus bóxer, hago mi camino abajo y parpadeo con sorpresa cuando veo a un montón de gente desmayada por todo el lugar. Lo último que recuerdo de anoche, fue escuchar balbucear a Caroline acerca de lo mucho que amó a Michael Keaton como Batman, antes de que alguien me introdujera en la cama.  

    Caroline yace durmiendo en uno de los sillones, con Sebastián en el suelo justo debajo, acostado entre un montón de abrigos. El otro sillón se encuentra ocupado por Dan. No veo a Kendrick por ningún lado y me pregunto cómo llegó a su casa. Realmente no puedo recordar dejarlo ir, excepto por sentir una aguda decepción cuando lo hizo.  

    Tengo que decir que me encuentro un poco aliviada. Desde la rara tensión entre nosotros más temprano, no habría sido muy bueno si se quedaba. Tal vez, habría hablado con él acerca de Michael Keaton en lugar de Caroline y entonces, ¿qué habría sucedido? La Evolet borracha de treinta años podría ser una fuerza a tener en cuenta.  

    En la cocina puse una olla gigante de café y acababa de beber mi primera taza, entre mordiscos a un plátano café, para el momento en que los demás se agitaron. Todos gravitaron hacia mí como zombis, estirándose con las extremidades extendidas por las tazas de café, murmurando incoherencias y caras pálidas.  

    El pesado maquillaje de ojos de Caroline de anoche mancha toda su cara, pero es la más animada del grupo.  

    —Así que, ¿cuándo vamos de campamento? —me pregunta.  

    —¿Qué? —Mi cerebro se vuelve sobre sí mismo para tratar de averiguar de qué está hablando. Está lento.  

    —Anoche, hablamos de lo maravilloso que es acampar y que deberíamos ir en un viaje de campamento de parejas. —Mira a Sebastián—. ¿No te acuerdas?  

    Asiente, aunque está con el ceño fruncido al igual que yo. Hombre, debo haber estado bastante borracha como para hablar de acampar.  

    Caroline continúa:—De todos modos, estuve pensando más en ello esta mañana…  

    —Acabas de despertar —le recuerda servicialmente Sebastián.  

    —Y —continúa inafectada—, creo que conozco el lugar. ¿Alguna vez has oído hablar de Sea Ranch, al sur de Mendocino?  

    —Sí, por supuesto —le digo.  

    Sea Ranch es como un complejo rústico justo encima del furioso Pacífico. Nunca he ido, pero a menudo he pasado por la zona en las pocas veces que fui hasta la autopista Uno.  

    —Mi compañero de trabajo tiene un alojamiento de vacaciones allí y fácilmente podríamos utilizarlo para un fin de semana. Creo que todos debemos ir. —Rápidamente mira a Dan—. Excepto tú, Dan, porque estás solo y no te conozco. Pero todos los demás. Tú y Xavier, Sebastián y yo y Kendrick y Margot.  

    Dan se encoge de hombros y se sirve una taza de café, aparentemente contento de no ser incluido en este desordenado grupo.  

    —No lo sé —dice Sebastián con cautela. Su cabello sobresale en todas las direcciones, como si también estuviera con resaca.  

    —Oh, vamos —dice Caroline, dándole un codazo en el estómago—. Sería realmente barato, tal vez incluso gratis, y divertido.  

    —Sin embargo, no es realmente acampar —señalo, tampoco estoy segura de cómo me siento acerca de todo esto.  

    Caroline arruga la nariz, mostrando el anillo en su tabique que coincide con el de Sebastián perfectamente.  

    —Estamos todos más allá de acampar en este punto. Esto es como un campamento de adultos.  

    —¿Qué pasa con el trabajo? —pregunta Sebastián.  

    —Dan cubrirá tu ausencia, ¿cierto Dan? —pregunta y Dan, el silencioso Dan, solo asiente.  

    —Pero ¿qué pasa con el trabajo de Evolet? —agrega Sebastián y sé que tiene razón. Soy solo yo trabajando y no hay manera de que pudiera contratar a alguien con prisa para esto. No solo estaría pegada con alguien que probablemente no es una buena opción, sino que tendría que dejarlo a cargo de la tienda.  

    Sí, obviamente, eso no está sucediendo.  

    —Lo siento —le digo—. Sebastián tiene razón. Soy la única empleada. Tengo que trabajar.  

    —Entonces cierra la tienda durante el fin de semana —plantea—. ¿Cuándo es la última vez que has tenido un descanso adecuado? ¿Incluso un fin de semana?  

    Trato de no pensar en eso, porque sé la respuesta. Voy a ver a mi mamá algunos domingos. Aparte de eso, no he ido a ninguna parte durante un año.  

    Todo un jodido año.  

    —Lo sé. Pero esa es la manera en que es —le digo—. El hombre que trabaja es un tonto.  

    Unos pocos días pasan y estoy a punto de cerrar la tienda cuando me llega un mensaje de Kendrick. No he oído hablar de él desde mi cumpleaños, ni siquiera el día después. Me enteré de que Margot fue a recogerlo mientras todos jugábamos al karaoke y supongo que ha estado sobre él después de eso.  

    K: Hola, Dulce conejo. Caroline me acaba de enviar un mensaje preguntando si Margot y yo queríamos quedarnos en Sea Ranch con ella y Sebastián el próximo fin de semana. Creo que deberías venir.  

    Esto era nuevo para mí. No creí que todavía irían acampar si yo no iba, pero ahí lo tienes.  

    Yo: Hola a ti, vaquero. Le dije a Caroline que no puedo ir. Trabajando.  

    K: Me dijo eso. Pero sigo pensando que deberías ir. Solo tienes que cerrar la tienda durante el fin de semana. Cierra temprano el viernes y solo pierdes el sábado.  

    Yo: El sábado es el día más ocupado aquí. Perderé un montón de dinero.  

    K: No todo puede ser sobre dinero. También tienes que tener una vida.  

    Fácil para ti decirlo, pienso.  

    Yo: Lo sé, pero esto es lo que firmé. Sabía que tendría que hacer sacrificios.  

    K: Vas a trabajar hasta caer, Evolet. Por Favor. Estoy preocupado  

    por ti. Necesitas un jodido descanso, una oportunidad para relajarte.  

    Hay una pausa y veo que se encuentra escribiendo algo más. Aguanto la respiración y espero.  

    K:  Me harías muy feliz si vienes. Por Favor. Te extraño.  

    Mi respiración se atora en mi garganta aún más. Kendrick no suele ser así. Es la sólida roca, impasible, sin sentimentalismos. No es el tipo de decirle a nadie, no importa quién sea, que lo extraña.  

    No dice nada después de eso, así que sé que espera mi respuesta.  

    Realmente no tengo otra opción.  

    Yo: Está bien. Cerraré la tienda durante el fin de semana. Solo porque tienes razón, necesito un descanso.  

    K: Eso es todo lo que quería oír.  

    Exhalo lentamente y veo a la última persona salir de la tienda, con las manos vacías. Con seguridad va a dolerme cerrarla por un día, pero supongo que podría hacerme más daño si trabajo hasta llevarme a una muerte temprana. Si pudiera superar el sentimiento de culpa, tal vez tomar un descanso será mejor a largo plazo.  

    Rápidamente le escribo a Xavier y le digo los planes, sin siquiera saber si será capaz de salir del trabajo. Sin embargo, naturalmente puede. Solo tiene que renunciar a otra fiesta. Pobre muchacho.  

    Así que, supongo que me voy de viaje de parejas después de todo.  

    Una bola de nervios forma alfileres punzantes en mis entrañas y me doy cuenta de que mi reserva no tiene nada que ver con cerrar la tienda, sino con algo más.  

    Es casi como si este viaje es más que solo un viaje. Este es un fin de semana donde absolutamente todo podría cambiar.  

      

      

  

  


 
    Nueve 

    Kendrick 

      

    —¿Ya llegamos? ¿Ya llegamos? ¿Ya llegamos?  

    —¡Oh, Dios mío, es tan bonito!  

    —Maldita sea, tenemos que parar chicos. ¡Chicos! ¡Ostras! ¡Necesitamos ostras! Sebastián, ¿por qué no nos detenemos?  

    Esos son Xavier, Margot, Evolet y Santiago, respectivamente, chillándose el uno al otro mientras rondamos por la costa a Sea Ranch.  

    —Kendrick, recuérdame una vez más. ¿Por qué no nos llevaste a todos en un helicóptero? Pudimos haber evitado este largo camino al infierno. 

    El viaje hasta el momento ha sido hermoso, incluso más que cuando volé por encima de él, pero es un camino sinuoso largo y agotador, y para cuando el profundo azul del Pacífico se encuentra con las colinas azotadas por el viento fuera de Sea Ranch, los seis estamos muriéndonos por escapar de la camioneta de Sebastián.  

    Parece que no tenemos mucha suerte con el clima, pero eso era de esperarse. Finales de octubre puede ser algo acertado o un fallo en la costa y mientras descargamos nuestras cosas del vehículo y hacia el modesto rancho de dos dormitorios situado en un acantilado bajo, la niebla es tan espesa como el estofado de mi nana y oscurece todo, excepto a unos pocos metros a tu frente.  

    —¡Mierda! Hace frío —maldice Evolet cuando una helada brisa húmeda revuelve el pelo alrededor de su cara. Su nariz ya está de un tono rojo, que es demasiado jodidamente lindo.  

      

    —¿No te alegra que no estamos acampando? —le grita Caroline, tirando de su chaqueta de cuero cerca de ella mientras corre hacia el coche por otra cosa.  

    Mi propia chaqueta de cuero, gracias a Evolet, está haciendo un buen trabajo al mantenerme caliente a pesar de que se siente como si estuvieras caminando a través de una nube de invierno aquí. Estoy tentado a quitármela y envolverla sobre los hombros de Evolet pero Xavier sale de la casa y le dice que va a traer el resto. Por un momento casi estoy impresionado porque eso tiene que ser lo más caballeroso que le he escuchado al estúpido joven decirle hasta ahora, pero no me dejo llevar. Todavía no creo que él sea el hombre para ella y creo que después de este fin de semana, no voy a tener ninguna duda sobre eso.  

    Sin embargo no sé por qué me importa. No hay nada que pueda hacer al respecto en este momento.  

    Una vez que todos traemos todo al interior, hay pleitos por los dormitorios y la privacidad. Xavier inmediatamente aparta un dormitorio y estoy a punto de tomar el otro cuando decido que Caroline y Sebastián deberían tenerlo ya que ella fue la que organizó todo esto. La cabaña es de un compañero de trabajo y nos vamos a quedar el fin de semana de forma gratuita.  

    Margot gime en voz alta a mi lado. —No puedo dormir en un sofá —murmura, señalando a lo que parece un muy buen sofá cama bajo los tragaluces y ante de la amplia extensión del Pacífico envuelto en niebla—. Mi espalda.  

    A veces tiene problemas de espalda. Parece que proceden de la vez que le sacaron el apéndice, así que no tengo ninguna razón para creer que hace esta mierda para salirse con la suya a veces. Ya sabes, por lo que no tiene que lavar los platos o sacar la basura o ir a su trabajo. No puedo contar el número de veces que la he dejado en mi cama y me había ido a trabajar mientras ella se queda en casa y por supuesto que hay pleito en la empresa de charter porque es mi novia y ahora tienen que contratar a otro temporal para cubrir recepción.  

    Margot ni siquiera quería ir a este viaje. La primera vez que habíamos empezado a salir ella había sido muy aventurera y deportiva. Hicimos un montón de viajes por carretera para ir de excursión, fuimos a hacer surfeo de remo, incluso escalábamos semanalmente en el gimnasio. Pero en el último par de meses, ha cambiado un poquito.  

    Quiero decir, que es mejor, pero... no lo es. Sospecha más de mí y de lo que hago, sobre todo cuando se trata de otras mujeres, especialmente cuando se trata de Evolet y su molestódromo subió a once. Me acosa más sobre el futuro, lo que evidentemente me hace sentir menos seguro de lo que quiero. 

    Quiero hacer que esto funcione. No quiero que todo este tiempo que he puesto en esta relación sea para nada. Ahora estoy en una edad en la que no se supone que sigas buscando a la indicada. Diablos, aparte de mi principal grupo aquí, la mayoría de las personas que conozco están ya casados y con hijos.  

    No quiero romper con Margot y descubrir que podríamos haber funcionado a través de ello, que se trataba de una mala racha, que ella podría haber cambiado de nuevo a la forma en la que era, a los felices días llenos de sexo que solíamos tener. No quiero darme por vencido.  

    No sin una razón.  

    Mis ojos se arrastran hacia Evolet y sé lo que va a decir de las quejas de Margot. Quiero decirle que no, que no tiene que hacer eso.  

    —Está bien —dice Evolet, sonriéndole a Margot—. Xavier y yo podemos tomar el sofá, no nos importa.  

    Y a pesar de que Xavier es el que apartó la habitación, realmente parece que no le importa. Se encoje de hombros en su forma más floja y dice: —Sí, no te preocupes, hombre.  

    —Gracias —dice Margot de forma rápida y sin realmente mirarla.  

    Evolet sabe que no le cae bien a Margot y por lo general está tratando de hacer lo imposible para arreglar eso. Quiero decirle que no tiene sentido, que Margot está celosa de nuestra relación, que ninguna cantidad de halagos y de ser amable va a cambiar nada. Lo curioso es, Evolet tampoco la está halagando. Solo quiere gustarle a la gente. Es una cosa que he visto hacer en los últimos años. Tiene confianza en tantas cosas, pero todavía está pidiendo aprobación. A veces solo quiero hacerla a un lado y decirle que no tiene que ser la hija que está llenando el vacío que su hermano dejó atrás, o la mejor negociante de la cuadra, o la mejor niña de mejor aspecto en la habitación. Ya es todo eso y más y su propia aprobación es el único que necesita.  

    Trato de encontrar la mirada de Evolet pero está ocupada trayendo su bolsa de lona metálica hasta el sofá. Se deja caer sobre los cojines y rebota hacia arriba y hacia abajo, sonriéndole a Xavier como diciendo que el sofá era una mejor opción de todas formas. Sus pechos, los cuales lucen más espectaculares cada día, se menean por toda la maldita habitación y aparto los ojos antes de que alguien se dé cuenta.  

    Son más hipnóticos que una lámpara de lava.  

    Cuando todos nos hemos instalamos y puesto nuestras cosas, nos reunimos alrededor de la gran mesa al lado de la cocina y abrimos la cerveza y el vino. Ya está oscuro afuera, tuvimos que dejar la ciudad justo a las cinco y media de la tarde ya que Evolet tuvo que cerrar su tienda. El supermercado más cercano está en Gualala, que está a solo diez minutos, pero nadie quiere salir en esa fría y espesa niebla. Afortunadamente todos obtuvimos comida para llevar de camino hasta aquí, así que estamos contentos con solo los tarros de salsa casera que Margot preparó y bolsas de chips de tortilla.  

    Por alguna razón, tal vez porque las tres parejas rara vez pasan el rato juntos de esta manera, pero es un poco incómodo sentarnos alrededor de la mesa y beber. Por lo general, Sebastián y yo podemos hablar de tonterías, pero está actuando extraño y tranquilo también. Tal vez está cansado y preocupado. Rara vez deja el bar durante todo el fin de semana y sé que está pensando en el personal que dejó a cargo.  

    —¿Qué tal póker de prendas? —sugiero brillantemente.  

    Margot rueda los ojos. —Nadie quiere verte desnudo.  

    —¿Perdón? —Levanto mis cejas. Eso es nuevo.  

    —Yo quiero —dice Caroline ansiosamente.  

    Sonrío e inclino mi cerveza hacia ella. —Ahí hay una buena chica, gracias Caroline.  

    —No tienes nada de qué preocuparte —le dice Evolet a Margot con una sonrisa irónica—. Kendrick es el maestro del póker. Va a estar quitándote tu ropa como si no fuera nada.  

    Margot parece dolida por eso. Sé que es porque siente que debe conocerme mejor que Evolet.  

    —Estoy de acuerdo —dice Sebastián y se dirige hacia el montón de juegos que tienen en uno de los estantes de la chimenea—. ¿O podríamos intentar el Monopoly?  

    —Solo si quieres que todos se enojen los unos contra los otros —dice Caroline y todos murmuramos en acuerdo. Tantas peleas comenzaron y amistades fueron puestas a prueba por el movimiento de pequeños sombreros de metal y dados.  

    Miro a Evolet y muevo mis cejas.  

    —Lástima que no hay un juego de Happy Days —le digo y se ríe.  

    Cuando teníamos veintitrés o veinticuatro años, se rompió el tobillo y había estado más o menos en reposo en cama. Solía pasar con Sebastián algunas noches a la semana y simplemente nos emborrachábamos viendo el programa de Friends, pasando por todas las temporadas a pesar de que ambos habíamos visto el programa religiosamente cuando éramos adolescentes. Uno de nuestros episodios favoritos (junto con “giren” y pantalones de cuero de Ross) era aquel en el que Joey sugería que jugaran el juego de prendas de Happy Days porque no tenían cartas. Por desgracia, Sebastián tiene cartas, pero cuando las lanza sobre la mesa, casi derribando una cerveza, nos mira a todos nosotros y dice:  

    —En realidad, esto es como una especie de situación de Friends en este momento. Tres chicas, tres chicos. La mayoría de nosotros grandes amigos.  

    —Bueno, todos sabemos que Sebastián y Evolet tuvieron un pequeño de romance cuando eran jóvenes y estúpidos —dice Caroline, pero no está preocupada por ello. Les sonríe con su gran sonrisa y luego vuelve sus ojos brillantes hacia mí—. ¿Y tú, Kendrick? ¿También te aprovechaste de eso?  

    Normalmente cuando alguien cuestiona la platónica validez de mi amistad con Evolet, es fácil reírse de ello. Pero aquí, esta noche, es jodidamente incómodo. Puedo sentir los ojos de Margot clavados en mí, Evolet realmente está ruborizada y mirando hacia otro lado, y Sebastián tiene el mismo rostro de asesino como lo tenía cuando nos atrapó a Evolet y a mí hablando en su fiesta de cumpleaños.  

    —Quieres decir Sebastián, ¿no? —me las arreglo para bromear. Es una broma segura.  

    Caroline no está impresionada. —No. Aunque a veces me pregunto acerca de sus conversaciones nocturnas —dice y luego menea sus dedos en dirección de Sebastián antes de volverse hacia mí—. ¿Evolet y tú nunca se besaron?  

    —No —le digo, luego arrugo la cara—. Ella es repugnante.  

    —Cállate —presiona Evolet de vuelta—. No podrías haberlo conseguido, aunque lo hubieras intentado.  

    Bien, ahora estoy tentado a jugar un poco de pelota aquí.  

    —¿Eso es así?  

    Evolet levanta la barbilla y mira a Caroline.  

    —Nunca nos hemos besado. Tengo algunos estándares, sabes.  

    —Ouch. —Agarro dramáticamente mi pecho—. Corta como un cuchillo.  

    —Amo a Bryan Adams —comenta Xavier, porque por supuesto él no se entera de nada. 

    —Tal vez simplemente no eres su tipo, ¿nunca pensaste en eso? —dice Margot sarcásticamente. La boca de Evolet cae abierta brevemente pero en su defensa se las arregla para quitárselo de encima. Me gusta mucho que mi novia esté dando la cara por mí, pero había un trasfondo en sus palabras que rayaba en malas intenciones.  

    —Totalmente no soy su tipo —dice Evolet suavemente antes de tomar un eterno trago de su vino, como si estuviera tratando de enterrar cualquier otra cosa que quiere decir.  

    Atrapo su ojo por un momento y algo pasa entre nosotros, algo en la línea de una disculpa por mi parte acerca de Margot. También me gustaría poder decirle que ella es mi tipo. Mi único tipo. Pero me centro en la baraja de cartas en su lugar.  

    —Bueno, eso podría haber sido potencialmente incómodo. —Sebastián resopla pero lo ignoro—. Así que, ¿por qué no lo hacemos más incómodo y jugamos póker de prendas?  

    —De ninguna jodida manera —dice Margot—. Todos somos adultos aquí, no deberíamos estar jugando juegos de mesa.  

    —El hecho de que seas una “adulta” —dice Evolet, haciendo comillas en el aire con los dedos—, no significa que no puedas divertirte.  

    Diablos, no me siento como que tenga treinta. Por supuesto, acabo de cumplir los treinta años, pero aun así. Me siento como si tuviera veinticinco. En realidad, no, siento como si fuera una edad indiscriminada. Y eso está bien. Odiaría sentir mi edad si eso significa que ya no puedo tener diversión.  

    —Probablemente cantarías una melodía diferente si tuvieras hijos —señala Margot con una inclinación de su cabeza.  

    Evolet ríe. —No lo haría. El hecho de que soy una de los pocas de mis amigas que no tiene hijos, no significa que soy menos, o más, madura de lo que son. La edad no significa nada en estos días de todos modos. Los treinta son los nuevos veinte, los cuarenta son los nuevos treinta y así sucesivamente. Todos solo somos seres humanos en una experiencia de aprendizaje que no creo que vaya a terminar nunca. —Hace una pausa y toma una respiración—. Soy muy diferente de la persona que era hace diez años y todavía hay tantas cosas que se quedan igual. Mi cerebro es el mismo, mis pensamientos también pueden serlo. Estoy segura de que en veinte años voy a mirar hacia atrás a mis treinta años y sentirme como si no hubiera crecido en algunos aspectos y en otros estoy segura de que va a parecer que no era más que una niña grande.  

    —Todos nos sentimos así —le asegura Caroline—. Tengo treinta y tres años y no actúo de mi edad. Que así sea. Y no tiene nada que ver con el hecho de que no tengo hijos o que no estoy casada.  

    —Y no es como si tuvieras hijos —le digo a Margot, señalando lo obvio y sintiéndome mal de que ella parece estar molestando a Evolet.  

    Me da una mirada asesina. —Todavía no.  

    Oh, maldita sea.  

    —Está bien, ahora las cosas están incómodas —dice Sebastián, casi alegremente.  

    No podría estar más de acuerdo. Todos llegamos por nuestras bebidas y es gracias a la inconsciencia de Xavier (que no deja de tararear “Cuts Like a Knife”) que rompe la tensión, cuando dice:  

    —¿Bien así que vamos a jugar al Monopoly o qué?  

    Por una vez, me encuentro diciendo que Monopoly es una excelente idea y pronto todos estaremos siendo unos idiotas codiciosos peleando por los mejores bienes raíces. Como la mayoría de los juegos de Monopoly, éste se prolonga durante horas y horas. Caroline es la primera en perder todo por lo que solo se la pasa bebiendo y tratando de crear estrategias en nombre de todos.  

    Margot es la primero en darse por vencida.  

    —Me voy a la cama, es tarde —dice mientras ahoga un bostezo y se levanta de su silla.  

    Miro todas las casas que tiene acumuladas en las propiedades y la pila gigante de dinero de distintos colores. —Pero si estás ganando. Eres una Donald Trump. 

    —Estoy cansada —dice bruscamente, bostezando de nuevo.  

    Sí, se ve cansada, y su cabello se ve mucho más cobrizo contra su linda cara pálida, y creo que ya son las once de la noche. Pero se supone que venimos para divertirnos. No para irnos a dormir a una hora razonable.  

    —¿Puedo tener tus propiedades? Quiero decir, si esto fuera la vida real.  

    — Esta es la vida real. Vienes a la cama. Ahora, Kendrick. —Lanza una mirada hacia Evolet y enfatiza la última palabra.  

    Todavía me molesta cuando me da órdenes y en especial en frente de mis amigos. Sé que un poco hombre de las cavernas, y quizás un poco estúpido, pero tengo demasiado orgullo en cosas tan pequeñas, como la forma en la que me hablan, pero supongo que hay un poco de mi padre en mí después de todo.  

    Puedo sentir a todos mirarme, preguntándome si me voy a levantar y seguir a mi novia. Trago secamente y la miro en los ojos. —No estoy cansado. Creo que me quedaré despierto un rato más. No tardaré.  

    Mantengo su mirada porque no soy un hombre que se echa para atrás. Pero maldición, ella lo hace difícil. Su mandíbula está tan tensa que estoy bastante seguro de que va a morderme o destrozar sus dientes inferiores.  

    —De acuerdo —dice y amaga a su alrededor antes de dirigirse al dormitorio. Para su crédito, no da un portazo.  

    Sebastián me está mirando con una expresión de “¿qué le ha picado?” en su rostro. Margot y yo no habíamos salido con él tanto, así que no ha sido testigo de la actual caída de nuestra relación.  

    ¿Esto es la perdición, cierto? Joder, ya no lo sé. Espero a que el juego se reanude hasta que pongo la cabeza en mis manos e intento pensar.  

    Estoy demasiado ebrio.  

    Cuando miro hacia arriba, observo a Evolet mirándome. Ella no mira hacia otro lado. No puedo leer sus ojos, aunque ellos son tan grandes y azules que me ruegan que lo intente y la entienda. Podría ser que me tiene lástima, sintiéndose apenada por mí, que estoy con alguien así. Puede ser que ella pueda ver cuán malditamente infeliz realmente soy debajo de todo.  

    O podría ser algo más.  

    Podría ser arrepentimiento. Su propio arrepentimiento por nosotros.  

    Sé que es una ilusión, pero eso es lo que quiero ver. Quiero que se dé cuenta que no estamos con quienes deberíamos estar. Y si ya sabe eso, quiero que sepa que no es muy tarde.  

    ¿O lo es?  

      

      

    ***  

      

    A la mañana siguiente todos somos recibidos por el sol iluminándonos y la promesa de un mejor día.  

    Había resultado más prometedor para mí, sobre todo cuando Margot me despertó con una mamada mañanera para decirme que lo sentía por la manera en la que actuó la noche anterior. Era difícil decir que no a una buena mamada e incluso más difícil ignorar su sincera disculpa. Ella no ha sido precisamente muy próxima con ellas, los dos tenemos mucho orgullo con el que lidiar.  

    Desafortunadamente, a pesar de que la niebla se ha ido lejos y para la tarde el sol estaba ardiendo todopoderoso sobre el Pacífico, las buenas energías no duran. Evolet y Caroline quieren manejar a Gualala para comprar algunos víveres y yo digo que quiero ir con ellas. Es un buen paseo y supongo que soy un poco sobreprotector con las chicas, incluso cuando no debería.  

    Margot no quiere ir y ahí empieza el problema. Ella no quiere ir y por defecto piensa que yo tampoco debería.  

    —¿Por qué siempre quieres estar alrededor de ella? —pregunta, apenas manteniendo su voz baja cuando Evolet y Caroline se dirigen a la puerta.  

    —No es así —le digo, ignorando la punzada de culpabilidad. Se siente como un golpe bajo en los riñones.  

    —Sabes que la mayoría de los chicos no son amigos con chicas así.  

    Entrecierro mis ojos hacia ella —¿ Cómo exactamente?  

    Me mira por un momento y luego aparta la mirada. —Nada. Ve, diviértete.  

    Me pongo detrás del volante ya que soy el que está más acostumbrado a manejar. Hay un breve y brillante momento en el que miro a Evolet y siento como si somos solo ella y yo contra el mundo. Puedo pretender que Caroline ni siquiera está aquí. Solo el hermoso rostro de Evolet y eso grandes ojos, buscando mientras ella mira hacia el movimiento de las salvajes colinas a su alrededor. En otra vida, en un sueño, habría estacionado el carro a un lado y la habría follado en ese paisaje, dejando que la costa salvaje se apodere de nosotros y traer todos esos ocultos deseos a la luz.  

    Pero este no es un sueño y mi fantasía se tiene que quedar así.  

    Nos quedamos más de lo que queremos en Gualala. No hay nada en la ciudad, solo un montón de edificios en la avenida Uno, pero que disponen de esta apariencia pintoresca, cansada y azotada por el viento que la mayoría de las aldeas de la costa tienen. Conseguimos suficientes provisiones para una cena, un desayuno y dos almuerzos, además de cerveza y bocadillos, luego hurgamos en las tiendas. La mayoría están cerradas por el próximo invierno.  

    Apenas desayuné considerando que todo lo que teníamos era pan y un poco de mantequilla de maní que quedaba, así que cuando Caroline empieza a quejarse de lo hambrienta que está, nos adentramos en el Restaurante Bones para comer una pechuga a la parrilla y un par de cervezas. Incluso a través de las ventanas sucias, llenas de sal, la vista sobre las casas y acantilados que llegan al mar es impresionante y antes de darnos cuenta el tiempo se desliza en nuestras manos.  

    Cuando volvemos a la cabaña puedo decir que la atmosfera ha cambiado un poco. Aunque las bolsas con comestibles y licor que dejamos caer en el mostrador parecen satisfacer a Xavier, que las revisa como una hambrienta ardilla, Sebastián y Margot están molestos.  

    —¿Qué les tomó tanto tiempo? —dice Sebastián. Pensé que estaba hablándole a Caroline pero está mirándome a mí.  

    —Decidimos comer algo —explico con un encogimiento de hombros, sin estar seguro de por qué está tan molesto. ¿Es porque tenía a su novia y su carro?  

    —Podrías haber llamado. —Entrecierra los ojos hacia mí, como si pensara que estoy mintiendo.  

    —Está bien, mamá —le digo—. No había señal allí, Dios. Les trajimos comida y bebidas, qué tal si te calmas y tomas un poco, joder.  

    El alza sus manos y toma una cerveza de la caja, como si no hubiese estado actuando irracionalmente. —Solo preguntaba.  

    Margot, mientras tanto, está en silencio, lo que es algo horroroso. Sé que en cualquier minuto va a explotar. También sé que no pasará alrededor de los demás, así que también agarro una cerveza y saco un taburete de la barra, planeando nunca dejar el asiento mientras esté vivo.  

    Me las arreglo con su trato de silencio por la próxima hora mientras Xavier fríe algunas salchichas para él y Sebastián, pero entonces, tengo que ir al baño. Tengo dos cervezas encima y estoy a punto de la ruptura. Espero hasta que veo a Margot hablando con Caroline afuera en el patio exterior, con sus caras hacia el sol, para levantarme e ir a ocuparme de mis asuntos. Puedo orinar realmente rápido. Aprendes ese tipo de cosas cuando crecer con un hermano como Elliot quien pasaría horas en el baño acicalándose y te atormentaba con el destapador de cañerías si intentabas ponerte en su camino.  

    Estoy cerrando la cremallera tan pronto como estoy fuera del baño pero ahí está ella, mano en su cadera, camisa de cuadros blancos y rosa atada a su cintura, cabello rojo fuera de su rostro, enseñando la línea entre sus cejas y la leve sonrisa burlona en sus labios.  

    —Hola, nena —le digo, dándole mi sonrisa fácil. Lo que solo la irrita más.  

    Margot se descarga contra mí, un poco demasiado alto, que la estoy evadiendo y actuando como que es una carga y que nunca le muestro respeto. No estoy seguro de cuales partes no son ciertas, pero una de ellas tiene que serlo. Y por eso, me siento como un imbécil. Y no protesto demasiado tampoco.  

    —Cuando regresemos a casa, necesitamos tener una charla —dice antes de salir airadamente, su cola de caballo casi golpeando mi rostro.  

    No puedo discutir eso. Sí, evidentemente necesitamos hablar, simplemente no sé cómo será, ni qué voy a decir. Me pregunto cuánto tiempo puedo estar a través de la vida sin vivir de otra cosa que la negación.  

    Lo que sí sé es que necesito escapar de esta situación por un momento.  

    Tomo otra cerveza y salgo por la puerta, mis pies me conducen a un camino de grava, a través de los campos blanqueados y con marchitas flores silvestres hasta que estoy hasta las rodillas entre hierbas y el viento está casi levantándome sobre mis pies. Estoy en la amplia y aparentemente interminable extensión de playa de arena gris, que se desvanece en la niebla del océano, como si no fuera nada más que una ilusión.  

    Me siento en un tronco y destapo la cerveza con el borde de la madera. Mi mente entra en una especie de estado medio meditativo mientras observo las olas golpear la playa una y otra vez. El sonido, la fuerza, todo me hace sentir entumecido. 

    —¿Me voy a meter en problemas por hablar contigo? —Una voz familiar finalmente rompe mis pensamientos sin sentido.  

    Miro hacia arriba y veo a Evolet de pie a mi lado, el sol poniéndose en el horizonte detrás de ella. Ella está iluminada y brillando como un ángel y no puedo evitar la fácil sonrisa que se desliza por mi rostro.  

    —Probablemente —le digo y luego asiento hacia el tronco—. Siéntate. ¿Qué estás haciendo aquí afuera?  

    Ella alza su mano y noto que tiene su teléfono. —Tomando fotos. Ya sabes, para la tienda. Como inspiración para futuras exhibiciones y esas cosas. —Se sienta a mi lado y comienza a pasar las fotos. Veo algunas capturas artísticas de conchas, animales marinos y madera a la deriva aparecer en la pantalla, luego estoy mirando al perfil de su rostro y los mechones de su cabello color chocolate moviéndose por sus mejillas. Estoy muriendo por alcanzarlo y ponerlo detrás de su oreja para poder verla mejor.  

    Dios, lo deseo tanto.  

    Evolet es tan hermosa, y una gran mujer también. De cierta manera, es extraño que piense de ella de esa manera porque la he conocido desde que teníamos veintiún años. Solo éramos unos niños en ese tiempo, ella con su cabello azul y yo con mi idiotez. Ahora ella se ha llenado, como con verdaderas curvas que solo quieres agarrar, apretar y jugar con ellas y una cara que está más cincelada y en paz de lo que jamás ha estado antes.  

    Cada día, cada año, se siente como una evolución para la persona que es ahora, la mujer sentada a mi lado, especialmente cuando te devuelves a donde todo comenzó. No puedo creer que haya sido parte de su vida por tanto tiempo.  

    Ella me mira, entrecerrando los ojos contra la luz. —¿Qué piensas?  

    Sé que está hablando de las fotos pero digo—: Creo que tengo suerte de conocerte por tanto tiempo.  

    Sacude su cabeza ligeramente hacia atrás. —¿En serio?  

    —En serio.  

    —Eso me sorprende —señala  

    —¿Por qué?  

    Levanta un hombro. —No lo sé. Algunas veces me pregunto si sabes lo suertudo que tú eres. —Frunzo el ceño hacia ella y continúa—. No hablo de mí. Quiero decir, tú sabes, con tu vida. Todo.  

    —¿Y mi novia? —Es una pregunta de peso.  

    Se frota las manos y se inclina para empezar a jugar con la arena, corriéndola a través de sus dedos. —Tal vez. Si eres feliz, entonces tienes suerte.  

    —¿Y si no soy feliz?  

    Hace una pausa, pensando en eso.  

    —Entonces puedes cambiarlo.  

    —No estoy seguro de que pueda.  

    Me mira. —Sé que no le gusto a Margot. Pero también sé que los he visto muy poco. Y tú y yo… bueno, yo he estado ocupada. Tú también lo has estado. No sé lo que realmente está pasando en tu vida. No sé cómo te trata ella. Solíamos hablar de este tipo de cosas… pero ahora no sé nada de tu relación. Y sé que no puedo juzgar de repente a la gente. Algunas personas pueden ser unas completas perras con los demás pero pueden ser extremadamente compasiva, amable y leal con aquellos que aman. Si Margot es así contigo, no lo sabría y explicaría porque aún sigues con ella. —Cuando ha terminado de balbucear mira de nuevo al océano. —O, tal vez solo estoy diciendo estupideces sin saber.  

    —No —digo lentamente—, eso tiene sentido. Pero… realmente no sé qué decir. Solo espero que sea una pequeña etapa para ella, ¿sabes? Una mala racha. Y saldremos de ello. Me siento como que… a este punto de la vida, tienes que estar listo para parar los juegos y enseriarte. Que cada persona que viene a tu vida, tienes que saber si ellos estarán ahí a largo plazo.  

    Parece congelarse con eso. —¿Vas en serio con ella? ¿Matrimonio y todo eso? —pregunta suavemente.  

    —No —me encuentro diciendo impulsivamente. Y no puedo regresarlo porque es completamente cierto. 

    —¿Incluso si te das cuenta de que solo es una mala racha?  

    Tomo un largo y fuerte respiro, cuando el peso de un millón de decisiones me derroca. —No lo sé —le digo con franqueza y me levanto, sintiendo la necesidad de alejarme de ella y a donde la conversación parece estar yendo—. Pero si sé, que las cosas serían mejores si hubieran sido de otra manera. —Trago y la miro a los ojos—, para nosotros dos.  

    Luego la dejo ahí en el tronco, en la playa, el viento en su cabello, antes de que haga algo de lo que me arrepienta.  

    Siempre los jodidos arrepentimientos.  

      

      

     

  

  


 
    Diez  

    Evolet 

      

    —¿Un centavo por tus pensamientos? —me pregunta Xavier antes de que de repente se eche a reír. Mira a Caroline, casi desplomándose sobre la mesa de picnic, y dice—: Lo siento, Caroline, pero ella es mi novia, tus pensamientos te los puedes guardar para ti misma. 

    —Me parece perfecto —dice con sarcasmo y por la expresión en su cara sé que piensa que Xavier es un completo idiota.  

    Ojalá no estuviera de acuerdo con ella.  

    Estamos todos sentados en la mesa de picnic afuera de la casa de campo, frente a una fogata que tenemos ardiendo. Está muy oscuro, la cerveza y el vino están dispersos encima, al igual que el desorden de ingredientes para nuestros tibios intentos de S'mores. El viento azota por encima solo de vez en cuando y aunque es caliente frente al fuego, al momento en que das un paso lejos realmente puedes sentir el frío otoñal de la tarde rodando fuera del Pacífico.  

    Debería estar completamente relajada y en mi elemento. Me encanta estar junto al océano. Me encantan las calmantes y regeneradoras cualidades de las olas, la forma en que parecen limpiarte con cada respiro. Me encanta el viento en mi pelo y el aire fresco en mis pulmones y esa felicidad, casi surrealista de la libertad que se obtiene cuando estás fuera mirando hacia ese cielo oscuro, lleno de estrellas.  

    Pero no estoy relajada, ni siquiera en lo más mínimo.  

    Había pensado que por todo el fin de semana podría distraerme del trabajo, de la culpabilidad por cerrar el día de hoy y por el dinero que perdería. Pero ni siquiera eso ha estado en mi cabeza por más de un segundo. Bueno, apenas más de un segundo. 

    En cambio, en mi mente, es todo sobre Kendrick. Literalmente, arrastrándose sobre cada mirada en particular, toque y palabra que ha lanzado hacia mí. Eso es exactamente el por qué nunca le diría mis pensamientos a Xavier, ya sea a cambio de una moneda de cobre o un fajo de billetes de mil dólares. Es incorrecto y está mal, pero no puedo evitarlo.  

    No puedo entender más a mi equivocado mejor amigo.  

    A veces, cuando me mira, juro que algo en él ha cambiado. Las miradas son más intensas, sus ojos parecen fundirse y cargarse sexualmente.  

    Y me gusta. Me encanta. Lo quiero.  

    Quiero que haya ese cambio, para que esto sea una cosa, porque entonces tal vez, tal vez me gustaría actuar en consecuencia. Tal vez me gustaría tener esa oportunidad y convertirlo en algo más que un amigo.  

    Pero ahí está el problema.  

    ¿Cómo te aseguras de que alguien siente lo mismo por ti sin tener que decirle cómo te sientes? Esto no es la escuela primaria. No puedo transmitirle el mensaje a Sebastián y dejar que él indague. En primer lugar, porque a veces tengo la sensación de que Sebastián está un poco receloso de la relación entre Kendrick y yo y sé que no hay forma de que estaría aceptándolo, a pesar de todo.  

    Y si le digo a Kendrick cómo me siento y no se siente de la misma manera arruinaría nuestra amistad. Sería arruinar todo lo que tenemos juntos, por no hablar de las relaciones en las que los dos estamos.  

    Cuando todo se reduce a él, no estoy muy segura de sí puedo hacer algo al respecto alguna vez. Solo estoy viendo cosas que quiero ver y vivir en un mundo de fantasía. La realidad es totalmente diferente. Mi realidad es Xavier, dulce pero estúpido Xavier con su piel bronceada, reflejos asesinos y actitud de verano sin fin. La realidad de Kendrick es Margot...  

    ... y realmente no puedo proponer ningún adjetivo positivo para la chica, así que no lo haré. Pero ahora me pregunto si Kendrick se va a quedar con ella a pesar de ser realmente infeliz. En cierto modo, no puedo creer que él llegara a admitirme eso a mí. Hubo una vez en que hablábamos de nuestras vidas de citas entre nosotros, pero todo eso cambió el último año. Ahora, es como si estuviera completamente fuera de los límites y eso solo ha aumentado la distancia entre nosotros.  

    No es que quiero oír hablar de él y Margot, sobre todo si son felices.  

    Y realmente no quiero saber de su vida sexual. Kendrick ha sido conocido por ser muy explícito sobre eso y esta mañana pude escuchar algún tipo de actividad sexual pasando en su dormitorio que culminó con Kendrick gimiendo, un sonido que me excitó tanto que tuve que correr al baño y entrar antes de empapar mi ropa interior.  

    Pero a pesar de que no quiero oír hablar de su relación, quiero saber que es feliz. Que está bien. Quiero sentirme cerca de él otra vez. Y, supongo, quiero saber si todo lo del pacto fue siempre algo que tomó en serio. Me pregunto si todavía contaría si los dos tuviéramos treinta y nos quedáramos solos otra vez. Si yo rompiera con Xavier y él con Margot, todo en el curso natural de las cosas, ¿significa que el pacto seguiría siendo respetado?  

    ¿Consideraría seriamente todavía casarse conmigo? ¿Podría yo considerar seriamente la posibilidad de casarme con él?  

    ¿Podríamos al menos follarnos hasta morir, mientras nos damos cuenta de qué es lo que debemos hacer?  

    Porque ese, ese suena como el mejor pacto de todos.  

    —Tierra a Evolet —está diciendo ahora Sebastián, agitando su mano frente a mi cara. Está sentado frente a mí, Caroline a un lado de él, Kendrick en el otro. Xavier está junto a mí, y Margot junto a él y frente a Kendrick. Su extremo de la mesa parece un poco tenso, pero me doy cuenta de que esa es solo la manera en que su relación es. He estado evitando el contacto visual con Kendrick más a menudo, sin embargo. Desde que fuimos a Gualala juntos, ella nos ha estado observando como un halcón.  

    Me sorprende que no estuviera espiándonos mientras estábamos en la playa.  

    —Lo siento —le digo, aclarando mi garganta—. Me distancié un poco.  

    —¿Pensando en el trabajo? —pregunta con una simpática inclinación de cabeza.  

    —Sí —miento. 

    Caroline se inclina sobre la mesa y dice—: Vamos a jugar verdad o reto. ¿Estás adentro?  

    Levanto mi frente y tomo un sorbo de mi excesiva cerveza de lúpulo.  

    —Mira, sé que dije que la edad es solo un número, pero...  

    —Oh, va a ser divertido —dice ella. Todo le parece divertido a Caroline. De entre todos los sentados en la mesa, estoy esperando y apostando, que ella y Sebastián superarán las expectativas. Ellos tendrían una verdadera boda de rock and roll.  

    Me encojo de hombros. —Está bien, solo espero que tengamos suficiente cerveza para enterrar toda la vergüenza que vendrá después.  

    Kendrick acaricia la caja de cerveza que está en el suelo junto a la mesa. —No te preocupes por eso.  

    Me encuentro con su mirada por un segundo y luego rápidamente la aparto. Es más incómodo solo hacer eso que el mirar su rostro melancólico en la oscuridad, con su mandíbula masculina iluminada por el fuego parpadeante.  

    El juego, supongo que como todo juego de verdad o reto, comienza inocentemente. Cuando elegimos reto estamos cacareando como gallinas (yo) o tomando toda una cerveza (Caroline) o exhibiéndonos con todos (Sebastián). Cuando elegimos verdad estamos diciendo entre nosotros que nos sorprendieron robando en el décimo grado (yo), fingiendo orgasmos cuando estamos demasiado drogados para terminar (Xavier, que en realidad no me sorprende) y haciendo trampa durante la universidad (Margot). Luego toma un giro borracho.  

    Un horrible, horrible, giro borracho.  

    —Xavier —dice Sebastián—. Si tuvieras que follar a cualquiera de las chicas de aquí, no tu novia, ¿quién sería?  

    Mis ojos saltan. Tengo curiosidad en cuanto a lo que va a decir, pero todavía es un tipo de invasión. Pero Xavier se ríe mientras aprieta mi muslo proporcionando tranquilidad y dice: 

    —Es una decisión difícil, amigo. Tu novia es súper caliente. Realmente. —Caroline se sonroja incómodamente con eso. No creo que alguna vez haya visto su mirada incómoda—. Pero Margot tiene un muy buen sentido de la moda.  

    ¿Qué? Oye, espera un minuto. ¿Desde cuándo vestirse como una leñadora femenina es igual que tener buen sentido de la moda? Hola, soy la dueña de una maldita tienda de ropa.  

    —Además, creo que esa cosa de ser una perra es caliente —añade.  

    Ahora Margot, se veía bastante petulante sobre el comentario de la moda, lo está mirando. —No soy una perra, solo sé lo que quiero.  

    —Seguro —dice Xavier—. Pero probablemente podrías ser un poco más amable al respecto.  

    Estoy observando a Kendrick por su reacción, no puedo evitarlo. En realidad está sonriendo. No, se está riendo. Xavier tiene un buen punto por primera vez.  

    —Eso realmente no responde a mi pregunta —dice Sebastián.  

    —¿No puedo solo decir que lo haría con las dos, preferiblemente al mismo tiempo?  

    Los ojos de Sebastián ruedan. —Excusas.  

    —Está bien, mi turno —dice Margot rápidamente, a pesar de que no es su turno—. Tengo un reto para ti, Xavier. Quiero que beses a Caroline. Con la lengua.  

    —Vaya —dice Sebastián, disparándole dagas con sus ojos—. Eso es demasiado, ¿no crees? Y no es así como funciona el juego.  

    —¿Tienes miedo de que le vaya a gustar? —contesta, altivamente.  

    —De acuerdo —dice Caroline. Codea a Sebastián en su costado—. Oye, crece. Es solo un poco de hockey en la amígdala.  

    —El nivel de madurez en esta mesa me sorprende —comenta Kendrick.  

    Ahora todos me están mirando, supongo esperando que proteste o al menos que encuentre esto extraño e inaceptable. La cosa es que cuando me imagino a Xavier besando a Caroline, o haciéndolo con ella y Margot como mencionó en el escenario anterior, ni siquiera siento una punzada de inquietud. Ni celos, nada de nada.  

    —¿Por qué ustedes me están mirando?, no me importa —les digo a todos. Probablemente no es la mejor muestra de mi amor por él, pero lo que sea—. Bésalo. Él es bueno en eso. —Agrego la última parte para Caroline y le guiño, sobre todo para hacer enojar a Sebastián.  

    Caroline comienza a inclinarse sobre la mesa hacia Xavier pero Margot grita—: ¡No, háganlo correctamente! Tienen que ponerse de pie.  

    Tanto Caroline y Xavier suspiran, quizás están un poco enojados por el hecho de que tienen que moverse. Se reúnen en el extremo de la mesa, al costado de mí, así que veré el espectáculo en primera fila. Xavier la agarra por la cintura, Caroline le agarra la cara. Ambos ríen nerviosamente, mirándonos con timidez antes de besarse.  

    Empieza lento y torpe, se pone un poco más caliente cuando puede decirse que sus lenguas van a la acción, y luego termina con una nota dulce.  

    —No está mal —dice Caroline, limpiando su boca con la palma de su mano—. Firme, pero tierno.  

    —Entonces, ¿besar a Xavier es como besar un filete? —bromea Kendrick.  

    Xavier le muestra a Sebastián los pulgares hacia arriba. —Es una agradable dama la que tienes allí.  

    —¿Dama? —repite Caroline—. Oh, hermano.  

    Luego se sientan y el juego se reanuda. A Sebastián no parece molestarle más y para ser honesta, todavía no siento nada por haber visto eso. Fue solo un poco raro, como si estuviera observando una especie de experimento, sin obtener los resultados que quería.  

    ¿Quería que él disfrutara besando a Caroline? ¿Quería eso como excusa para romper con él y decirle que no estábamos destinados a estar juntos?  

    Supongo que debido a lo extremo del último reto, las cosas cambian a decir la verdad por un tiempo. Todos estamos jugando de manera segura ahora, haciendo preguntas fáciles, las que no te importan decir la verdad mientras pasas el tiempo entre amigos.  

    Luego es el turno de Caroline. Aplaude con sus manos alegremente y se menea en su asiento.  

    —Oh, esto va a ser bueno —dice, y cuando lo dice, está mirando directamente hacia mí. Puedo ver el reflejo del fuego en sus lentes.  

    —Quiero, Evolet —dice, señalando hacia mí—, que beses a Kendrick. —Su dedo cambia hacia él.  

    Estoy demasiado sorprendida para hablar, pero Margot no lo está.  

    —¡Él no está besándola! —exclama con disgusto.  

    —Oye. —No puedo evitar protestar, cansada de la forma en que se ha estado refiriendo a mí últimamente.  

    —Y, ahí vamos de nuevo —dice Sebastián, sonando harto—, que no es la forma de jugar el maldito juego.  

    Caroline golpea la mesa con las manos y se inclina sobre ella así puede bajar la mirada a la mesa y ver a Margot a los ojos. —¿Por qué no puede besarlo? Me hiciste besar a Xavier, su novio. Creo que ahora ella debe besar a tu novio.  

    Sé lo que Caroline está haciendo. Está tratando de igualar las cosas y creo que está tratando de imitar a Margot al mismo tiempo. Podría besarla por eso, pero también como que jodidamente la odio por retarme a besar a Kendrick.  

    Porque, quiero decir... no puedo hacer eso. Ni siquiera puedo pensar en eso. Pero de repente hay un golpe en mi hombro y es Kendrick. Se ha levantado y está de pie detrás de mí, esperándome.  

    —Espera —le digo, y miro a Xavier esperando que proteste tanto como Margot. Pero Xavier está mirándome, sonriendo en realidad, con esa maldita tonta sonrisa y asintiendo, como si esta fuera la idea más genial de todo el mundo. —Adelante —dice y me da un codazo con su brazo.  

    Jodidamente muchas gracias,  pienso para mí misma y poco a poco me levanto, todo el tiempo tratando de no mirar a Kendrick. Pero tampoco puedo mirar a Margot porque sus brazos están cruzados sobre su pecho y estoy paranoica de que puede recoger la botella de cerveza vaciarla a un lado y lanzarla hacia mí. Sé que si lo hiciera, Caroline me pondría de espaldas en un segundo, pero aun así. Podría romper mi nariz y mi nariz es linda.  

    Kendrick agarra mi mano —en realidad la agarra, como si esto fuera una cosa que nosotros hacemos, agarrarnos las manos— y me tira hacia él.  

    —Vamos —me dice con esa sonrisa de marca registrada—. No soy tan horrible, ¿lo soy?  

    No,  pienso mientras miro su cara y siento el calor que su mano transfiere a la mía y calienta todo mi brazo, luego mi pecho, después mi cuerpo. No, no eres horrible en absoluto. Ese es el problema.  

    Caroline comienza a aplaudir con entusiasmo. —Bueno, bueno, manos a la obra.  

    Ni siquiera puedo mirarla, mis ojos están bloqueados en los de Kendrick. Me está mirando con tanta sinceridad que es difícil creer cuál es realmente la verdad. Este es un reto y somos solo amigos. Nosotros no hacemos esto, no importa cuántas veces lo he soñado, pensado y masturbado con esto, no hacemos esto.  

    Jesús. 

    Pero sus manos se acercan a mi cara, sosteniendo mis mejillas y sus manos son tan grandes y cálidas que siento mis nervios chispear, crisparse y encender mi cuerpo entero. Me retiene ahí, de la manera más tierna, desarmándome, como si su trabajo fuera protegerme, cuidar de mí. Pero sus ojos, sus ojos son todo menos tiernos. Son oscuros y salvajes e incluso preocupados, tal vez pensando en que esto es un error y que no deberíamos estar haciendo esto.  

    O, tal vez, están preocupados de que vamos a encontrar que si debemos. Porque debajo de toda la preocupación hay deseo y lujuria y un millón de otros sentimientos latentes que he ansiado, necesitado, querido.  

    Me pregunto si puede ver el miedo en mis ojos. O, peor, si puede ver la verdad.  

    Se está inclinando más cerca ahora, sus ojos se arrastran de los míos y bajan hacia mi boca, hacia donde sus labios se están dirigiendo. No sé qué hacer con mis manos. No sé qué hacer en general. Así que me quedo allí y cierro los ojos y espero hasta que siento los labios de Kendrick en los míos. Presionando en mí, al ras.  

    Y Dios, creo que he muerto he ido al cielo.  

    Son suaves, tan suaves, como una almohada en la cual me estoy hundiendo, como si no hubiera fondo. Los labios de Kendrick ruegan, absolutamente suplican, por más, por más de ellos, por más de él. Y luego su boca se separa y le estoy devolviendo el beso, besando el sabor de él, que es mucho más que solo cerveza. Es picante y salvaje, como su olor, y es adictivamente dulce.  

    Nuestras bocas se ajustan perfectamente, nuestros labios se mueven al ritmo de uno contra el otro, esa suave humedad, confortables caricias de piel sobre piel. Me hace querer más.  

    Mucho más.  

    Ahora sé qué hacer con mis manos, o quizá mis manos saben qué hacer con Kendrick. Creo que siempre han sabido. Estoy llevando una mano por su cintura, por los costados de su chaqueta de cuero, la misma que le compré por su cumpleaños. Sé que esto no se supone que sea parte del beso, pero no puedo evitarlo. Lo quiero cerca de mí y quiero más de él.  

    Y jodidamente obtengo más.  

    Su lengua danza dentro mi boca, deslizándose lentamente a lo largo de la mía y luego nuestras bocas están más abiertas, nuestros labios más firmes, nuestro beso más hambriento, más húmedo, más duro.  

    Quiero seguir besándolo, sintiéndolo, sintiendo esto. Esto está agitando mariposas de alas doradas desde el interior de mi vientre, esto está haciendo que mis muslos se aprieten entre sí, está haciendo querer morder su labio inferior, tirar de su cabello, sentir su duro y rígido cuerpo bajo mis dedos.  

    Este beso es sin aliento y me está haciendo querer todas las cosas que no puedo tener.  

    No puedo tenerte,  me digo a mí misma por un momento, tratando de llevarme a la realidad, al presente, a lo que realmente somos el uno al otro. Esto es solo un reto. Y entonces estoy siendo empujada hacia atrás, duro, por pequeñas manos contra mi pecho. Me alejo de Kendrick y jadeo cuando casi me tropiezo en la hierba.  

    —¡Aleja tus malditas manos de él! —me grita Margot.  

    Por un momento estoy enojada de que ella está en mi cara y luego horrorizada por lo que pudo haber visto.  

    ¿Cómo podría algo de eso haber sido apropiado?  

    Mientras Caroline la aleja para sentarse cerca de mí, le dice a Margot—: Oye, calma tus tetas, era solo un reto. —Miro a Xavier. Ya no está sonriendo. Está con el ceño fruncido, tal vez confundido, pero no se ve enojado exactamente.  

    Pero Sebastián, Sebastián sí que está enojado. Y Kendrick, Kendrick me está mirando con tanto maldito dolor que no sé qué hacer. Siento que arruiné algo aquí, que lo llevé demasiado lejos.  

    —Discúlpame —le digo, moviéndome del agarre de Caroline y regresando a casa. No puedo estar aquí con esta gente. Todos ellos me vieron besar a Kendrick, todos me vieron disfrutar demasiado. Espero poder explicarlo diciendo que estaba demasiado borracha y todo era solo diversión y juegos, o solo reír y decir que Kendrick es muy bueno besando; no podía evitarlo o decir: oye, ¿no es divertido hacer que tu novio se ponga celoso?, y luego guiñarle a Xavier.  

    Pero necesito calmarme primero antes de que pueda llegar a algo de eso. Tengo que calmar mi respiración, despejar mi mente y empujar ese beso en el pasado donde pertenece.  

    Era solo un maldito reto. No significaba nada. Solo que significa todo para mí.  

    Vuelvo a la casa e inmediatamente lleno un vaso de agua. Bebo dos vasos llenos y luego siento que voy a vomitar. Oigo la puerta principal abrirse y cerrarse y me congelo, solo respiro de nuevo cuando Caroline entra en la cocina.  

    —¿Estás bien? —pregunta, sus delgadas cejas fruncidas con preocupación.  

    ¿Qué puedo incluso decir a eso?  

    —¿Ella te golpeó? —pregunta.  

    —Oh —exclamo, bajando la mirada a mi pecho donde Margot me había empujado—. No. No, estoy bien.  

    —Hombre, estaba tan cerca de golpear su rostro —dice Caroline, apoyándose en el mostrador y evaluándome—. ¿Estás realmente segura de que estás bien? Te ves muy conmocionada.  

    Trago con inquietud. Toda el agua no ha hecho nada por mí. Todavía me siento sedienta y con pánico y enferma.  

    —Fue una sorpresa, eso es todo —le digo—. No creí que ella se pondría tan molesta. —Observo a Caroline cuidadosamente.  

    Se encoge de hombros. —No le gustas. Eso es un poco el por qué quería que lo besaras. Es mi culpa. Además, me pareció que sería divertido ver a dos amigos que nunca se han liado entre ellos. ¿Segura que nunca te has acostado con Kendrick?  

    Niego con la cabeza violentamente. —No lo he hecho.  

    —Bueno, eso está muy mal. Ese fue un beso de los buenos.  

    —¿Es eso así?  

    —Sí —dice—. Lo juro. Incluso creo que Sebastián estaba celoso. —Sonríe como si no hubiese nada de malo con que su novio se enojara por verme besar a otro tío—. Fue bastante caliente. Pero también fue un reto. Quiero decir, Margot me hizo besar a Xavier, lo que lo hace justo. La maldita chica puede hacer lo que predica, pero no puede recorrer el camino. —Mete la mano en su sujetador y saca un lápiz labial rojo, deslizándolo en sus labios antes de ofrecérmelo. Cortésmente me niego.  

    —Creo que voy a dar una vuelta —le digo.  

    —Está bien —dice con cautela—. Pero no vayas demasiado lejos. Y no ignores la fiesta durante mucho tiempo. Estamos todos tus amigos allí. Margot no lo es. No cuenta, así que ignórala como hace el resto de nosotros.  

    Asiento y me dirijo a la puerta. El viento está soplando de nuevo y me abrocho mi chaqueta hasta el cuello. No tengo planes de ir lejos en realidad, de hecho camino hasta donde está estacionada la camioneta y luego me inclino contra ella en el otro lado, así que estoy protegida contra el viento. En la distancia puedo oír el chasquido de las llamas cuando el viento las eleva y la risa de Xavier. Debería hacerme sentir menos sola, pero no lo hace.  

    Pero, ¿qué demonios pasó allí? ¿Acaso ese beso en realidad existe o estaba todo en mi cabeza? Obviamente Caroline vio algo entre Kendrick y yo —al igual que Margot— pero ¿cuánto de eso era porque me estaba dejando llevar? ¿Cuánto de ese beso era mis deseos, mis anhelos, mi realización?  

    Y después de todo, ¿qué demonios iba a pensar de mí, Kendrick?  

    Cierro los ojos e inclino mi cabeza contra el marco de la puerta del lado del pasajero. Solo quiero ir a casa. Quiero entrar en el coche y conducir de vuelta a San Francisco e ir a mi tienda y seguir adelante con mi pequeña vida. Trabajo duro y no tengo tiempo para nada, pero es seguro. Xavier es seguro. Todo es tan jodidamente seguro.  

    Aquí, en este peñasco, en esta costa, cerca de Kendrick, soy lo opuesto de seguro.  

    Oigo crujir la grava en el otro lado del coche y por la longitud de los pasos, ya sé que es Kendrick antes de que incluso lo vea.  

    —Oye —dice, viniendo por la parte trasera del coche. Él está allí, el viento sacudiendo su cabello, débilmente iluminado por las luces de la parte delantera de la casa.  

    Trato de hablar, pero no puedo. Coloco mis brazos más cerca de mi pecho y bajo la mirada hacia mis botas. Son botas bonitas, nuevas en la tienda, precisamente de la semana pasada. Medio tacón, suela de goma resistente, de cuero de pitón negro. Estas botas son seguras y auténticas y las conozco.  

    Pero no conozco a este hombre que está mirándome.  

    Mi mejor amigo camina hacia mí.  

    —Evolet —dice, y en ese momento su acento es tan fuerte y grueso y grave, no tengo más remedio que mirarlo—. Tenemos que hablar de eso.  

    Retengo mi aliento y trato de desactivar la bomba. —Es tu novia, Kendrick, no la mía.  

    Me mira fijamente por un latido y su rostro se ablanda. —Sí. Lo siento por eso. ¿Te golpeó?  

    Le doy una mirada. —Por favor. No estoy hecha de cristal.  

    Sin embargo, ¿por qué se siente como que estoy tan cerca de hacerme añicos?  

    —Lo sé —dice—. Se exaltó, pero eso no era excusa para que te tocara.  

    Suspiro y miro hacia otro lado, no estoy segura si quiero hablar de esto en absoluto. Quiero fingir que nada de esto sucedió, pero no estoy segura de que pueda. No estoy segura de que alguna vez pueda estar alrededor de Kendrick como amiga ahora que sé lo que se siente estar con él de otra manera.  

    —Está bien —le digo en voz baja—. Supongo que me dejé llevar un poco. —Ahora, esta parte era difícil de admitir—. Estoy borracha —agrego—. Lo siento si parecí un poco, umm… no como yo misma.  

    —¿Esa no fuiste tú misma? —pregunta, dando otro paso hacia mí.  

    Las puntas de sus zapatos casi se encuentran con las mías y apenas hay distancia entre nosotros. Mantengo mi barbilla baja, mi concentración en el suelo. No puedo mirarlo ahora, no tan cerca, no cuando el estar tan cerca de él está evocando los recuerdos de hace unos momentos.  

    Mis labios están hormigueando y quiero tocarlos para hacerlos detener.  

    —Eso se sintió como tú, Dulce conejo—dice—. Y se sintió muy bien. 

    Mi aliento se detiene, mi corazón comienza a latir con fuerza, más lento.  

    Kendrick busca mi mano con la suya y lo dejo tomarla porque soy débil y no tengo fuerza de voluntad. No con él. 

    —No sé qué fue eso —le susurro—. Solo era un reto.  

    Me aprieta la mano con fuerza y comienza a entrelazar sus dedos con los míos. Ahora estoy mirando nuestras manos entrelazadas, su gran mano encima de la mía más pequeña, y estoy sorprendida por lo natural que se ve, lo fácil que se siente. Estoy destinada a sostener la mano de este hombre. Estoy destinada a besarlo.  

    —Mírame —dice. No lo hago. Me alcanza con su otra mano y sus dedos descansan debajo de mi barbilla. La levanta hasta que me veo obligada a mirarlo a los ojos, esos azules y tormentosos ojos. Mis rodillas se sienten como si estuvieran hechas de jalea y los latidos de mi corazón son todo lo que puedo oír.  

    —Eso fue algo más que un reto —murmura y mientras habla, su voz es tan áspera y baja que no puedo evitar los escalofríos por mi espina dorsal ni el calor entre mis piernas—. Eso fue real. Eso fue algo. Dime que sentiste algo, que sientes lo que sentí.  

    —¿Qué sentiste? —susurro.  

    Dirige un pulgar a lo largo de mis labios. —Te sentí. El tú que siempre he querido.  

    Oh Dios. ¿Qué está diciendo? Me mira con tanta avidez, y yo anhelo esa mirada, ese deseo, tanto que otro beso es inevitable. Si no lo hace, yo sí lo haré.  

    Pero en el fondo, por encima del crepitar de las llamas, todavía puedo escuchar las voces de nuestros amigos. Todavía puedo oír la risa de Xavier. Puede que no sea el hombre para mí, pero es agradable, un buen chico de corazón y no podía engañarlo. No podía hacerle eso a él, no cuando esto me lo han hecho antes.  

    —Está bien desearme, sabes —dice Kendrick con voz ronca.  

    Mi estómago se estremece. Me las arreglo para sacudir la cabeza y ahora sus dedos están recorriendo bajo mi cuello, corriendo en la base de mi cabello y otro escalofrío escapa por mi espalda.  

    —¿Desde cuándo ha estado bien desear a tu mejor amigo? —digo en voz baja, casi ahogándome con las palabras. Porque eso es lo que es, eso es lo que siempre has sido.  

    Sonríe suavemente, sus ojos arrugándose en las esquinas.  

    —¿No es la mejor persona para querer? La persona que te conoce por dentro y por fuera. La persona quien te ha visto en tu más fea y más hermosa expresión y todavía quiere estar contigo. La persona que cree en ti y cuida tu espalda, no importa qué. —Entonces su sonrisa se desvanece y su frente se frunce—. Siempre has sido más que una amiga para mí, Evolet. Siempre. No tienes ni idea de lo que he sentido, cómo todavía me siento por ti.  

    Parpadeo, tratando de asimilar lo que está diciendo. ¿Cómo es que siempre he sido más que una amiga para él? ¿Cómo incluso ha sido posible eso, todo este tiempo?  

    —No tienes idea de cuán desesperadamente te deseo. —Da un paso más hacia mí y ahora mi espalda está contra el coche y su cuerpo duro y fuerte está en contra del mío—. ¿Sientes eso? —Su voz es áspera mientras se aprieta contra mí, robándome el aliento—. Eso es cuán duro estoy por ti. Todo el maldito tiempo.  

    Está duro como el acero, su gran erección clavándose en mi muslo y ni siquiera puedo tragar o pensar o actuar. Solo soy esta cáscara blanda con un corazón que late y ardientes hormonas y no creo que haya incluso querido que un hombre solo me tome y folle sin sentido, simplemente jodiéndome, para hacerme total y completamente suya, tanto como lo quiero ahora mismo.  

    Cierro los ojos mientras sus labios se van por mi cuello y me besa allí, suave y dulce, húmedo y cálido.  

    Quiero más. No puedo tener más.  

    —No puedo hacer esto —me las arreglo para decir, mis palabras desaparecen en la noche. Una parte de mí está esperando que Kendrick no las escuchara, que continuara besándome y presionando su polla contra mí. Quiero sus manos, esos largos y fuertes dedos, desapareciendo dentro de mis pantalones vaqueros, en mi ropa interior, para averiguar lo mojada que estoy, porque sé que estoy tan jodidamente húmeda por él. Quiero su lengua en mi boca, en mis pechos, que mis vaqueros sean arrancados y quiero envolver mis piernas alrededor de él mientras me folla contra el costado del coche.  

    Sería tan fácil. Sería tan jodidamente bueno.  

    Pero escucha mis palabras, y se detiene.  

    Retrocede un paso de mí y puedo ver que su corazón está acelerado también, su pulso visible en su cuello, su respiración superficial e inestable. —¿No puedes hacer esto? —pregunta—. ¿O no lo harás?  

    Lamo mis labios y la sangre está volviendo a mis piernas. Me siento un poco más fuerte. —Ambos. Xavier. No le puedo hacer esto a él. No es justo.  

    —Entonces rompe con él.  

    —Todavía estás con Margot. —Soy rápida para recordarle.  

    —Voy a hacer lo mismo. Mira, Evolet, si has sentido cualquier cosa por mí, incluso la más mínima contracción entre tus piernas, sabes que no deberías estar con él. Sabes que eso terminó. 

    Me toma un momento para apartar mi mente de la manera sucia, en que dijo “contracción” y saber que él tiene razón. No debería estar con Xavier si siento esto por Kendrick. Tal vez nunca debería haber estado con él desde el principio. Pero pensé que era parte de la vida. Si no puedes estar con la persona que amas, ama a la persona con quien estás. ¿No es cómo va la canción? ¿No es eso de lo que se trata envejecer, darse cuenta de que todos tenemos que madurar en algún momento, que no siempre puedes conseguir lo que quieres? Maldita sea, ¿por qué todo es una canción de los años setenta?  

    —¡¿Evolet?! —Esa es Caroline gritando.  

    Miro a Kendrick, sintiendo como si me hubieran abofeteado para volver a la realidad. —¿Dónde está Margot? —pregunto, repentinamente preocupada de que va a venir alrededor de la esquina y estrangularme con su cola de caballo.  

    —Se fue a la cama temprano —explica, sus ojos yendo sobre la cabaña. La grava cruje y en cuestión de segundos aparece Caroline, redondeando el capó del vehículo.  

    —Oh —dice ella, sorprendida, mirando entre los dos con una bien colocada ceja levantada—. ¿Estoy interrumpiendo algo?  

    Niego con la cabeza y rozo a Kendrick al pasar, caminando rápidamente hacia ella. —No, solo estábamos hablando de cuán mala soy besando.  

    Sonríe. —Sí, claro. De todos modos, me voy a la cama, solo quería saber si estabas bien. —Mira por encima del hombro a Kendrick—. Supongo que estabas cuidando bien de ella.  

    —Solo lo mejor. —Es la observación desigual de Kendrick.  

    No me giro para mirarlo. No puedo. Le digo a Caroline que estoy cansada y demasiado borracha y voy a la cama también. Sebastián y Xavier están todavía bebiendo fuera cuando me hundo en el sofá-cama y jalo las mantas sobre mí. Oigo a Caroline preparándose para la cama, entonces escucho a Kendrick entrar. Sé que es él, puedo sentir su presencia.  

    Siempre.  

    Se detiene en la sala de estar, a pocos metros del sofá y trato de respirar tan profunda y regularmente cómo es posible, fingiendo estar dormida. No quiero que él diga ni haga nada. Solo quiero que se vaya.  

    Con el tiempo lo hace. Oigo la puerta de su dormitorio cerrarse, pero todavía no puedo dormir. Ni siquiera cuando Sebastián va a la cama y Xavier se mete bajo las sábanas conmigo. Todavía no puedo dormir. Solo puedo sentir el cuerpo de Kendrick contra el mío, labios sobre labios, y me pregunto qué va a pasar a continuación.  

     

  

  


 
    Once  

    Evolet 

      

    —¿Besaste a Kendrick? —exclama Amber en voz tan alta que su hija, la dulce y pequeña Lucy, mira a su mamá y hace una cara triste.  

    —¿Debo recordarte que era un desafío? —digo, moviéndome sobre una pila de lo que parecen ser barbies excesivamente estilizadas con cabezas gigantes para que pueda sentarme en su sofá.  

    —Aun así —dice, rodando distraídamente el camión en el suelo hacia Lucy, que ahora se ha trasladado a otras cosas—, esta es una gran noticia.  

    —Esto no es la escuela secundaria.  

    —Esta es una gran noticia —reitera—. Enorme.  

    Es domingo por la noche y después de que regresamos de la casa de campo, no me encontraba en el estado de ánimo adecuado para estar con Xavier o sola. El viaje en coche en sí fue un gran contenedor de tensión sexual y malas vibraciones, y necesitaba desesperadamente contarle a alguien lo que había sucedido.  

    Caroline es demasiado cercana a Sebastián, así que no se puede confiar en ella con cualquier cosa relacionada con Kendrick y, obviamente, no podía acudir a Kendrick, lo cual dejó a Amber.  

    Me sentí un poco mal por irrumpir de esta manera, sobre todo porque su novio se quedaba esa noche, pero él amablemente salió a tomar una copa en el bar local para que pudiésemos tener un tiempo a solas.  

    Estamos con su hija, por supuesto, pero Lucy es tan linda como un pastel y es uno de esos niños de bajo mantenimiento que te engañan para que pienses que la maternidad será un pedazo de pastel.  

    —De todos modos —continuo—, obviamente significó algo para mí. Y tal vez para él. Y ahora no sé qué hacer.  

    —Sabes qué hacer —dice con firmeza.  

    —No, no lo sé. No sé qué es esto… quiero decir, ¿solo estoy siendo una maldita cachonda porque no he estado recibiendo nada últimamente? ¿Solo estoy caliente por Kendrick porque es nuevo y emocionante?  

    —En primer lugar —dice, metiendo sus piernas debajo de sí—, Kendrick no es nuevo, pero te concedo eso de que es emocionante. Y no creo que estés siendo una cachonda. Creo que esto es lo que sucede a veces cuando un hombre y una mujer han sido amigos por mucho tiempo. Y, mierda, Evolet, sabías que esto tenía que suceder. Más tarde que temprano. 

    —No pasó nada —repito.  

    —Algo pasó. Algo cambió. Estás sentada aquí como si estuviésemos de vuelta en la primaria. ¿Recuerdas a Joey Pines? Tuviste el mayor enamoramiento con él. Tienes la misma mirada en tu cara ahora.  

    —Apenas hablábamos en primaria.  

    —Y sin embargo, me acuerdo de lo mucho que te gustaba.  

    —¿No terminaste besándolo en algún momento?  

    Retira la sugerencia con la mano. —Eso es irrelevante. El punto es que te sientes atraída por Kendrick y es dolorosamente obvio que él se siente atraído por ti.  

    —¿Qué quieres decir con dolorosamente? —pregunto, recordando cuan duro su polla empujaba en mi cadera.  

    Pone los ojos en blanco. —Creo que necesito un poco de vino para lidiar con tu olvido, Evolet. Kendrick nunca te miró como un amigo de verdad lo haría, como un hermano miraría a una hermana. Te mira como un hombre que desea a una mujer. Si quieres tener una oportunidad con él, apuesto a que estaría más que dispuesto.  

    Realmente ya no lo sé. Dijo que iba a romper con Margot. Pero entonces, ¿qué? Si los dos dejamos nuestros amantes, luego, ¿qué vendría para nosotros? Dormiríamos juntos y si lo hiciéramos, ¿habría algo más allá de eso? ¿Querríamos que lo hubiera?  

    ¿Ambos estaríamos dispuestos a sacrificar nuestra amistad por sexo?  

    Por desgracia, creo que nuestra amistad ya había cambiado a causa de esto. Nunca, nunca olvidaré la sensación de sus labios contra los míos, la dura longitud de su pene o la forma en que hizo que mi cuerpo se sometiera en cuestión de segundos. No voy a ser capaz de mirar más allá de eso, verlo solamente como un amigo, aunque nunca lo hice para empezar.  

    Y sé que no importa lo que pase ahora, tengo que romper con Xavier. Es lo que hay que hacer y lo ha sido por un largo tiempo.  

    Le digo esto a Amber, que creo me va a dar una desaprobación ya que piensa que Xavier es tan “ardiente”, pero solo asiente con la cabeza.  

    —Creo que eso es lo mejor. Es un buen tipo, pero en realidad no es para ti. No cuando hay alguien mucho mejor.  

    Me siento más derecha. —¿De verdad crees que Kendrick puede ser bueno para mí?  

    —Por favor. Es uno de tus mejores amigos. Sabes que ya es bueno para ti.  

    —Es un jugador.  

    —Y apuesto a que no lo sería contigo.  

    —Las cosas pueden ir terriblemente mal.  

    —Tienes razón —dice—, podrían. Se podría decir que fueron terriblemente mal para mí cuando le di una oportunidad a Charles. Pero no tendría a Lucy aquí. La oportunidad aún vale la pena.  

    No estoy segura de que me guste que Amber compare a Kendrick con el completo idiota incumplidor que era el padre de Lucy, pero tiene un punto. Creo.  

    —Mira —dice mientras trae a Lucy hacia su regazo y comienza a trenzar su largo cabello—, puedes pensar que no existe el elegido, pero yo creo que sí. Sé que lo hacen. Nunca te has conformado con cualquier cosa en tu vida hasta ahora, Evolet, y no vas a comenzar ahora simplemente porque la sociedad o lo que sea, está arrojando su mierda de que es necesario que ya tengas la vida perfecta. Dale a Kendrick una oportunidad. Eso no es asentarse. Es abrirse a algo que podría ser increíble. ¿No sabes que es el sueño de una mujer el averiguar que el hombre por el que ha estado secretamente enamorada, ha estado enamorado de ella todo este tiempo?  

    Niego con la cabeza. —Nunca dije que estaba enamorada de él.  

    —Pero tú lo amas —dice—. Igual que él te ama. Y ese amor puede transformarse en algo que va a volar tu maldita mente.  

    —¿Y si no funciona?  

    —Por lo menos lo sabrás. Vivir sin arrepentimientos, eso es lo que digo.  

    —Si no funciona, lo lamentaré. A lo grande. —Si no funciona, podría perder una de las personas más cercanas para mí. Me rompería como el más delgado vidrio esmerilado, y no estaría Kendrick para ayudarme a recoger los pedazos.  

    Más tarde esa noche me voy a casa y me preparo para una semana muy ocupada en el trabajo. Estoy más decidida ahora para encontrar a alguien para contratar. También estoy decidida a seguir el consejo de Amber con el corazón.  

    Sin embargo, lo primero, es lo primero: Tengo que lidiar con Xavier.  

    Nunca he sido muy buena en las rupturas. No me gusta ser la mala de la película y no me gusta arruinar las cosas buenas que han pensado de mí. Lo he hecho, obviamente, con Sebastián y luego más tarde con Marco, pero el engaño de Marco lo volvió fácil de hacer. Con todo el resto de los chicos fue más un tipo de acuerdo de “ignorarlos y desaparecerán”.  

    Pero Xavier no es así. Quiero decir, tengo la sensación de que, en teoría, podría funcionar. No creo que Xavier se daría cuenta del todo si solo desaparecía de su vida. Pero le debo mucho más que eso.  

    El martes por la noche, le digo que venga a mi casa, que “tenemos que hablar”. Bendito sea su corazón, no parecía preocupado por mi elección de palabras y cuando se presentó en la puerta, con un paquete de seis cervezas, está claro que no tenía idea de lo que estaba por venir.  

    Cuando lanzo la bomba, es incluso más comprensivo. En cierto modo me recuerda a un episodio de Seinfeld, donde uno de los personajes reexamina sus razones para terminar porque la ruptura fue muy bien.  

    Xavier lo hizo muy fácil y, por un momento, me pregunto por qué estoy rompiendo con un tipo que simplemente puede manejar lo que la vida le depara. Entonces, me doy cuenta de que al menos quería algún tipo de reacción, algunos gritos y patadas, tal vez una sola lágrima o incluso un sincero “podemos solucionarlo, danos otra oportunidad”. Es decir, habíamos estado juntos desde hace un año. En cambio me dio un “oh, voy a extrañarte, nena” ¡y eso fue jodidamente todo!  

    Venga, que yo si sabía cómo elegirlos. 

    Le dije que pasaría por mis cosas más adelante en la semana —a pesar de que apenas dejé algo en su casa— y me dijo —«genial, voy a dejarlas con Chuck si no estcoy en casa, creo que tengo que ir a Los Ángeles de nuevo»—, y eso fue todo.  

    Ahora estoy sola en mi apartamento, acostada en mi cama y sintiéndome increíblemente vacía por dentro. Miro hacia el techo y el trabajo de mierda de yeso que hice el otro día cuando traté de arreglar la fuga por mi cuenta y como que quiero que todo se derrumbe sobre mí. Sin embargo, hay una sensación de alivio, porque hice lo correcto.  

    Sé que lo que hice, lo que probablemente fue lo mejor para Xavier. Si no se molestó en lo más mínimo por la ruptura, entonces realmente no estábamos destinados a estar juntos en absoluto. Me pregunto, ¿cuántas parejas se deslizan a través de la vida y finalmente se casan, ya que es lo más cómodo de hacer? ¿Porque se sienten como si hubieran estado juntos el tiempo suficiente, y eso es lo que se espera de ellos?  

    Eso explicaría muchos divorcios, eso es seguro.  

    Y me encuentro esperanzada de que no importa lo que pase en el futuro, ni Kendrick, ni con nadie, que nunca me voy a conformar con algo que sea menos que fuegos artificiales.  

    Cierro los ojos y me acurruco sobre el cobertor. Sigo repitiendo en mi mente, una y otra vez, ese beso, esa mirada, esas palabras. Ahora que puedo hacerlo sin culpa, mis dedos se arrastran por mi estómago y se deslizan por debajo de mi ropa interior. Necesito desesperadamente un nuevo vibrador así que mis dedos lo hacen y no pasa mucho tiempo antes de que esté mordiendo la almohada y viniéndome duro.  

    Todo lo que necesito es recordar lo duro y grueso y largo que era mientras se apretaba contra mí, ansioso por mostrar lo mucho que lo encendí. Quiero mostrarle lo mucho que me excita, cómo solo el recuerdo de sus labios y su lengua fundiéndose con la mía, la sensación de su mano en mi cuello, su manera de hablar sobre desearlo, me pone fuera en segundo plano.  

    Tanto ha cambiado en tan poco tiempo y, sin embargo, llego entre mis piernas de nuevo.  

      

    ***  

      

    La hora del almuerzo no existe realmente cuando trabajas por cuenta propia. En realidad, ninguna de las cosas ordinarias, como el popular de nueve a cinco que se da por sentado, realmente existe. No hay reloj para fichar una entrada y salida. Si no estoy en la tienda, me estoy concentrando en cosas de negocios en casa. Ya ni siquiera puedo comprar en línea por diversión —y esto es un golpe importante— porque todo siempre termina siendo para la tienda.  

    Al menos, mi armario puede ser un desastre, ese es el beneficio de todo esto. ¿Pero las horas de almuerzo y los descansos? Olvídalo.  

    Tal como es normal, estoy tomando mi hora de almuerzo de la forma habitual: de pie detrás del mostrador y metiendo varias papas fritas en mi boca. Sé que se supone que debo comer más sano —me dije que no iba a arruinar mi cuerpo en mis treinta años, que iba a hacer batidos de col rizado y ensaladas de semillas de calabaza y de Kombucha o como se diga. Pero hay mucho que decir acerca de la conveniencia y cuando solo tengo un momento para comer o me convertiré en una perra hambrienta furiosa, entonces las patatas fritas ganan.  

    Es una lástima que a mi trasero no le gusten tanto como a mi boca.  

    Hoy hace frío y llueve, y no hay casi nadie en la tienda. Días como este me dan pánico, pensando que nadie va a venir mañana y el negocio va a fallar y no voy a tener nada, pero entonces recuerdo como fue como el año pasado. De hecho, he abierto en uno de los peores momentos y todo sigue nivelado al final. Declaré una pérdida, pero no era tan grande.  

    Este año ya se perfila para ser mejor.  

    Estoy pensando en el techo de la casa y si este nuevo episodio de lluvia va a causar aún más problemas, y si debo hacer de tripas corazón y llamar a Kendrick, solo para ver si puede venir y realmente arreglar mi techo (no un eufemismo), tal vez ver si rompió con Margot, cuando algo me llama algo me llama la atención en Facebook.  

    Resulta ser Margot en persona. 

     Por una fracción de segundo, porque hay muchos signos de exclamación en su estado, creo que esto tiene que ser la actualización de “¡Te odio Kendrick! ¡Los hombres apestan!” que he estado esperando. No muchas mujeres van a través de una ruptura sin vomitar odio por todo Facebook. Pero en una mirada más cercana, veo que eso no es lo que dice en absoluto. De hecho casi se me cae mi teléfono y me ahogo con una patata cuando me doy cuenta de lo que en realidad dice:  

    ¡¡Gracias a Dios por los ángeles de la guarda!! Sabía que el Señor velaba por mí cuando me dio un buen hombre como Kendrick Robertson. Voy a vivir con él a partir de mañana. Estaré en Russian Hill, perras, de modo que envíenme un mensaje si queréis mi nueva dirección.  

    ¿Qué. Carajos? 

    No, en serio.  

    Qué.  

    Carajos.  

    Termino dejando caer el teléfono mientras mi corazón salta en mi garganta. La habitación da vueltas y me golpeo con una ráfaga insoportable de ira y humillación.  

    ¿Romper con Margot? ¡El gilipollas simplemente le pidió que se mudara con él!  

    Estoy tan malditamente lívida que realmente camino a través de la tienda, cierro la puerta y volteo el signo ha CERRADO. La tienda está vacía y quiero que siga estando así. No hay manera de que pueda hacer frente a un solo ciudadano de la humanidad sin querer rasgar su cabeza.  

    Vuelvo al teléfono y lo leo de nuevo. La gente ha comentado con  

    «¡Guau, que afortunada!» y toda esa puta mierda, y estoy tan malditamente tentada de escribir «Se suponía que iba a votar tu culo, ¡¿qué pasó?!», pero no lo hago. Al menos, me queda una astilla de decoro y debería trabajar para preservarla.  

    Pero no soy perfecta.  

    En lugar de escribirle eso a Margot, envío un texto a Kendrick.  

    Yo: Jódete.  

    Y luego apago mi teléfono y lo arrojo contra la pared.  

      

      

      

      

      

      

  

  


 
    Doce 

    Kendrick 

      

    Sabía que fue un error. Lo supe al momento que abrí mi boca y lo supe aún más cuando Evolet me envió un único mensaje de texto que decía: E: Jódete.   

    Ella sabía lo que había sucedido. Y esta vez la jodí realmente. Y todo porque estoy tratando de ser un buen tipo.  

    Ese maldito reto lo empezó todo.  

    Cuando besé a Evolet, ni siquiera importaba si todo el mundo miraba. Ni siquiera estaban allí. Fue solo entre ella y yo. Eso es todo lo que había en ese momento, solo nosotros dos, solo sus dulces labios rosas que saben a canela, la suavidad de su cabello y la forma en que su cuerpo se amolda tan fácilmente al mío, como si debiera permanecer presionado contra mí.  

    Eso es todo lo que pude ver y todo lo que siempre quise.  

    Y, entonces, se intensificó y supe que me ponía duro, y que eso era tan inapropiado y fuera de control, y luego de repente mi novia estaba enloquecida empujando a Evolet fuera del camino.  

    No puedo culpar a Margot por actuar de esa manera, pero desearía que se hubiera dirigido contra mí. Yo era el cerdo, el idiota allí. Nada de eso fue culpa de Evolet. Fui yo el que quería tan desesperadamente más de lo que ella daba.  

    Pero al menos me estaba dando algo, algo que se encontraba a la altura de todos mis sueños más profundos.  

    Evolet salió corriendo y luego Caroline la siguió. Margot estaba gritándome sobre llevar las cosas demasiado lejos y yo no pude hacer más que estar de acuerdo con ella y culpar al hecho de estar borracho —porque estaba borracho y eso sin duda me ayudó a ir más lejos de lo que debía. Luego me dio una bofetada —de nuevo, bien merecida— y salió enfurecida a la cama, y yo me quedé con Xavier y Sebastián. 

    Lo curioso fue que, Xavier no parecía realmente molesto, y cuando volví a la mesa y me senté junto a él, diciendo—: Oye, siento eso, estoy algo borracho.  

    Xavier solo se río y dijo—: ¡No te preocupes, amigo! —Luego me pidió que le pasara una cerveza.  

    Pero Sebastián... Sebastián tenía matar, matar, matar, muere, muere, muere escrito por todas partes en su rostro y fue como si yo pudiera verlo convertirse en Jason y cortarme a la mitad. Sin embargo, eso realmente no me sorprendió, considerando las vibras que estuve recibiendo de él últimamente.  

    No me sorprendió, pero me preocupó.  

    ¿Era posible que a pesar de que estaba con Caroline y lucía muy feliz, Sebastián aún estuviera enamorado de Evolet? Y si ese era el caso, ¿qué significaba eso para mí? Si Evolet y yo alguna vez nos juntáramos y Sebastián me dijera que aún la ama, retrocedería. No quiero ser ese tipo, especialmente cuando se supone que no debes ir tras la ex de tu mejor amigo.  

    Pero aunque Sebastián trataba de matarme con su mirada, no dijo nada y yo no estaba dispuesto a entrometerme.  

    Como que funciono mejor en negación.  

    Así que fui a buscar a Evolet y la encontré al lado de su coche, parecía esconderse. ¿Era de mí? ¿De Margot?  

    Sin embargo, una mirada a sus ojos y supe que se arrepentía de lo que había sucedido, que ella también se dejó llevar. Necesitaba demostrarle que estaba bien. Quería decirle todas las cosas sucias que estuve soñando por años, pero ella era una buena chica. Ella pensaba en Xavier. Y yo pensaba en Margot. Sabía que tenía que terminar las cosas con ella. No podía seguir estando con ella cuando quería estar con Evolet.  

    A la mañana siguiente y durante todo el viaje de regreso a la ciudad, estuve pensando en cuando debería hacerlo, cómo debía hacerlo. Margot no se lo tomaría bien y me acusaría inmediatamente de estar con Evolet, incluso a pesar de que las cosas entre nosotros simplemente no funcionaban bien desde hace mucho tiempo. Tan frío como sonara tenía todo planeado. Iría a su casa con una botella de vino el lunes en la noche, solo para relajarla, y luego explicarle que siento que ella busca un futuro que no estoy dispuesto a proveer, que necesito estar soltero, encontrarme a mí mismo y todas las cosas que se hallan enterradas en la verdad, pero, cuando apareció en la oficina el lunes en la mañana, después de pasar la noche del domingo sola para "tener algo de tiempo para pensar" como ella dijo, estaba llorando. Resulta que recibió una noticia esa mañana antes de salir para el trabajo. Al parecer su edificio había sido declarado en ruina y que tenía que mudarse inmediatamente. Vive en Emeryville, en una antigua casa victoriana que fue dividida en seis apartamentos. Ella también alquilaba, así que fue una sorpresa para los propietarios y también para ella, pero por desgracia no se podía hacer nada al respecto, al menos, no, hasta que la integridad estructural del edificio se revisara y se pudieran hacer reparaciones, si incluso era posible.  

    Bueno, no podía jodidamente romper con ella ahora, no cuando se hallaba potencialmente sin hogar. Así que froté su espalda mientras lloraba en su escritorio antes de ser llamado para llevar a un hombre de Oakland hasta Redding, y cuando regresé, me dijo que ninguno de sus amigos podía recibirla, que no tenía suficiente dinero ahorrado y que sus padres estaban fuera de la cuestión ya que vivían en Livermore y era demasiado lejos para ir a trabajar.  

    Basta con decir que ella estaba jodida y yo también.  

    Así que tuve que hacer lo que cualquier novio haría, sin mencionar cualquier hombre decente, y le dije que podía vivir conmigo hasta que la situación mejorara. Enfaticé la parte de "hasta que" del acuerdo, pero eso solo pasó directamente sobre su cabeza. De repente, está llamando a todos los que conoce, diciéndoles que se mudaba conmigo. Le quise advertir que no lo pusiera en Facebook pero lo hizo de todos modos. Y fue entonces cuando vi el mensaje de texto de Evolet.  

    Debe pensar que cada cosa que le dije sobre querer estar con ella fue una completa mentira. Hago mi mejor esfuerzo para conseguir una conversación, enviándole mensajes de texto como Habla conmigo y Déjame explicarte, pero todo queda sin leer.  

    A media semana, Margot se ha establecido un poco demasiado cómodamente en mi apartamento. Parece que la mitad de mis fotografías enmarcadas de helicópteros en blanco y negro fueron sustituidas por impresiones de Audrey Hepburn y puentes de Brooklyn, y me las arreglo para salir a hurtadillas al bar por un trago. Sebastián está ocupado trabajando, pero Caroline se encuentra en la barra, así que termino hablando con ella.  

    —Así que se mudó contigo, ¿eh? —dice Caroline secamente mientras chupa una cereza en su boca.  

    —Realmente no tenía otra opción —digo con un suspiro—. Ella no tenía adónde ir.  

    —Qué noble de tu parte. —Hace una pausa—. ¿Escuchaste que Evolet rompió con Xavier?  

    Y ahora mi corazón queda absolutamente frío. —¿Ella qué?  

    —Sip. Lo echó a la calle el domingo en la noche. Parece que nuestro pequeño fin de semana fuera realmente puso ese último clavo en el ataúd. Lo vi venir, por supuesto, pero no creí que Xavier se molestaría tanto por su pequeña sesión de besos. O, tal vez no fue eso en lo absoluto...  

    Me inclino para llegar detrás de la barra, en busca de una botella de algo, cualquier cosa. Mi vaso está seco y no puedo pensar para nada.  

    Caroline desliza su Manhattan hacia mí. —Toma, esto ayudará.  

    Lo tomo de una y trato de respirar. —¿De verdad rompió con él?  

    Asiente. —Sí. ¿Ustedes no tienen algún tipo de pacto?  

    Ese maldito pacto.  

    Me quita el vaso. —Pero supongo que no importa realmente si aún estás con Margot, eh. Es curioso cómo la vida simplemente jode contigo algunas veces. —Entonces se levanta y va al baño.  

    Sebastián está ocupado charlando con los clientes, así que rápidamente me levanto y me voy. No puedo hablar con él justo ahora. Realmente no puedo hablar con nadie. Pero sé lo que tengo que hacer, incluso a pesar de que está a punto de convertirme en un más grande idiota de lo que ya soy.  

    La noche siguiente rompo con Margot, pero solo después de tener asegurado un lugar para ella. Está en Marín Country, así que estará cerca de su trabajo, pagué un mes de renta para que no se preocupara y le digo que tengo otro camión de mudanzas organizada para el fin de semana, por lo que puede sacar sus cosas del almacenamiento.  

    Me da un puñetazo en la cara. Justo directamente en mi jodido pómulo.  

    Supongo que me lo merezco, pero no sé qué más decir.  

    Sé que soy un imbécil de mierda por romper con alguien que acaba de ser desalojado. Lo sé, pero no puedo evitarlo. No puedo dejar que Evolet, la oportunidad de estar con ella, se deslice por entre mis dedos. No ahora, no después de todos estos años de golpes, pérdidas y mala sincronización.  

    Margot no es tímida sobre decirme cómo se siente. Sus palabras son más crueles que su puño.  

    —¿Crees que puedes sobornarme? —me grita, tomando un marco que tiene una foto de nosotros en él—. ¿Crees que porque eres algún mocoso rico con padres importantes puedes comprarme un pequeño apartamento y esconderme en alguna parte?  

    —Solo trato de ayudar —le digo, levantando mis manos en rendición. Tengo la sensación de que esa fotografía vendrá volando hacia mi rostro.  

    —¡¿Ayudar?! —dice en tono de burla y luego deja escapar una risa sarcástica—. No sabes cómo ayudar a nadie más que a ti mismo. Pobre niño rico pretendiendo realmente preocuparse por los que lo rodean. Sabes, dices que tus padres no estuvieron allí para ti, que no tienen corazón y son fríos, y puedo verlo. Puedo ver ese aire de familia en ti. Vas a ser justo como ellos, dejando a un lado tus relaciones cuando las cosas se pongan difíciles, esperando que un poco de dinero y joyas ayudará con el problema.  

    Sus palabras me hacen sentir pánico. —No, eso no es lo que es esto. Eso no es lo que soy. —Y sin embargo, tengo miedo, porque eso era a lo que temía, que desechaba una relación que tal vez se podía arreglar al final.  

    Pero eso no importa. El daño está hecho. El marco de la fotografía vuela a través del aire y me agacho mientras se estrella contra la pared detrás de mí. Luego se dedica a romper todas las fotografías en la habitación, incluso las que son suyas, tomándolas de las paredes y lanzándolas al suelo. Es cierto lo que dicen de las chicas pelirrojas, sabes, todas tienen un poquito de locura en ellas.  

    Resulta que Margot tiene un exceso.  

    Apenas logro salir con vida esa noche y ni siquiera voy a trabajar los próximos días porque incluso verla allí, brevemente, sería bastante malo. Pero para cuando llega el sábado, los chicos de la mudanza toman la última de sus cosas y ella se ha ido, fuera de mi vida.  

    Al menos hasta que la vea en el trabajo el lunes.  

    Me siento en mi cocina, bebiendo un galón de jugo de naranja directamente del envase, y dejo que el silencio se establezca. Está empezando a sentirse como mío de nuevo. Aún me siento como un imbécil por romper con ella en un momento como este, pero al menos hice lo que pude para asegurar que estuviera cómoda.  

    Sin embargo, es interesante ver cómo eso me hace sentir mejor. Me pregunto si así se sintieron mis padres cuando les llegó una pizca de culpa por no estar cerca, por nunca ser amorosos, y luego arrojaron dinero al problema para arreglarlo.  

    Yo era el problema, por supuesto, y no creo que el dinero arregle nunca todos esos agujeros que me hicieron. El dinero estuvo bien, pero no llenó la ausencia que sentí por no tener una familia amorosa. Sé que estoy a punto de caer en un pozo de auto-odio, así que me pongo mis tenis y me dirijo a la puerta. Corro por un largo tiempo, a lo largo del Embarcadero hasta el Presidio y luego de regreso. La calle Lombard casi asesina mis muslos y mis rodillas lloran de dolor en el camino, pero corro hasta que ya no siento como si me ahogara. Luego me baño, me visto y llamo un taxi. Me dirijo al bar, porque tengo la intención de no estar sobrio para cuando regrese a casa esta noche. 

    —¿Qué estás haciendo aquí? —pregunta Sebastián mientras me siento en la barra.  

    Me encojo de hombros y me quito mi chaqueta. —Soy un hombre libre ahora, puedo ir a donde quiera.  

    —Entonces, ¿ella realmente se fue, eh? —pregunta mientras automáticamente me sirve una cerveza. Asiento hacia él—. Es el Longboard, la mejor parte del barril.  

    Agradecidamente tomo la cerveza y la alzo hacia él. —Gracias por eso. —Termino la mitad del vaso y dejo salir un largo suspiro—. Sí. Realmente se fue.  

    Él limpia el mostrador, a pesar de que no lo necesita. Creo que lo hace para que parezca que está trabajando, incluso a pesar de que solo está charlando conmigo, a pesar de que es su jodido bar y él puede hacer lo que jodidamente quiera.  

    —Pensé que tal vez habías ido para ayudarla a desempacar y eso. Me refiero, has sido muy santo sobre todo esto demasiado tiempo.  

    Alzo mi ceja. —¿Lo he sido? Pensaba que fui un completo imbécil.  

    Sebastián se encoge de hombros. —Ella habría sabido eso sobre ti, para empezar. Y no, no lo has sido. Tal vez habría sido mejor si hubieras esperado un poco antes de dejarla, pero, supongo que lo entiendo. Cuando está acabado, está acabado.  

    —Sí. Y nunca he sido muy bueno fingiendo.  

    —No —dice, sosteniendo mi mirada por un momento—. No lo eres.  

    Me pregunto de que se trata todo eso pero no digo nada. Termino el resto de mi bebida y entonces pregunto—: ¿Dónde está Caroline?  

    Su cuerpo parece tensarse con la pregunta y aparta la mirada.  

    —No estoy seguro. Teniendo una noche de chicas.  

    Asiento, sin estar seguro si debería preguntarle si todo está bien. En su lugar, pregunto cautelosamente:—¿Dónde está Evolet?  

    —Aquí —dice.  

    —¿Qué —Me siento un poco más erguido—. ¿En el bar?  

    Asiente, entrecerrando sus ojos un poco y entonces señala al otro lado de la barra. Me inclino un poco hasta que tengo una línea clara de visión. Está en una de las cabinas en la esquina, sentada con Amber y María.  

    Oh, hombre. Sé que no le gusto a María y estoy bastante seguro que Amber no es mi más grande fan tampoco. Agrega a ese hecho que Evolet parece odiar absolutamente mis entrañas en este momento, y esa es una mesa de la que debo permanecer alejado, muy alejado.  

    Pero no puedo. Tal vez porque soy un idiota le pido a Sebastián otra cerveza y me levanto del taburete.  

    —¿Qué pasa? —me pregunta mientras desliza la cerveza en mis manos—. ¿Tú y Evolet están peleados?  

    Lo miro bruscamente. —¿Por qué lo dices?  

    —Bueno, cuando le mencioné tu nombre más temprano, ella parecía que iba a apuñalar a alguien con un tenedor. Y ahora, cuando mencioné su nombre hace tan solo un momento, parecías como si estuvieras a punto de ser apuñalado con ese tenedor. ¿Pasó algo...?  

    —No —digo rápidamente—. ¿Qué le dijiste más temprano? ¿Sobre mí?  

    —Le pregunté: «¿Has hablado con Kendrick últimamente?» Y ella visiblemente se estremeció como si alguien caminara sobre su cuerpo.  

    —No estoy teniendo la mejor de las suertes con las señoritas —digo en broma.  

    Sebastián no sonríe. —Evolet no es solo una de tus señoritas, Kendrick. Ella es tu amiga.  

    Dios, ¿Cuándo se volvió tan aguafiestas? No necesito que todo el mundo esté molesto conmigo.  

    Lo ignoro y camino alrededor de la barra, hacia la cabina de la esquina. Amber me ve primero y sus ojos casi se le salen. María solo luce venenosa. Genial. Y entonces Evolet gira su cabeza y es verdad lo que Sebastián dijo, parece que va a agarrar un tenedor de la mesa y lanzármelo, justo entre mis ojos. Sé que merezco todo la ira a punto de venir en mi dirección, pero también espero que se tome un momento para escucharme.  

    Pero, maldita sea, si no es sexi como el infierno cuando quiere matarme.  

    —Necesitas irte —dice Amber, señalando la puerta.  

    —Y nunca volver —agrega María—. Imbécil.  

    —Esperen un minuto —digo, parándome al borde la mesa con mis brazos cruzados. Me doy cuenta que los ojos de Evolet brevemente van a mis bíceps y siento como que solo eso por sí mismo es una pequeña victoria—. ¿Por qué todas están molestas conmigo?  

    Ambas miran a Evolet. Yo miro a Evolet.  

    Suspira y entonces dice—: Chicas, ¿pueden darnos un minuto?  

    María y Amber intercambian una larga mirada y no se mueven.  

    —Por favor —dice Evolet, su voz cansada—. Está bien.  

    —No, no lo está —dice María y luego me mira. Está recordando la vez que estuvimos jutos y la dejé, lo sé. Simplemente lo sé.   

    —Solo quiero hablar con ella —digo a sus amigas/perros guardianes—. Honestamente.  

    Finalmente ambas se mueven, y mientras Amber me golpea al pasar, le digo—: Tal vez quieran llevarse algún objeto punzante. —Pero solo se ríe.  

    Ahora que estamos solos, no quiero arruinarlo.  

    —¿Está bien que esté aquí? —le pregunto a Evolet, aún de pie allí.  

    Niega con la cabeza. —Eres la última persona que quiero ver.  

    —¿Puedo al menos explicarte lo que pasó?  

    Ella toma un derrotado sorbo de su bebida. —¿Qué diferencia haría?  

    Rápidamente me siento y agarro su mano. Ella trata de apartarla pero la sostengo, apretándola fuerte, saboreando la sensación de su piel cálida y suave entre mis dedos. —Se terminó —le digo—. Rompí con ella. Se mudó. Está acabado.  

    Traga inquietamente y aparta la mirada, a los antiguos cuadros de zorros de caza en la pared, todo es parte de la decoración original del bar. Pero su boca hace una mueca con tristeza.  

    —¿Por qué me estás diciendo esto?  

    —Porque sí. Porque es la verdad —imploro, la desesperación saliendo de mí—. Quiero que sepas que todo lo que te dije, era en serio. Te quiero y siempre te he querido. A nadie más.  

    Se pone rígida ante eso y me lanza una mirada furtiva. —Rompí con Xavier.  

    Asiento y espero que se vea simpático, no ansioso. —Lo sé. Caroline me lo dijo. Iba a terminar con Margot cuando llegué a casa, pero entonces, descubrí que había sido desalojada. No tenía ningún lugar a donde ir. No sabía qué hacer. Solo no pude hacerlo entonces.  

    —Pero lo hiciste ahora…  

    Hago una mueca. —Sí. Lo hice. No podía esperar. No podía pretender.  

    —¿Pretender qué? —me pregunta y apenas puedo escuchar su suave voz sobre el ruido del bar.  

    —Que no quiero nada más que acostarte en esta mesa, y mostrarte lo que es ser follada realmente.  

    Su boca cae abierta y casi se ríe. La he tomado por sorpresa pero mejor que se acostumbre a ello.  

    —Kendrick —me regaña.  

    —Bésame —le digo. Soy todo impulso ahora, sintiéndome enrollado como una serpiente lista para atacar. La quiero tanto.  

    Preocupada, aparta su mano de la mía y la mueve atrás a lo largo del banco, lo más lejos de mí. —Aguarda, esto se está saliendo de la línea.  

    —Esto está yendo a donde necesita ir —le digo, levantándome y sentándome junto a ella. Entierro mi cara en su cabello e inhalo su fresca, embriagadora esencia antes de susurrar—: No actúes como si no hubieras pensado en ese beso cada día desde que pasó. No pretendas que nunca has pensado ni una sola vez sobre lo que sería hacerlo de nuevo. Hacer más.  

    Pongo mi palma en su muslo y lentamente la arrastro hacia arriba, pero sus manos están mi pecho, empujándome hacia atrás.  

    —No podemos —dice.  

    —Oh sí, jodidamente podemos —le digo. Tomo el delicado lóbulo de su oreja entre mis dientes y tiro de él hasta que deja salir un pequeño jadeo.  

    —No ahora, no aquí —dice y hay un tono de pánico en su voz.  

    Tiene razón. No aquí. Me levanto y me aparto de ella unos centímetros antes de mirar alrededor del bar. Ella parece estar hablando de María y Amber, pero ahora estoy pensando en Sebastián.  

    Lo que sea que pase entre nosotros, sería mejor si Sebastián no lo supiera. Al menos, no al principio, de todos modos. Si la idea de que posiblemente podría tener sentimientos por ella es cierta, entonces, no sería capaz de estar con Evolet, en absoluto, así que empujo eso fuera de mi cabeza y me aseguro que lo que sea que pase entre nosotros sea solo entre nosotros.  

    —¿Puede este ser nuestro secreto? —susurro.  

    —No hay secretos que contar —responde inteligentemente.  

    —No aún —digo, sosteniendo su mirada—. Pero al final de esta noche, los habrá.  

    Entonces alza la mirada más allá de mí y sé que alguien viene. Casualmente, me pongo de pie y me doy la vuelta justo a tiempo para ver a Amber y María acercándose a nosotros con dos botellas de sidra.  

    —Veo que aún estás vivo —dice Amber antes de mirar sobre la mesa—. Y los cubiertos no tienen sangre en ellos.  

    —Está bien —dice Evolet con una sonrisa ladeada. Encuentra mis ojos por un segundo antes de mirar a las otras—. Somos mejores amigos de nuevo.  

    —¿Solo mejores amigos? —pregunta María sospechosamente.  

    Antes de que Evolet pueda responder, enfatizo—: Solo los mejores.  

    Entonces le doy un asentimiento a Evolet y me dirijo de vuelta al otro lado del bar.  
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    —¿De qué demonios se trataba todo eso? —pregunta María.  

    —Será mejor que tenga una gran excusa por ser tan imbécil —añade Amber antes de tomar de nuevo su bebida. Hombre, las madres solteras sin duda saben cómo divertirse.  

    —Como que tenía una —les digo. Y es cierto. En realidad después de haber visto la actualización del estado de Margot y enviarle un mensaje de “Jódete”, hablé con Caroline y me puso al corriente de toda la situación.  

    Lo entendí, lo hice, pero aun así me dejó un mal sabor de boca. A pesar de que Kendrick dio la cara y se comportó como un buen hombre sobre toda la cosa, de repente me asustó mucho de que este fuera el final. No habría más posibilidades. Ella viviría con él para siempre, él se enamoraría otra vez y cualquier cosa que me dijo sería olvidada por completo. Me pasé toda la semana alternando entre sentir lástima por mí misma y maldiciendo al destino, y luego a Margot por vivir en una pocilga que tuvo que ser expropiada.  

    Por supuesto, ya que yo era tal desastre y me encontraba relegada a comer mi helado en ropa interior, tuve que poner al tanto a Amber y María de lo que estaba sucediendo. Realmente no quería contarle a otra persona que siento cosas por Kendrick, sobre todo porque María ya probó esa mercancía, pero fue agradable tener un pequeño grupo de apoyo femenino en su lugar. María rompió su compromiso matrimonial hace un mes, por lo que estaba en un lugar donde realmente quería odiar a todos los hombres y especialmente a Kendrick, quien la folló unas cuantas veces y nunca la volvió a llamar.  

    El sábado era nuestra noche de vamos-a-emborracharnos-y-encontrar-un-buen-polvo, así que sugerí ir a The dirty Rabbit pensando que no había forma de que Margot quisiera estar allí entre los amigos de Kendrick de nuevo, sobre todo después de la semana pasada. Solo habíamos estado allí una hora y estábamos bien alborotadas y cotilleando acerca de quién sabe qué, cuando supe que Kendrick se encontraba en el lugar. Ver las caras de María y de Amber solo consolidó la verdad. Kendrick se me acercó como alguien salido de un sueño. Llevaba una camiseta gris ajustada que dejaba ver sus grandes brazos esculpidos y sus anchos hombros, pantalones vaqueros oscuros que le daban forma a todos los lugares correctos, su chaqueta de cuero —la misma que yo le di— colgada en un hombro como un aspirante de Brando. Y funcionó.  

    Incluso llevaba las botas de combate de cuero negro por una vez, dándole a su cuerpo de un metro ochenta, algo de altura extra.  

    Maldije internamente, rápidamente, usando cada palabrota que podía pensar. Estaba enfadada porque se encontraba aquí y aún más furiosa ya que estaba tan jodidamente atraída por él que me hacía falta un montón de restricción para evitar que mis ojos se pegaran a cualquier otro lugar que no fuera su duro cuerpo. Pero pese a que quería guardarle rencor, estar enfadada, no podía. Seguía siendo Kendrick. Seguía siendo el hombre que me conocía mejor que todos los demás. Nunca pude decirle que no y al parecer no podía guardarle rencor. Así que Amber y María nos dejaron a solas y de inmediato fui arrasada por la fuerza natural que es él. Me agarró la mano y sentí que partes de mí volvían a unirse. Respiró aire caliente en mi cuello y sentí que iba entrar en combustión espontánea. Él dijo cosas que nunca pensé que le oiría decir y cosas que no podía esperar a oír de nuevo. Entonces, me dijo que era todo un secreto, María y Amber regresaron, y se fue al otro lado de la barra.  

    Ahí es donde está ahora. Y ahí es donde quiero estar. No, más que eso. Quiero estar debajo de él en esta mesa, tal como dijo.  

    —¿Seguro que estás bien? —pregunta Amber por centésima vez—. No puedo entender lo que está pasando con tu cara  

    —¿Qué le pasa a mi cara?  

    —Bueno, parece un poco más maliciosa de lo normal —dice María pensativa y se estira a través de la mesa para suavizar la profunda arruga entre mis cejas—. Estás frunciendo el ceño demasiado. También pareces un poco asustada.  

    —Tiene miedo de Kendrick —le susurra Amber, en voz alta.  

    —Te protegeremos, dulzura —dice María y muestra sus bíceps, que están sorprendentemente bien definidos—. Le debo a Kendrick varias patadas en los testículos.  

    —Nadie va a patear a nadie —les aseguro. Yo podría necesitar esos testículos en un futuro próximo—. Ambas están borrachas. 

    —Tienes razón —dice María con un suspiro, recostándose dramáticamente en su asiento—. Sabes, me hacen falta dos tragos antes de que me caiga de rodillas. Malditos genes asiáticos.  

    Me río. —Entonces, deberías ir a casa.  

    Amber fija sus ojos en mí. —Tengo la sensación de que estás tratando de deshacerte de nosotras.  

    Abro la boca para protestar, pero las palabras no salen. Amber suspira y arroja algunos billetes en la mesa antes de darle un codazo María para que salga de la cabina.  

    —Vamos, nenita, de todos modos no vas a encontrar a ningún hombre aquí para ponerte de rodillas.—Luego ahoga una risita—. Bueno, tal vez a uno, pero apuesto a que ya has estado de rodillas para él.  

    —¡No es gracioso! —grito y María se convierte en un tono aún más furioso de carmesí.  

    Después de que se van, estoy sentada sola en la cabina, disfrutando una sidra caliente, sin gas y sin sabor, y sé quién está esperando por mí en el otro lado de la barra. Saco los billetes y los meto en el bote de las propinas que veo más cerca, donde Dan me da el visto bueno. María y Amber nunca tienen que pagar por nada cuando están conmigo, pero siempre lo hacen y yo siempre pongo su dinero en el bote de las propinas. Eso, al menos, asegura que el personal esté feliz cada vez que entramos al bar.  

    —Hola, Evolet —me dice Sebastián mientras rodeo la esquina hacia el otro lado. Se encuentra sirviéndole a Kendrick una cerveza, quien está sentado frente a él en su sitio habitual.  

    En nuestro sitio habitual.  

    Durante un momento vuelvo en el tiempo a nuestro vigésimo quinto cumpleaños donde nos sentamos allí a la barra e hicimos un pacto de borrachos de que un día nos casaríamos si no había nadie más para nosotros.  

    Los ojos tormentosos de Kendrick se encuentran con los míos y me da una lenta sonrisa carnal como si supiera exactamente lo que estoy pensando. De repente, estoy completamente aterrorizada de moverme, pero mis pies no conocen nada diferente. Caminan hacia él y me siento en el taburete a su lado, mi hombro chocando contra el suyo.  

    —¿Él te gusta otra vez? —dice Sebastián mientras me entrega una Angry Orchad sin siquiera preguntar.  

    —Me pongo de mal humor a veces —digo con una sonrisa antes de tomar un largo trago.  

    —No me digas, ¿en serio? —dice y luego se dirige a lo largo de la barra para atender a alguien que chasquea sus dedos como un loco.  

    Y ahora, a pesar de la barra y las personas que nos rodean, estoy a solas con Kendrick. Se siente como que no hay otra alma en kilómetros. El calor que sale de su cuerpo es intoxicante y soy muy consciente de que si me acomodo en el asiento, incluso ligeramente, mi brazo desnudo rozará contra el suyo.  

    Ya tengo la piel de gallina solo de pensarlo.  

    Kendrick se inclina un poco más cerca, su boca caliente a escasos centímetros de mi oído. —¿Tu casa o la mía?  

    Mis ojos se amplían. Esto ya está yendo demasiado rápido. Ni siquiera sé lo que es esto.  

    —Déjame tomar una bebida y lo pienso —le digo, y mis palabras salen totalmente desmenuzadas y roncas, como si me hubiera tragado un cubo de aserrín. Me oriento un poco hacia atrás para poder mirarlo a los ojos—. ¿No crees que todo esto es un poco... raro?  

    Me muestra una sonrisa perezosa. —Dulce conejo. —La forma lenta en que lo dice hace que me centre en sus labios, el toque de la lengua que se asoma—. Esto va a ser lo contrario de raro.  

    No estoy tan segura de eso.  

    Inclinándose de nuevo, continúa:—No he podido dejar de pensar en ti.  

    Puedo sentir como mi cara enrojece. —Ahora estás siendo cursi. No tienes que ser cursi conmigo.  

    —Sí —dice—. Sé que no tengo que serlo. Pero es la verdad. ¿Sabes cuánto tiempo he esperado para decirte la verdad? Me he masturbado cada día de esta semana pensando en tus perfectos labios alrededor de mi polla.  

    Y de alguna manera mis ojos se amplían todavía más.  

    Oh Dios mío.  

    ¿Qué demonios?  

    —¿Sin palabras? —pregunta después de un segundo—. Me gusta.  

    Giro la cabeza y miro si alguien más podría oír esto. Se siente como si estuviéramos solos, pero sé que no lo estamos. Sebastián todavía se encuentra en el otro extremo de la barra y tengo la sensación por Kendrick de que esta es la razón principal por la que estamos manteniendo todo en secreto. Una vez más, lo que sea que es todo esto. No tengo ni idea. Pero siento que Kendrick me lo va a mostrar y va a hacerlo sin misericordia.  

    Trago saliva, mi estómago revoloteando con nervios y burbujas que me dan ganas de reír o llorar o hacer algo. Gritar, incluso.  

    —¿Qué pasa con el pacto? —pregunto.  

    —¿Qué pasa con él? Podríamos simplemente llamar a esto la primera etapa.  

    Se inclina más cerca ahora y sé que si alguien nos está observando va a parecer que es más que un susurro inofensivo.  

    —¿Algo así como intentarlo antes de comprar? —bromeo débilmente.  

    —Oh, vamos a intentarlo —murmura, su aliento recubriéndome el cuello y haciendo que mis vellos se levanten. Cierro los ojos mientras me besa rápidamente debajo de la oreja—. Vamos a intentarlo múltiples veces. —Besa un punto inferior—. Múltiples. —Y más abajo—. Múltiples veces.  

    ¡Oh querido señor! No quiero nada más que continúe, pero me estremezco alejándome, en un intento de último minuto de auto preservarme o, de al menos, no mojar mis bragas.  

    Pongo mi mano en su antebrazo, envolviendo los dedos firmemente en su músculo para que sepa que estoy siendo seria. Finalmente se aleja y me mira. Una mirada suave invade sus ojos. —¿Estoy siendo espeluznante? —pregunta.  

    No puedo evitar soltar una carcajada de alivio. Ahí está el Kendrick que conozco.  

    —Un poco —digo. Su rostro cae ligeramente por lo que agrego rápidamente—, pero es porque esto es tan... esto es tan enorme. Es enorme, ¿no?  

    Ladea la cabeza y sonríe, asintiendo. —Bueno, las mujeres parecen pensar que sí.  

    Pongo los ojos en blanco, aunque sé que él es enorme. Tiene que serlo. Todavía puedo sentir su pene presionado contra mí.  

    —Lo digo en serio. —Suspiro—. Un minuto somos amigos y al siguiente...  

    —Y al siguiente te estoy besando. Y me doy cuenta de que he sido un tonto por no hacerlo antes.  

    Asiento, sabiendo cómo se siente.—No sé lo que quieres de mí. De nosotros.  

    Frunce el ceño. —¿Qué quieres tú de mí?  

    ¿Qué quiero de él? ¿En serio?  

    —Quiero —digo lentamente, pensando. Tomo un sorbo de mi bebida y la dejo rodar alrededor en mi lengua. No tengo más remedio que ser sincera—. Quiero saber por qué ese beso se sintió tan bien. Quiero saber qué más me he estado perdiendo.  

    —También es todo lo que quiero —dice  

    —¿Y vale la pena arriesgar nuestra amistad?  

    Una expresión mortal aparece en su cara y brevemente baja la mirada a la barra.  

    —Creo que ya la hemos arriesgado, Dulce conejo. En el momento en que nos besamos y se convirtió en más que un beso, fue cuando nuestra amistad, como la hemos conocido, terminó. Ahora solo exploramos el siguiente paso. —Se acerca y mete un mechón de mi cabello detrás de mi oreja, su tacto es firme y suave—. Todo esto, tú y yo, es totalmente nuevo, tienes razón. Vamos a dar este pequeño paso de uno en uno.  

    —Esos pequeños pasos incluyen sexo, ¿verdad? —bromeo y luego me sonrojo aún más porque no puedo creer que haya dicho eso. Quiero decir, antes he bromeado acerca de cosas como esas con él, pero ahora que se trata de él, de nosotros, y es real, hay una potencia para todo lo que digo.  

    Roza los dientes a lo largo de su labio inferior antes de decir:—Te besaría ahora mismo si pudiera, si todo el mundo no estuviera mirando. Justo en los labios. Tan caliente y dulce que pensarías que soy miel. Haría que quisieras ahogarte en ella.  

    Tengo que decir, nunca he estado con un hombre explícito, pero me está empezando a gustar. Un montón.  

    —¿Sí? —respondo de un modo bastante tonto. Dos no pueden jugar a este juego. Cedo completamente ante él y decido dejarle hacer toda la charla de ahora en adelante.  

    Se inclina como para contarme un secreto.  

    —Quiero sacarte de aquí y llevarte de vuelta a mi casa —murmura, su voz muy áspera y peligrosamente baja—. Me voy a tomar mi tiempo, poco a poco, desabrochando tu camisa, tu sostén, besando tus pezones hasta que estén tan duros que me estés rogando que los muerda. Entonces voy a quitarte los vaqueros, tortuosamente centímetro a centímetro, disfrutando del espectáculo de tus muslos antes de llegar a tus bragas. Apuesto a que están ridículamente húmedas. Incluso en este momento, apuesto a que están empapadas. Apuesto a que sabrían muy bien también. Luego voy a follar tu coño mojado tan bien que te preguntarás cómo sobreviviste tanto tiempo sin mí  

    Sin palabras.  

    Jodidamente excitada.  

    Y sin palabras.  

    Oh, mi buen Dios, ¿qué diablos fue eso?  

    No estoy segura si estoy más sorprendida por lo que salió de su boca o porque es Kendrick quién lo dice. Probablemente ambas. Es decir, dado su desfile de mujeres de piernas largas y su franqueza hacia el sexo, no es que me sorprenda en absoluto. Solo es un poco sorprendente oírle decir eso sobre mí.  

    Ah, y excitante. Lo mencioné, ¿no?  

    Me ajusto en mi asiento e inmediatamente sé que tiene razón en la predicción de las bragas húmedas.  

    —¿Apretándote para mí ya? —dice y luego se endereza, volviendo a saborear su cerveza en la barra como todos los demás. Mientras tanto, yo estoy jodidamente apretándome, palpitando, mientras sus palabras todavía se arremolinan alrededor de mi cabeza y hacen que mis piernas se junten. No estoy segura de alguna vez haber querido follar a alguien con tantas ganas.  

    Por otra parte, hemos tenido años y años de juegos previos.  

    —Noche ocupada, sí —dice Kendrick y tengo que sacudir la cabeza para volver al juego. Habla con Sebastián, que está de vuelta en frente de nosotros y sirviéndole otra pinta. Tengo la sensación de que Kendrick no pierde su erección cuando bebe mucho.  

    —Sí —dice Sebastián—, pero es bueno para el negocio. —Me mira y frunce el ceño—. ¿Te sientes bien, Evolet?  

    —¿Qué, por qué? —pregunto, un poco en pánico.  

    Hace un gesto a su propio rostro. —Estás toda sonrojada. Como con fiebre.  

    —Oh —digo, y luego dejo que mis hombros se desplomen un poco, tratando de fingir—. Sí, no me siento muy bien.  

    —Te lo dije, has estado trabajando muy duro —dice Sebastián en tono burlón.  

    —Lo sé, lo sé —le digo. Quiero decirle que me tomé libre el pasado fin de semana para poder ir a Sea Ranch con ellos y que ahora voy a contratar personal así que un empleado aligerará mi carga, pero de repente no me apetece quedarme atrapada en una conversación con él.  

    Solo quiero hablar con Kendrick, pensar en Kendrick, averiguar cuál es el siguiente paso, si soy lo suficientemente valiente como para darlo y si sus acciones son iguales a sus promesas. Quizá Kendrick lo detecta porque pone una mano sobre mi hombro, y al igual que en los viejos tiempos y dice: 

    —Bueno, Dulce conejo. Sebastián tiene razón, no te ves bien. Vamos a llamar a un taxi.  

    —Estoy en ello —dice Sebastián mientras toma el teléfono y me entrega mi abrigo que le hice guardar detrás de la barra. Me lo pongo y le digo adiós, Kendrick me agarra por el codo y me lleva a la puerta.  

    Al parecer no soy la única que tiene afán.  

    Afuera, hay unas cuantas personas fumando y riendo mientras jirones de niebla se arremolinan alrededor y sé que al menos pasarán unos minutos antes de que llegue un taxi. No puedo evitar preguntarme si en realidad estoy siendo enviada a casa, pero luego Kendrick desliza su mano abajo por mi codo hasta llegar a mi mano y la sostiene. Aprieta una vez y luego no la suelta.  

    —Voy contigo —dice y sus ojos brillan en las farolas—. Y vamos a mi casa primero. Para que lo sepas.  

    —¿Qué pasa con Sebastián?  

    Inclina la cabeza, considerándolo. —No quiero que Sebastián se preocupe por todo lo que estamos a punto de hacer. No quiero arruinar nuestra pequeña trinidad. Pero esto, llevarte en un taxi, demonios, los dos compartiendo un taxi, es algo que hemos hecho un millón de veces antes. Nada ha cambiado realmente, Evolet. Solo va a mejorar.  

    Nada ha cambiado realmente, pero el viejo Kendrick —mi amigo Kendrick— no me acosaría sexualmente en la parte trasera de un taxi. Aunque eso no es lo que sucede en absoluto. Cuando el taxi finalmente se detiene y nos subimos en el asiento de atrás, hay una cantidad considerable de distancia entre nosotros. Yo pensaba que iba aprovechar esta oportunidad para terminar lo que empezó, pero solo mira por la ventana a las filas de casas y al resplandor anaranjado de la niebla que refleja las luces de la ciudad. Es un viaje en taxi que raya la incomodidad y no me gusta esa sensación cerca de él. Y entonces, me doy cuenta de lo húmeda que están mis palmas y cuán malditamente nerviosa me encuentro por lo que podría suceder —¿realmente estoy a punto de tener relaciones sexuales con Kendrick?—, me siento más como una niña que como una mujer. Me pregunto si también está nervioso. Parece tan sereno y tranquilo, no es que sea algo fuera de lo normal, no para él.  

    Sin embargo, cuando el taxi llega a su apartamento, le paga al conductor y luego agarra mi mano conduciéndome por las escaleras hasta el vestíbulo. No es tan tarde, pero nuestros pasos hacen eco mientras caminamos y mientras desliza la llave electrónica miro detrás de mí a la calle. Está espeluznantemente tranquila, la niebla amortiguando los sonidos de la ciudad. Hace que todo parezca más grande que la vida.  

    Tal vez todo es más grande que la vida en este momento.  

      

  

  


 
    Catorce  

    Evolet 

      

    Kendrick me lleva por el pasillo hacia la primera planta de su apartamento, otra vez sosteniendo mi mano, y aunque he caminado por estas paredes blancas con las llamativas placas doradas de los números de los apartamentos y suelos de baldosas un millón de veces antes, todo se ve diferente ahora.  

    Parece nuevo.  

    Todo esto es tan nuevo.  

    Nos detenemos justo afuera de su puerta y, cuando introduce la llave en la ranura, dejo escapar—: ¿Qué pasa si esto es un error?  

    Hace una pausa y lentamente me mira por encima del hombro.  

    —¿ Crees que es un error?  

    Muerdo mi labio por un momento y trato de escuchar mi corazón. ¿Creo que esto es un error?  

    —No —digo lentamente, mi corazón comenzando a acelerarse en respuesta—. Pero esto no significa que no tengo miedo.  

    Abre la puerta, empujándola tan solo unos centímetros y luego se da la vuelta para mirarme. Su ceño está fruncido, sus ojos suaves y escrutadores.  

    —Dulce conejo... soy yo.  

    —Lo sé —le digo—. Pero, ¿qué pasa si... si no funciona?  

    —Va a funcionar —dice, pero no sé si comparto su confianza.  

    —Es solo que no quiero que nos explote en la cara, que arruine lo que teníamos. No quiero perderte.  

    Toma mi mano y tira de mí hacia él. —No me vas a perder —dice, mirándome—. Lo prometo.  

    Quiero tanto creerle. Tengo que creerle.  

    —¿Qué si me pierdes?  

    Me sonríe, dándome un fuerte apretón. —Entonces, voy a aferrarme más fuerte.  

    Me acerca más y abre la puerta, apresurándome en el interior. Todas las luces están apagadas, salvo por una en su cocina a la izquierda. El apartamento brilla en la luz baja, los suelos oscuros, la madera de nogal marrón, y las paredes pintadas de un color gris oscuro. Todo parece más misterioso, más peligroso ahora. Este ya no es el apartamento de mi amigo, este es el apartamento de un hombre que no conozco completamente todavía.  

    Cierra la puerta detrás de mí y luego da un paso hacia mí hasta que estoy en contra de la parte posterior de la puerta. Coloca sus manos a cada lado de mi cabeza, apoyada contra la puerta, y me mira, sus labios a pocos centímetros de los míos, nuestras narices casi se tocándose.  

    No respiro.  

    No me muevo.  

    Simplemente miro sus labios carnosos, sus ojos ardientes que muestran deseo, deseo, y más deseo. Soy consciente de que es un hombre grande. Sus manos, sus brazos, sus hombros, su pecho, su altura. Es tan grande y me siento tan pequeña, tan fácilmente devastada.  

    Quiero ser devastada.  

    Se inclina un milímetro hasta que un lado de su nariz roza suavemente contra el lado de la mía. —Este momento —dice, con voz ronca, y cierra los ojos—. Este momento.  

    Es un momento. Y antes de que pueda reflexionar sobre qué tipo de momento es para él, se inclina y me besa. Es muy suave, ligero, como plumas. Es un beso provocador, un aperitivo antes de la comida. Y aun con todo su calor y suavidad, la forma en que sus labios permanecen lujosamente en los míos, me deshace. Como si estuviera atrapada por una cuerda, este beso es el cuchillo que corta, lentamente me suelta.  

    Estoy a punto de abrir la boca, tomar más de él, cuando se aleja un par de centímetros. Susurra contra mi boca:  

    —Voy a hacer esto lento. Porque he esperado demasiado tiempo como para que esto termine en un minuto. —Desliza su mano detrás de mi cuello y me mantiene allí—. Voy a saborear cada centímetro de tu cuerpo hasta que estés pidiendo una liberación. Entonces, voy a follarte tan duro, tan bien, que todavía me sentirás dentro de ti días después.  

    Soy débil masilla maleable. Me falta el pensamiento y el control. Soy solo cuerpo, sangre y necesidad. Se inclina y me levanta en sus brazos y me lleva por el pasillo como si pesara nada en absoluto. En su dormitorio, la luz de las farolas flota a través de las cortinas de gasa e ilumina su cama. Se parece a una pista de aterrizaje.  

    Me pone suavemente sobre el edredón blanco, sábanas negras debajo, y se encuentra al pie de la cama. Se saca su camisa por la cabeza, descartándola en el suelo junto a él.  

    He visto a Kendrick sin camisa antes, pero esta es la primera vez que me permito libremente comérmelo con los ojos. Quiero decir, ¿cómo no? Es un milagro que no haya pasado mis manos por todo su cuerpo antes, lamido de pies a cabeza.  

    Aunque la luz es tenue, su pecho es ancho y firme con un puñado de vellos bien cuidados al estilo de Hugh Jackman, sus hombros son redondos y esculpidos y sus brazos son como troncos de árboles, atados con fibrosos músculos. Sus abdominales están bien definidos y ensombrecidos —un paquete de seis definitivo— que conduce a esos atractivos y profundos huesos de la cadera que apuntan hacia su pelvis.  

    No puedo apartar mis ojos de él, de cada endurecida parte masculina que conforma esta bestia de hombre.  

    Quiero su peso en mi cuerpo, quiero sentir cada parte suya con mis dedos, mi lengua, mis labios. Quiero eso tan jodidamente mucho que casi estoy temblando por la necesidad de todo eso.  

    Me observa, con una sonrisa tenue en los labios, y baja la cremallera de sus pantalones vaqueros lentamente. Caen al suelo, mostrando sus musculosos muslos. Lleva calzoncillos bóxer oscuros que se aferran a su cuerpo y puedo ver cada línea rígida de su erección, que se presiona contra la tela.  

    Querido Dios.  

    Toma su polla por un segundo y le da un apretón. Mi mandíbula cae de par en par. Luego se quita los calzoncillos y por un momento está de pie allí, dándome una completa vista frontal con su polla sobresaliendo por delante de él y expuesta completamente.  

    Y santo Jesús.  

    Su polla es perfecta. Jodidamente perfecta. No puedo dejar de mirarla fijamente. No solo es enorme (y en el buen sentido, no en el sentido de “pobre mi útero”), sino que también es suave, gruesa, larga, dura y de proporciones perfectas. Es el pene más hermoso que he visto en mi vida y me hace desear pintarlo porque podría tener toda una galería dedicada a la belleza de su polla y vendería por completo todas mis pinturas.  

    —¿Te gusta lo que ves? —pregunta. Con una sonrisa que quiero golpear fuera de su rostro con mis tetas. 

    —No sé, puede que necesite darle un mejor vistazo —le digo y automáticamente me siento y me inclino, poniendo mis manos a cada lado de sus caderas suaves y tirando de él hacia mí. Envuelvo mis manos alrededor de su grosor. Su polla se siente como terciopelo más duro y sé que luzco enloquecida, cachonda y codiciosa. Es difícil de imaginar lo rápido que hemos pasado de mejores amigos a lo de inspeccionar su polla pero nada de eso parece malo en lo más mínimo.  

    De hecho, ya estoy lamentando el hecho de que deberíamos haber hecho esto antes.  

    —Tu turno —dice y me doy cuenta de que mientras está completamente desnudo en toda su gloria, yo estoy completamente vestida.  

    No me importa este giro de los acontecimientos, pero también sé que cuanto antes me saque la ropa, más pronto podrá destrozarme. Y a juzgar por la expresión de sus ojos, eso es exactamente lo que va a hacer.  

    Me inclino un poco hacia atrás, consciente de los rollitos en mi estómago y agradecida de que la luz aquí es tenue y favorecedora, y trato de quitar ingeniosamente mi top. Pero él es más rápido. Me arranca la blusa y la lanza por la habitación, y luego pasa exactamente un segundo mirando mis pechos, antes de quitarme el sujetador. Mis pechos se liberan con una sensación de pesadez, y gime, satisfecho, al ver mis pezones endureciéndose en el aire fresco.  

    —Justo lo que pensaba —murmura. Entonces se está arrastrando en la cama, desnudo, y estoy recostada debajo de él. Inclina la cabeza y lame un camino desde la curva de mis pechos en dirección al pezón. Aprieta mi pecho con una mano, frotando mi pezón con el dedo hasta que estoy gimiendo por la lujuria, y la otra mano baja la cremallera de mis pantalones y desliza su mano dentro.  

    —Cristo —susurra con voz áspera—, estás tan mojada.  

    Arremolina su dedo contra mi clítoris y levanto mis caderas, con ganas de más. Me complace, deslizando sus dedos hacia abajo hasta que dos de ellos están en mi interior mientras su pulgar presiona hacia abajo en el lugar correcto, haciendo círculos lentos.  

    Inhalo pesadamente, mi cuerpo ya rígido por la tensión. —Si sigues así, voy a venirme aquí —me las arreglo para decir.  

    —Entonces vente —dice, sus labios ahora en mi otro seno—. Simplemente haré que te corras de nuevo de todos modos.  

    —Suenas tan seguro de ti mismo.  

    Me mira, mi pezón entre sus dientes, su mirada clavada en la mía e inquebrantable.  

    Conozco esa mirada.  

    Es la marca registrada de Kendrick: confianza pura y absoluta.  

    Pero nunca tuve dudas.  

    Muerde mi pezón suavemente, luego más fuerte, una deliciosa mezcla de placer y dolor. Sus dedos se deslizan más adentro hasta que encuentran la firme base de mi punto G y aplican presión de forma rápida. Ni siquiera estoy segura de lo que está pasando, pero no puedo aguantar mucho más tiempo. Saca sus dedos de mí y solo tiene que rozar mi clítoris antes de que desencadene mi liberación. Mi espalda se arquea y gimo en su pecho mientras que el mundo entero se arremolina y me lanzo en una piscina grande llena de felicidad, y el placer puro irradia desde todos mis huesos.  

    —Oh, dios —gimo mientras mis mano cogen las sábanas—. No te detengas.  

    —Nunca voy a parar, nena. Voy a seguir toda la noche.  

    Las olas siguen llegando hasta que la habitación comienza a enderezarse de nuevo. Kendrick todavía está encima de mí, con su boca desviándose de mis pechos brillantes hacia mi clavícula. Me está mirando, casi con temor.  

    —¿Qué? —pregunto.  

    —Tu rostro.  

    Estoy respirando con dificultad, mi cara caliente del orgasmo.  

    —¿Qué pasa con mi cara?  

    —Solo que nunca te he visto correrte antes —dice—. Es más hermoso de lo que pensé. —Se mueve un poco, descansando sobre sus codos a cada lado de mi cabeza, sus manos se hunden en mi pelo, casi todo su peso sobre mí. Su estómago está al ras del mío, su polla clavándose en mi pelvis. Tan simple, pero tan satisfactorio.  

    No estoy acostumbrada a él dándome esos elogios.  

    —No te pongas todo blando conmigo —le advierto, medio en broma.  

    —Nena —besa mi barbilla y aprieta su peso sobre mí—. ¿Has sentido lo duro que estoy? No hay un hueso blando en mí.  

    Tiene razón en eso. A pesar de que acabo de venirme y mi cabeza todavía está nadando, no quiero nada más que abrir mis piernas más y que se empuje dentro de mí. Como si pudiera notar eso, me besa con fuerza en los labios y luego se inclina hacia la mesita de noche. Con el largo alcance de su brazo, abre un cajón y saca una pequeña caja de condones. Se sienta a horcajadas entre mis muslos, y observo mientras abre un empaque de preservativos y lo rueda por la rígida longitud de su pene, un espectáculo atractivo si alguna vez he visto uno.  

    Aunque estoy tomando la píldora, me alegro de que está tomando la iniciativa para ser inteligente acerca de esto. Es un poco raro, pero reconfortante, estar con alguien cuando sabes mucho de su historia de relaciones y rollos de una noche.  

    —¿Recuerdas cuando me agarraste antes? —susurra—. Hazlo de nuevo. Guíame en tu interior.  

    —Está bien —le digo tímidamente. Me muerdo el labio y le sonrío mientras mete el abdomen para que pueda alcanzarlo. Envuelvo mis dedos alrededor de su polla, abro más mis piernas y lo guío al punto correcto. Cierra los ojos e inhala profundamente antes de empujar en mi interior. Suspiro. Por un momento me siento como que me rompo, pero para el momento en que se retira y se empuja de nuevo, mis caderas caen, mi cuerpo se relaja y luego se ajusta a él. Se adapta como un jodido guante dentro de mí, tan grueso, haciéndome sentir tan bien, maravillosamente e increíblemente llena. Y luego, de repente soy tan consciente de que Kendrick está dentro de mí. Mi mejor amigo. Estamos desnudos y está dentro de mí y en realidad me está follando en su cama.  

    Kendrick me está follando.  

    Dios, sí que folla bien.  

    Gime en mi oído con cada lento y deliberado empuje.  

    —Te sientes como miel —murmura, mordiendo mi labio antes de gemir de nuevo mientras se empuja hasta la empuñadura y lo mantiene allí durante unos segundos tortuosos—. Tan cálida, tan perfecta. Eres tan jodidamente perfecta. —Se aleja para mirarme—, no puedo creer que te tengo.  

    ¿No me has tenido siempre?  Quiero decirle. 

    Se desliza dentro y fuera de mí con facilidad, su aliento vivificador, el sudor y el calor construyéndose entre nosotros. Su polla me llena hasta el borde y sus dedos actúan como si conocieran mi cuerpo mejor que yo. Y todo este tiempo, Kendrick mantiene el control, el ritmo perfecto, alternando entre rápido, duro y dolorosamente lento. Estoy cerca de correrme de nuevo, mi cuello arqueándose hacia atrás mientras sale, entonces se empuja profundamente. Dentro y fuera. Dentro y fuera. Luego se ralentiza y se sale por completo.  

    —Espera —dice suavemente mientras pasa su mano por entre mis piernas y la desliza hasta mi pecho, mi propia humedad se pega a mí. Baja la cabeza y me lame hasta que su boca está entre mis pechos—. Me encanta tu sabor —susurra—. Tan jodidamente bueno, nena. —Luego pone una mano debajo de mi hombro y dice—: Date la vuelta. Caderas en el aire.  

    Normalmente no estoy acostumbrada a cambiar de posición durante el sexo y debe ver la preocupación en mi frente porque sonríe.  

    —Te dije que iba a tomarme mi tiempo. Vas a venirte de nuevo y cuando lo hagas, vas a venirte duro. Confía en mí.  

    Supongo que estoy bien con eso. Me volteo y pone sus manos a ambos lados de mi cintura, tirando de mi culo hacia él cuando se mueve unos centímetros hacia adelante.  

    —Eso es todo nena, justo así —susurra, apretando mi piel.  

    Se guía con facilidad y desde este ángulo, todo cambia. Se inclina hacia delante, su duro y húmedo pecho presionando contra mi espalda, y me susurra al oído:—Acuéstate sobre tu pecho, tan bajo como puedas ir. Mantén tu culo arriba.  

    Me levanta más y se hunde en mí.  

    Oh, Jesús. ¿Recuerdas cuando hablé de Sebastián, y cómo una de las razones por las que probablemente me quedé con él era porque el sexo era genial? ¿Ya sabes, esa magia penetrante que tiene para llegar a ese lugar especial? Bueno, Kendrick no tiene un piercing mágico, pero estoy empezando a pensar que su pene es mágico porque golpea algo que inmediatamente hace que mis rodillas quieran ceder.  

    —Así —dice y empieza a frotar mi clítoris mientras entra y sale.  

    Cada vez que está dentro, no puedo dejar de jadear. A continuación, los jadeos se vuelven a gemidos y mi respiración está fuera de control y empuja, se hunde, perforándome desde atrás. La habitación se llena con el fuerte silbido de su aliento, sus gemidos de lujuria, sus muslos golpeando la parte posterior de los míos.  

    —Es tan bueno —se queja—. Te sientes tan bien. Dios, amo follarte. Tu cuerpo simplemente pide ser follado.  

    No pasa mucho tiempo antes de que prácticamente me esté comiendo las sábanas de la cama tratando de contenerme y las palabras quieren salirse de mi boca. Hay demasiadas emociones y sentimientos que compiten por el espacio dentro de mí.  

    Algo tiene que ceder. Así que lo hago.  

    Se cuela en mí como una ola gigante y de inmediato me jala. Estoy cayendo y me siento mareada. Kendrick gruñe mi nombre, sus dedos agarrándome con fuerza, como si realmente no me pudiera dejar ir.  

    —Tan jodidamente bueno —sisea encima de mí y luego deja escapar un grito agudo cuando su ritmo se acelera. Puedo sentir su cuerpo estremecerse contra el mío mientras se viene, las respiraciones pesadas y rápidas, las gotas de sudor mientras caen de él sobre mi espalda—. Joder nena, mierda, mierda, mierda. —Cada palabra que sale disparada de su boca está marcada por fuertes empujes profundos, hasta que comienza a debilitarse dentro de mí.  

    Todavía estoy girando, nadando, ahogándome en el jodido orgasmo más profundo que he tenido, mientras lentamente se sale de mí y se desploma en la cama. Posa un brazo sobre mi pecho, su cara hundida en el hueco de mi cuello, respirando con dificultad. Es tan seguro, tan íntimo.  

    A medida que el deseo y la lujuria comienzan a desaparecer con el resto de mis huesos, otra oleada se está construyendo dentro de mí.  

    Esto fue tan bueno.  

    Demasiado bueno.  

    Mi Kendrick.  

    Tuve sexo con mi Kendrick.  

    No creo que alguna vez vaya a ser la misma.  

    No. Sé que no lo seré. No puedo serlo, no después de esto.  

    No hay vuelta atrás.  

    Y entonces, soy golpeada con un martillo: No quiero estar con nadie más nunca. No puedo estar con nadie más. Quiero a Kendrick y lo quiero para siempre. Las lágrimas brotan de mis ojos mientras los cierro y pienso, Eres el indicado, eres el indicado, eres el indicado. Todo este tiempo has sido tú.   

    No estoy segura si piensa lo mismo, porque está quitando suavemente el cabello de mi cara y besando mi frente, entre mis cejas, la punta de mi nariz, mis labios, mi barbilla. Dice, en voz baja y áspera—: Nueve años. He estado esperando nueve años para esto. Nueve años para finalmente tenerte en la forma que siempre te he necesitado.  

    Parpadeo abriendo los ojos y lo miro. Su mirada es tan intensa, tan sincera que siento como que me hundo aún más en el colchón, como si no tuviera huesos y estuviera aturdida. No puedo creer esto. No puedo creer que está yaciendo aquí conmigo, desnudo, que mi cuerpo aún palpita de donde su pene estuvo dentro de mí, que me está diciendo cosas que solo he soñado con oír.  

    —Y ahora que te he tenido —dice en voz baja, la punta de su dedo quitando una lágrima que no sabía que se había escapado—, no quiero nada más.  

    Trato de tragar el nudo en mi garganta, pero no puedo.  

    —No quiero ninguna otra cosa, tampoco —le digo, pero las palabras suenan ahogadas.  

    Me da una sonrisa tierna y me besa en la frente. —Mi Dulce conejo.  

    —Mi vaquero.  

    —Creo que vamos a tener un montón de diversión juntos.  

    Tiene razón. Sé que lo haremos. Pero a medida que me dejo llevar por el sueño, desnuda y en sus brazos, soy consciente de lo rápido que las cosas han cambiado. Hace una semana éramos amigos. Ahora somos amantes.  

    Se siente perfecto. Casi demasiado bueno para ser verdad.  

    Y debido a eso, temo lo que podría ser.  

    Me temo que esto no será fácil para nosotros.  

  

  


 
    Quince 

      

    Kendrick 

      

    Cuando me despierto, no puedo creer lo que veo. De hecho, estoy tentado a pellizcarme para asegurarme de que no estoy soñando. Porque, mierda, si esto es un sueño, es el mejor que he tenido.  

    Pero no es un sueño. A mi lado, en mi cama llena de sábanas y cobijas sucias, hay una magnífica, perfecta mujer acostada de lado, de espaldas a mí. Las líneas de los costados, donde su cintura lleva un buen efecto hacia abajo y sus caderas se levantan, deberían formar parte de una pintura clásica.  

    No me jodas. No puedo creer que me acosté con ella ayer por la noche. Evolet jodida Ralston.  

    Sonrío para mis adentros. No puedo evitarlo. Casi empiezo a reír, solo porque soy tan malditamente suertudo. No, con su perfecto cuerpo exuberante, curvilíneo, en mi cama, estoy bañado en suerte.  

    Y fue mejor de lo que había imaginado. Todos esos años de pajas acerca de ella, follando a otras chicas mientras pensaba en ella, todos esos sueños que tenía, ninguno de ellos se compara a lo que fue en realidad. Su sabor, la forma en que se sentía cuando estaba muy dentro de ella, con los ojos y la forma en que brillaban como una mañana de verano después de que se vino. La fantasía no se podría comparar nunca con lo que Evolet es en realidad.  

    —¿Me estás mirando el trasero? —murmura sin moverse y salto un poco al escuchar el sonido de su voz.  

    —Tal vez —lo admito—. Pero si te pudieras ver tu propio trasero, también lo mirarías.  

    Poco a poco se da la vuelta y parpadea hacia mí y a la luz del sol que entra por las ventanas. 

    —Hola —dice adormilada.  

    —Hola —le digo de vuelta, sonriendo como un idiota. Me acerco a ella, así que estoy al ras de su lado y mi erección matutina hace un buen trabajo al hacerse notar contra su cadera.  

    —¿Qué hora es? —pregunta.  

    —No importa —le digo, porque no quería que tuviera cualquier excusa para salir de esta cama—. Es domingo y estás en mi casa, lo que significa que no haremos otra cosa que comer y follar.  

    Levanta una ceja de forma perfecta. Dios, es impresionante, incluso con la mitad de su maquillaje todo manchado en la cara. 

    —¿Es eso así? No estoy segura de que me inscribí para eso.  

    —Sí, lo hiciste —beso su hombro—. Cuando follamos ayer por la noche, te inscribiste en un montón de cosas.  

    —No recuerdo un contrato.  

    —No, pero dijiste que yo era tu dios del sexo y qué harías cualquier cosa por mí. Y me refiero a cualquier cosa. —Meneo mis cejas hacia ella.  

    Deja escapar una pequeña risa. —Definitivamente no lo recuerdo.  

    —Hmmm —reflexiono—. Bueno, tal vez solo sabía que lo estabas pensando. —Presiono mi cuerpo contra ella—. Sabes que te conozco bastante bien.  

    Una tímida mirada viene a través de sus ojos y mira hacia otro lado. Tal vez me estoy poniendo demasiado duro ahora. Me acerco y meto un mechón de pelo detrás de su oreja.  

    —¿Cómo estás?  

    Parece pensar en eso por un momento y mira hacia el techo.  

    —No lo sé.  

    Y eso es una respuesta que envía un puño helado a mi pecho.  

    —No lo sabes —repito.  

    Me lanza una mirada de disculpa.  

    —Quiero decir... estoy feliz. Lo estoy. De verdad. Solo estoy aturdida, creo. Sucedió tan rápido y... yo realmente no tengo experiencia en esto.  

    —¿En dormir con los hombres?  

    —En dormir con mis amigos. Mi mejor amigo.  

    Yo sé lo que significa, pero para mí no es tan complicado. Ayer por la noche, hicimos lo que siempre pensé que estábamos destinados a hacer. Solo nos llevó un infierno de mucho tiempo para llegar allí. Pero con nueve años de bolas azules, estaba seguro, como el infierno, de disfrutar de la recompensa.  

    —Bueno, sigo siendo tu amigo —le aseguro—. Eso no ha cambiado. Esto es solo una dimensión adicional.  

    —¿Así que somos amigos con beneficios ahora?  

    Me encojo de hombros, aunque me esperaba más que eso.  

    —Claro. Si funciona para ti. Tengo que decirte, esos beneficios son un elemento de cambio.  

    —Esto va a causar problemas —dice, con la frente arrugada y ahora veo lo que está realmente preocupándola. En realidad, es exactamente lo mismo que me preocupa a mí.  

    Está pensando en Sebastián.  

    —Probablemente —le digo lentamente, tirando de un mechón de pelo—. Pero es lo mismo que con cualquier relación, ¿verdad?  

    —¿Y Sebastián?  

    Suspiro. —Bueno, Sebastián podría ser un problema —Y me pregunto si ella sospecha lo mismo que yo a veces, que todavía está enamorado de ella—. ¿Por qué crees que lo será?  

    —Yo no creo que vaya a ser un problema en sí. Pero no sé si quiero saltar directo a decirle lo que está pasando. Él puede ser un poco... extraño acerca de las cosas. Al igual, se sentirá excluido o algo así. Yo sé que él se pone un poco cauteloso cuando nos juntamos solo nosotros dos.  

    Mi corazón palpita en mi pecho. No me gusta la dirección a la que va esta conversación.  

    —¿Lo hace?  

    Asiente. —Sí. Pero tiene sus propios problemas, ¿sabes? Quiero decir, que los dos lo amamos, no me malinterpretes. Es Sebastián. Pero... No sé. Es solo un poco sensible y creo que si fuéramos de repente amorosos o folladores frente a él…  

    — ¿Folladores?  

    Me ignora. —Si actuamos diferente frente a él, si cambiamos la dinámica de nuestra amistad, los tres...  

    —Pero él sabe sobre el pacto que hicimos. Esto no sería muy diferente.  

    —Lo sé, pero él cree que el pacto es una mierda. Solo es algo que hiciste por diversión.  

    Frunzo el ceño. —¿Es eso lo que pensaste?  

    Me mira tímidamente. —Puede Ser. Pero no fue así, ¿verdad?  

    Niego con la cabeza. —No. En realidad no lo era. Lo dije en serio.  

    —Y ¿todavía lo dices en serio?  

    Asiento. —Sí. Pero ahora solo estamos aplicándola, ¿no?  

    —Y aquí es donde va a causar problemas.  

    Tiene razón, pero no quería lidiar con nada de eso, no ahora. Solo quiero disfrutar de ella de este modo, solo así, y no tener que preocuparme por todo el problema o amistades arruinadas. Quizá, solo necesitamos tiempo.  

    —¿Qué tal si simplemente lo mantenemos en secreto? —le sugiero—. Como dije anoche. Solo tenlo en cuenta, ¿sí? Alrededor de los demás y especialmente alrededor de Sebastián. Vamos a disfrutar de esto, nosotros, y concentrarnos en todo el sexo caliente que vamos a estar teniendo en lugar de si Sebastián se va a sentir como una tercera rueda. Él tiene a Caroline de todos modos y lo que hacemos aquí en privado no es realmente de su incumbencia.  

    Parece abierta a eso. Sus ojos brillan. —Y entonces, ¿qué pasa?  

    Recorro mis dedos desde el punto blando en su clavícula, todo el camino entre sus pechos, donde los deslizo debajo de sus curvas.  

    —Cruzaremos ese puente cuando lleguemos a él. Estoy seguro de que va a suceder tarde o temprano. Pero, hasta entonces, solo somos tú y yo. Te conozco, Evolet, mejor de lo que crees que lo hago. Pero todavía no lo sé todo. —Dejo que mis dedos bajen por la mitad de su estómago y por el corto camino hasta abajo que es donde me detengo—. Quiero saber lo que te excita. Y lo que no. Y todas las cosas secretas que nunca soñaste contarme. Quiero conocerte en este nivel. Profundamente.  

    Con eso, me agacho y deslizo mis dedos a través de sus pliegues. Está mojada. Lo que es perfecto para poder deslizarme dentro de ella.  

    Sonrío a ella. —¿Me quieres profundamente?  

    Me sonríe de vuelta. —¿Qué te dije acerca de no ser cursi?  

    Miro hacia arriba, fingiendo pensar en ello. —¿Hay algo que te esté gustando?  

    Se muerde el labio y me tomo eso como una señal de que ella me quiere también. Ruedo encima de ella, amando este punto de vista. Pasa sus manos a lo largo de los costados, sobre mis brazos y luego por mi espalda. Se detiene justo antes de mi trasero y presiona.  

    —Guau, tienes unos hoyuelos asombrosos aquí.  

    —¿Impresionada?  

    —¡Mucho! Los hoyuelos de atrás son algo así como de mi tipo.  

    —Tú eres algo así como de mi tipo. —Dejo escapar el aliento inmediatamente.  

    —¿Algo así? —Empiezo a besarle el cuello, disfrutando del sabor de su piel, su dulce natural, olor a almizcle. —Tú eres mi tipo. Punto final.  

    Me muevo en la cama, llevando mis labios de su clavícula hasta el final de la mitad de su cuerpo. Se retuerce debajo de mí en la anticipación, al igual que mi boca se hace agua por ella. Solo tuve una probada anoche, pero inmediatamente se me antojaron sus labios jugosos en mi boca.  

    Lamo una línea por cada hueso de su cadera y luego entierro mi cara entre sus piernas. Su olor a almizcle hace que mi polla se contraiga, deseando desesperadamente estar dentro de ella, pero primero complazco a mi lengua.  

    Sabe tan increíblemente bien. Nunca he sido un hombre que se aleja tímidamente al momento de comer un coño, pero hay algo acerca de Evolet que hace que quiera hacerlo. Su sabor es adictivo, como la sal dulce, gimo mientras mi lengua se arremolina alrededor de su clítoris. Se humedece más con cada segundo que pasa, sus manos están en mi pelo, sosteniendo con fuerza, y sus piernas están extendidas, con ganas de más. Me tiro hacia atrás, queriendo molestarla, y soplo suavemente sobre ella hasta que está gimiendo.  

    —Di por favor —le digo, con voz grave.  

    —Por favor —gime, y me encanta que no hay ninguna duda en su voz. Me pregunto qué otras cosas podría conseguir que dijera. Mi mente se vuelve loca.  

    La ataco con mi lengua, moviéndose dentro y fuera de su opresión y pronto se está viniendo, sus muslos envueltos en ambos lados de mi cabeza, su piel palpitante bajo mis labios.  

    Sonrío contra ella y miro hacia arriba. Está agarrando las sábanas para salvar su vida, su espalda se arquea y su perfecta boca se encuentra abierta. Dios mío, quiero tan mal poner mi polla allí, pero no soy nadie para presionarla. Si ella quiere devolver el favor será su decisión.  

    En realidad, por la forma en que estaba mirando a mi polla anoche, no tengo ninguna duda de que lo hará.  

    ¿He mencionado lo afortunado que soy?  

    Mientras que todavía está acostada en la cama y calmándose del intenso placer con respiraciones pesadas, alcanzo los paquetes de condones de la mesa y me coloco uno rápidamente. En algún momento vamos a tener que hacernos un examen de sangre para no volver a usarlos. No me importa la práctica del sexo seguro, pero no hay mejor sensación que disparar tu carga en alguien y verla gotear hacia abajo de sus piernas. El sexo sucio es generalmente el mejor sexo.  

    Me coloco entre sus piernas de nuevo, agarro sus muslos y tiro de ella hacia mí, manteniendo sus piernas en el aire. Me coloco en su entrada, está tan húmeda y lista para mí, que no puedo evitar gemir un poco.  

    —Quiero follar tu coño mojado, nena. —Me muerdo el labio y la miro mientras empujo. Sus ojos se abren, de la sorpresa de mis palabras o de mi polla entrando en ella, no lo sé. Tomo cualquiera de las dos.  

    Joder se siente tan bien.  

    No me puedo imaginar lo que va a ser realmente sentir su piel contra mi piel. Hacerse el examen no es exactamente una charla sexi, así que guardaré esa sugerencia para después. Miro hacia abajo a mí mismo cuando empujo dentro de ella, sus piernas en mis manos, mi trasero dirigiéndome hacia su profundidad.  

    Nunca ha habido un espectáculo más sexi para un hombre que esto, especialmente cuando es Evolet. Sus pechos se mecen con cada movimiento y cuando empujo más rápido, comienzan a rebotar. Sus ojos brillan, embelesados y tal vez solo un poco tímidos.  

    Me encanta que puedo hacerle esto.  

    Pero me encanta más cuando se viene. La expresión de su rostro es la luz estelar pura. Deslizo mis dedos entre sus piernas. Sé que le di un orgasmo con su punto G la otra noche y si coloco su culo para arriba con una almohada podría ser capaz de hacerlo de nuevo. Pero mis manos son hábiles y su cuerpo responde bien a mí, como un instinto, como si perteneciera a mí. Empiezo a acariciar suavemente su pequeño clítoris delicadamente y ella es tan sensible, que ya está retorciéndose debajo de mí, su pecho subiendo y bajando, con sus labios separados. Solo quiero ser todo para ella. Quiero ser el mejor y el único. Quiero hacer que me quiera, que me desee, que me anhele, todo el maldito tiempo. Quiero que sepa lo que es querer y quiero saber lo que se siente ser querido por ella.  

    Lentamente construimos un crescendo. En comparación con la noche anterior, nos tomamos las cosas con calma, disfrutando del ritmo, de nuestros cuerpos, de la forma en que el otro se siente. Quiero que dure para siempre y sin embargo no quiero nada más que venirme dentro de ella inmediatamente. Quiero ver su cambio de cara y esa maravillosa vulnerabilidad.  

    Quiero ser el único hombre que es testigo de esa mirada. Quiero que sea mía para siempre.  

    Se viene primero. Es hermoso. Su piel, perlada de sudor, parece brillar delante de mí, con la boca abierta y con ganas, gritando mí nombre, mi nombre que suena tan sangrientamente increíble en un tono lujurioso con su voz entrecortada. Se estremece de liberación, cabalgando la ola, y estoy sorprendido por lo especial que es. Creo que va a tomar mucho tiempo antes de que finalmente me dé cuenta de lo que tengo y de que por fin la tengo.  

    Entonces me vengo, y es como si me entregara a mí mismo a ella, entregándome de una manera que ni siquiera puedo empezar a expresar. Es a la vez paralizante y electrizante, y saca la sonrisa más enorme de mí.  

    —¿De qué estás sonriendo? —sonríe debajo de mí.  

    —De ti —le digo, negándome a borrar la sonrisa de mi cara—. La respuesta siempre serás tú.  

    Me da una mirada tímida y luego agarro el extremo del condón, asegurándome de que no se resbale mientras salgo de ella. Ato rápidamente el final y me deshago de él antes de subir de nuevo en la cama.  

    —Dios, amo las mañanas —le digo, tirando de ella hacia mí.  

    Está tan impotente y atontada de su orgasmo que es casi moldeable. La abrazo fuertemente contra mí, sintiendo mi sudor frío contra su piel. Aunque tengo todas las intenciones de levantarme y empezar el desayuno, la felicidad post-sexo es demasiado tentadora para mí de seguir.  

    Estoy medio dormido cuando siento sus dedos trazando la piel de mis brazos interiores, repasando mis tatuajes.  

    —Sabes —dice en voz baja—, nunca escuché realmente la historia detrás de estas citas. ¿Hay una? Recuerdo un día que no tenías tatuajes, y al día siguiente los tenías.  

    Sonrío para mí mismo. Todos saben que amo a Charles Bukowski, por lo que nadie nunca ha cuestionado las citas que elegí cuando conseguí los tatuajes hace siete años atrás. Simplemente asumieron que me gustaban.  

    Y me gustan. Pero es mucho más que eso y Evolet, de todas las personas, pareció percatarse.  

    Leo el que está en mi brazo izquierdo. — Está enojada, pero es mágica. No hay falsedad en su fuego.  —Leo el del brazo derecho—: El alma libre es inusual, pero lo reconoces cuando lo ves.  —A pesar que es todo lo que está tatuado en mi brazo, continúo y le digo el resto de ello—, básicamente porque te sientes bien, muy bien cuando estás cerca o con ellos.  

    Asiente, apreciándolo. —Es algo hermoso proviniendo de un borracho.  

    —Los borrachos siempre han escrito la mejor poesía.  

    —¿Estas son tus frases favoritas, entonces?  

    Presiono mis labios en su frente. —Mi querida, Dulce conejo. Ambas citas son sobre ti —Me detengo cuando luce impactada—. Oye, ¿ves? También soy un poeta.  

    —¿Sobre mí? —pregunta. La mirada en su cara es adorable, no tiene precio. Nunca había considerado en decirle la verdad, pero ahora que lo he hecho, se siente imposiblemente liberador.  

    Como su alma.  

    —Sobre ti —le confirmo—. Como ya dije, me has embrujado por un largo tiempo.  

    Frunce sus labios. —Creo que me gustaba mucho más cuando no eras cursi. —Pero puedo asegurar en sus ojos, que estos es aleccionador para ella, en la mejor manera posible.  

    —Trae tu alma hacia acá —le digo y la jalo contra mí. Minutos después, nos dormimos. Sé que tengo una sonrisa en mi rostro.  

      

      

    ***  

      

    Unas pocas horas después, una vez que hemos despertado otra vez y termináramos en la ducha por un largo rato (nada como tener un poco de sexo en la ducha para comenzar el día), por fin hacemos el desayuno.  

    Bueno, en realidad, yo estoy haciéndole el desayuno: huevos revueltos. Créanme, es divino. Sitúo el plato frente a ella con un pequeño ademán ostentoso, y le hago un rápido expreso en mi máquina.  

    —Eso debió haber costado una fortuna —dice mientras observa la dorada máquina. Toma un sorbo y suspira—. Sabe a fortuna, también.  

    En realidad, la máquina expreso fue un regalo de mis padres. Tienden a darme muchas cosas que dicen mucho sin realmente decir algo. La máquina expreso decía—: Ten, esto costó mucho dinero. Espero que recompense el hecho que nunca te llamamos desde el año pasado. Ya sabes, cosas como esa.  

    Me entrecierra los ojos juguetonamente. —Eres un cerdo.  

    —Ya me has dicho eso.  

    —Si el zapato te queda.  

    —Los cerdos no usan zapatos.  

    —Lo hacen en los dibujos animados —señala. Toma un bocado de sus huevos, y cierra sus ojos. Es casi como ver su cara de orgasmo otra vez. 

    —Oh, cielo santo. Estos son los mejores huevos que he probado.  

    —Solo lo mejor de lo mejor —certifico.  

    Después de haber terminado de comer, nos instalamos en el sofá como siempre. Pero, en vez que se siente al final de este y yo en el otro, esta vez soy capaz de atraerla a mi regazo y molestarla constantemente.  

    En realidad, no estoy seguro cuál es el número exacto que alguien puede tener sexo en un día, pero esta mujer está apunto que romperme.  

    Cuando ha terminado de montarme y estamos satisfechos ahora, avanzamos por los canales en la televisión sin ningún propósito en particular. Es domingo, y no hay nada interesante.  

    —Es medio irónico que nunca hay nada los domingos cuando es el día que, de hecho, puedes estar en casa viendo televisión.  

    Se encoge de hombros. —Supongo. Siendo honesta, ya no estoy segura de qué son los domingos.  

    —Pero los tienes libres.  

    —Sí —dice con una sonrisa coqueta en sus labios—. Y me divierto mucho en ellos.  

    —Listilla.  

    —Pero, no. La mayoría de los domingos voy a Petaluma a ver a mamá. O estoy trabajando en algo en la tienda. Todavía me siento culpable por cerrar la tienda la semana pasada.  

    —No tomes esto a mal —le digo—, pero preferiría mucho más que te sientas culpable sobre eso el domingo pasado, y no por nosotros.  

    Su rostro se suavidad ligeramente.  

    —Oh. No. Kendrick, no me siento culpable por eso. Fue una apuesta.  

    —Pero no es así.  

    —Pero eso fue para el resto. Simplemente me siento mal que me haya tomado tanto, no sé, arriesgarme, supongo. Y, por supuesto, me siento mal por engañar a Xavier también.  

    Me siento derecho. —Pero no lo engañaste. Te gustaba.  

    Asiente. —Tienes razón. Me gustaba. Y a fin de cuentas, tomé la decisión correcta. Sin duda. Él es feliz con cualquiera. Yo soy feliz contigo. Pero aun así me siento un poco mal. ¿Tú no por Margot?  

    Ugh. Es como si pudieras ignorar esa mierda por mucho tiempo, pero una vez que lo recuerdas, te corta profundamente.  

    —Sí, me siento mal —confirmo—. Y admito que fui completamente egoísta en todo esto, porque te deseaba, Evolet, y es todo en lo que pude pensar. Pero, ¿qué se suponía que tenía que hacer? El hecho que me diera cuenta como me sentía por ti… supe que no ya no podía estar con ella. No podía vivir una mentira. Puede que haya estado en negación por mucho tiempo, pero tan pronto como desperté, supe que tenía que terminarlo. Conozco a mucha gente que sigue en sus relaciones por convivencia, o tienen miedo de ser el villano, o porque simplemente no tienen las ganas. Pero en el momento que supe la verdad, terminé. Apestó por Margot, y estoy seguro que estaré en un sufrimiento terrible mañana cuando tenga que ir a trabajar, pero no me arrepiento de lo que hice. Puede odiarme todo lo que quiera, y lo hará, pero me odiaría más si me hubiera quedado con ella porque sentía que tenía que hacerlo, no porque en realidad quería.  

    —No tienes que darme explicaciones —dice—. Lo entiendo. Estuve ahí. Acabo de pasar por eso.  

    Suspiro, sintiéndome muy irritado en el interior.  

    —Lo sé. Es solo que conozco a mucha gente que me está apuntando con el dedo ahora mismo, y no es agradable.  

    —Es porque no entienden. Porque parece incorrecto.  

    —Pero no lo es. ¿Cómo algo que te involucra puede ser incorrecto?  

    —Porque aquellas personas no me conocen, y tampoco te conocen realmente. Y algunas personas viven en la negación. Algunas personas piensan que es gentil quedarse ahí. Pero tú no eres uno de ellos, Kendrick. Ni siquiera eres como la mayoría. Tú eres tú. Y, tengo que decirlo, no me arrepiento de nada.  

    Se siente tan bien que alguien te apoye.  

    —¿Sabes qué haré por ti hoy?  

    Frunce sus labios. —No lo sé. Creo que ya has hecho lo suficiente por mí.  

    —Te llevaré al cielo.  

    —¿Al cielo?  

    Asiento. —Helicóptero. Tú. Yo. Ahora.  

    —De acuerdo, cavernícola. ¿Recuerdas la última vez que intentaste llevarme en helicóptero en tan poca antelación?  

    Vuelvo a asentir. —Sí. Pero eso fue antes, y esto es ahora. Conozco a un tipo que me prestará su helicóptero por una o dos horas.  

    Resopla. —Conoces a un tipo —repite con lentitud—, quien tiene un helicóptero y te lo prestará.  

    —Sí. Se llama José.  

    Me observa fijamente por unos segundos, y luego se encoge de hombros.  

    —De acuerdo.  

    Es cierto que conozco a un tipo llamado José, que tiene un helicóptero. De lo que no estoy tan seguro es si me lo prestará, pero he trabajado mucho para él este último tiempo, llevando a fotógrafos cuando tiene la agenda ocupada, y creo que puedo negociar con él.  

    Me disculpo y me dirijo a mi habitación para llamarlo. Diez minutos después, después de prometerle hacer trabajo gratis en mis días libres, dice que el helicóptero es todo mío.  

    Una hora después de ello, estamos en San Rafael y nos vamos.  

    Evolet luce absolutamente aturdida, y extremadamente adorable con sus gigantes audífonos puestos. Me pongo mis gafas de aviador y, por primera vez en un largo tiempo, me siento genial.  

    Pensarías que volar helicópteros sería el trabajo más interesante y genial del mundo, y lo es en parte. Excepto, cuando lo has estado haciendo cada día por años. Luego se convierte en un trabajo común y corriente.  

    Asumiría que los pilotos de las aerolíneas comerciales se sientes del mismo modo.  

    Observar a Evolet junto a mí mientras nos elevamos es como verlo todo a través de sus ojos, como volar por primera vez. Sé que ha estado conmigo unas veces antes, pero es vez es diferente. Es por nosotros. Y me hace sentir como si yo fuera lo mejor del mundo.  

    Hablando de mejor…  

    Después que rodear Point Reyes y luego Mendocino, mencionando que estuvimos en la costa justo la semana pasada, le doy una mirada sugestiva y desabrocho mi cierre.  

    —Kendrick —dice por el micrófono—, ¿qué estás haciendo?  

    —Ordena y gana, nena —le digo con una gran sonrisa—. Te dije que pasaría algún día.  

    —¿Hablas en serio?  

    Asiento. Pero en el minuto que pone su mano en mi polla, agarrando los fuertes contornos por mi vaquero, me doy cuenta que no hay manera que podría suceder sin que nos implique en un horrible fatal accidente.  

    Tenso mi mandíbula, excitado al máximo, pero, de alguna manera, tengo la fuerza para decir—: ¿Sabes qué? Pensándolo bien…  

    Me sonríe, y quita su mano. —Eso creí.  

    —Me haces sentir inútil con tu lengua, ¿sabes? —le digo.  

    Continúa sonriendo para sí misma, complacida consigo. Pero cuando aterrizo del helicóptero en el recinto de José, no existe peligro alguno. No hay nadie a la vista en estos momentos, y sé que no durará mucho.  

    —Ve al asiento trasero —le digo mientras los rotores se detenían lentamente. Me da una mirada incrédula, pero mierda, se mete al asiento trasero.  

    No es lo mejor en una cabina, pero es suficiente. Tan pronto como me siento, está subiéndose a mi regazo, meneando ese culo en el aire y moviéndose contra mí. Se me ha hecho bastante difícil durante todo el rato que he estado volando. Sin embargo, cuando voy a desabrocharme los pantalones, golpea mi mano con una malvada mirada en su rostro.  

    —No lo creo. Quiero averiguar cuán excitado puedo ponerte.  

    —Oh, Dulce conejo, puedes ponerme insoportable y dolorosamente excitado. Es una maldita tortura.  

    —Bien —dice, apretándome más fuerte. Me retuerzo contra la tela, pidiendo por más. Acaricia mi longitud, apretándolo en los lugares correctos y dice—: Puedo sentir tu calor.  

    —Lo sentirás mejor si lo pones en tu boca.  

    Por fin, después de lo que parece una agonizante eternidad, baja el cierre con lentitud y saca mi polla. Esta está tan dura como el cemento, y oscura por toda la sangre que contiene. Sonríe ante el pre semen en la cima, y lo usa para lubricar su mano mientras la desliza hábilmente a lo largo de mi longitud.  

    Jadeo, sintiéndome con un chiquillo en la secundaria. Estoy drogado por la adrenalina del vuelo, y bastante excitado para aguantar mucho. Tengo la sensación de que, una vez que esté en su húmeda boca, me vendré inmediatamente. Es probable que ni siquiera me sienta avergonzado de ello.  

    —Mira, no quiero venirme en tu ojo o algo —le advierto, sin respiración—, así que si vas a hacer algo, es mejor que lo hagas ahora.  

    —Tienes una polla perfecta —dice a medida que me recuesto y cierro mis ojos, mi cuerpo tensándose mientras intento retenerme—. Podría escribirle una canción.  

    —¿Podrías escribirla y chuparla al mismo tiempo?  

    Entonces siento sus labios envolviendo la cima y, de repente, estoy por completo en su húmeda, húmeda boca.  

    Me vengo antes de que consiga más que unas pocas chupadas, agarrando los asientos de cuero en el trasero del helicóptero, y siseando entre dientes—: Mierda, mierda, mierda. ¡Oh, nena, exquisito!  

    Se aleja, tragándolo educadamente, y luego sonríe con suficiencia.  

    —Eso fue el paseo por helicóptero —dice con diplomacia.  

    Gimo cuando trato de sentarme, mi polla todavía pulsando.  

    —Anotado. Llevar a Evolet al aire en cada oportunidad que tengas.  

    Lentamente, limpia su boca con sus dedos.  

    —En realidad, no tienes que llevarme a ningún lado.  

    —¿Cuándo me volví tan afortunado?  

    —Cuando aceptaste la apuesta.  

    Le sonrío con suficiencia. —La mejor que he tomado.  

    Después de ello, la llevo a casa. Cuando llegamos, es agridulce. Me gusta la idea que estoy llevándola a casa, lo cual es como si hubiéramos tenido nuestra primera cita o algo por el estilo. Pero detesto la idea que no la veré por un tiempo.  

    —Ojalá no tuvieras que trabajar tanto —le digo mientras el Jeep ronronea en el bordillo.  

    —Bueno, tú también trabajas —señala.  

    Suspiro interiormente. Sí. Trabajo. Con Margot. Lo que no será divertido.  

    —Pero trabajo unas cuantas horas al día. A veces más, pero te estás rompiendo el lomo por este negocio, día y noche. Me preocupo por ti, ya sabes.  

    Sonríe suavemente. —No te preocupes. Y es difícil ahora, eso es todo. Mejorará. Solo necesito el empleado correcto.  

    —¿Alguna vez has pensado en abrir una tienda online? Puede que sea un poco más fácil.  

    Asiente. —A veces. Pero todavía soy relativamente nueva, por lo que no estoy lo suficientemente segura.  

    —Pues si necesitas algo de ayuda con algo, aquí estoy.  

    —Gracias.  

    —Lo digo en serio. Y no solo económicamente, ya sabes, si necesitas un préstamo extra o algo. Me refiero a… te ayudaré a planear, ayudaré a soñar. Aquí estoy para ti.  

    Me da una rápida sonrisa.  

    —Gracias, Kendrick. —Y entonces me besa, suave y ligero, antes de saltar por la puerta—. Hablamos mañana. 

    —Será mejor que sea así —advierto, y luego cierra la puerta y se aleja. Mierda, en serio me encanta verla marcharse. Espero hasta que confirmo que está segura dentro del edificio antes de alejarme.  

    Creo que acabo de tener los dos mejores días de mi vida.  

      

      

  

  


 
    Dieciséis  

    Evolet 

      

    Han pasado tres semanas desde que Kendrick y yo dormimos juntos por primera vez.  

    Probablemente han sido las tres mejores semanas de mi vida. Ni siquiera la caída del negocio debido al jodido clima de noviembre ha entrado en el espacio de mi cabeza.  

    Kendrick es todo lo que pienso. Kendrick es todo lo que hago.  

    Por supuesto que voy a trabajar todos los días, tratando con más fuerza aún de contratar a la persona adecuada para la tienda. Deja que te cuente, la contratación tiene que ser uno de los trabajos más difíciles del mundo. Ingenuamente, pensé que sería fácil. Si la persona tenía un gran currículo vitae, entonces estaría bien. Pero entonces, por supuesto, tienes que entrevistarte con ellos y ahí es cuando te das cuenta de que la mayoría de las personas que te envían sus hojas de vida son absolutas cabeza huecas. Una chica dijo que quería trabajar aquí porque le gustaba la ropa y comprar, y de esta manera podía hacer ambas cosas. Otra persona admitió que había hurtado una vez en su lugar de trabajo anterior pero que "había superado esa fase" y no debería tener que preocuparme.  

    Así que sí, toda la cosa ha sido estresante.  

    Y supongo que esconder nuestra nueva, uh, relación de todo el mundo ha sido un poco agotador también. A veces me pregunto, si estamos haciendo lo correcto. Me siento culpable por las cosas más mínimas, así como el hecho de que los dos a menudo tengamos que mentirle a Sebastián, a pesar de que son mentiras inofensivas sobre dónde estábamos ayer por la noche y lo que habíamos estado haciendo, se siente terriblemente mal, muy mal. No me gusta mentirles a mis amigos.  

    Pero lo admito, me gusta más dormir con Kendrick. 

    De hecho, todo el asunto se ha vuelto adictivo, de una manera seria, peligrosa y muy real. Cuando digo que Kendrick es todo lo que pienso y hago, es cien por ciento cierto.  

    De alguna manera se siente como que lo estamos haciendo por todo el tiempo perdido y supongo que así es. Pero también, está la facilidad de todo el asunto. Follar con él es tan fácil, tan natural, tan necesario como respirar, dormir y comer. Nunca en mi vida me sentí tan completamente apegada a alguien de manera tan física.  

    Y lo que no quiero admitirle a nadie, en ocasiones ni siquiera a mí misma, es que es mucho más que follar. No es solo sexo, no importa lo mucho que quiero fingir que lo es. No somos amigos con beneficios, somos amigos con algo que la mayoría de las personas mueren sin conocer. A veces quiero decir que estamos haciendo el amor, porque tan sucio y asqueroso como Kendrick puede ser, existe una alarmante corriente de intimidad y ternura en todo lo que hacemos.  

    Por supuesto, siempre he amado a Kendrick, al igual que amo a muchos de mis amigos. Pero ese amor se está convirtiendo en algo más, algo más profundo, mejor, más brillante. Hay otra capa de mi amor por él y se pone al descubierto más y más cada día. Es como abrir un regalo de Navidad que siempre has querido y descubrir que hay algo mejor adentro. Y que surge desde el corazón, no solo de las entrañas. Mi corazón en estos días se siente como una esponja que solo absorbe y absorbe y absorbe hasta que hay un escape en mí y mancha mi sangre con una pegajosa especie de alegría.  

    Kendrick es mi pensamiento, mi aire, mi tierra. Kendrick está empezando a convertirse en más que un todo para mí. Podría sonar un poco loca, pero estoy bastante segura de que es lo que algunos podrían llamar enamorarse.  

    Es jueves por la tarde y acabo de terminar una entrevista con una chica que parece una clienta un poco tímida, pero podría llegar a ser mi única opción, cuando hay un golpe en la puerta. Había cerrado con llave y puesto el cartel de CERRADO durante la entrevista para poder llevarla a cabo en paz.  

    Es Kendrick, lo cual es una completa sorpresa. Había estado volando el transporte para este mega rancho en el sur todo el día, aprovechando las breves horas de luz tanto como podía. No esperaba volver a verlo hasta la noche. Había mencionado llevarme a un caro restaurante de moda en algún lugar de mi vecindario que ponía películas clásicas. Le doy un rápido saludo y no puedo evitar la sonrisa de apreciación que aparece en mi cara. Espero verme y oler bien, pero ya es demasiado tarde para hacer una prueba de olfato. La chica que entrevisté lo está mirando con ojos grandes y coquetos. Pero otra vez, Kendrick siempre tiene ese efecto en las mujeres que lo rodean. 

    Caminamos hasta la puerta y digo que le haré una llamada pronto. Sé que ella quiere escuchar más que eso, pero es todo en lo que puedo concentrarme con este magnífico hombre al otro lado.  

    Mi Dios, está más guapo que nunca.  

    Abro la puerta y le doy la bienvenida.  

    —¿Acaso no es esto una sorpresa agradable? —le digo mientas la chica pasa a nuestro lado. Él ni siquiera mira en su dirección, algo que agradezco teniendo en cuenta su reputación. Sus ojos son solo para mí.  

    —Hola, nena —canturrea mientras pasa y pone sus manos a cada lado de mi cara. Están frías en comparación con mis mejillas calientes.  

    También trato de adaptarme al hecho de que últimamente me ha estado llamando bebé más de lo que me ha estado llamando conejo.  

    Se inclina y me besa con fuerza, su boca abriendo la mía, su lengua hundiéndose profunda y lentamente, revolviendo el calor en mí pecho, mi estómago, mi núcleo. Mis rodillas se sienten un poco débiles y estoy agradecida que me sostenga. El hombre seguro puede besarte hasta dejarte sin aliento.  

    —¿Qué estás haciendo aquí? —me las arreglo para decir cuando nos separamos. Rodea la parte baja de mi espalda con su brazo y me aprieta contra él.  

    —Me las arreglé para venir más temprano. —Hay un brillo perverso en los ojos. Muerde a lo largo de mi cuello, terminando en ese dulce punto justo debajo de mi oreja, el lugar que siempre me convierte en masilla en sus manos. —¿Te conté alguna vez de todas las fantasías que tengo sobre follarte en esta tienda?  

    —No, no lo hiciste —le digo, sorprendida de oír eso. Sorprendida pero definitivamente intrigada.  

    Se limita a gruñir sobre mi piel, con una mano bajando para levantar mi falda y apretar mi trasero.  

    —¿Estamos usando bragas de niña mala? —pregunta, su palma rozando la superficie desnuda de mi trasero gracias a mi tanga. Luego le da una nalgada. Duro.  Salto por el golpe, pero él me sostiene en el lugar, sonriendo. Mi trasero pica por la huella de su mano.  

    —Auch —grito, tratando de no ser una bebé al respecto.  

    —Lo besaré para que se sienta mejor. 

    —Espera —le advierto antes de que me ponga aún más indecente en público. Bajo mi falda y corro hacia la puerta, cerrándola detrás de mí. Luego apago las luces por lo que se hace difícil ver hacia adentro.  

    Cuando me doy la vuelta, él ya ha desabrochado sus pantalones y tiene su polla en sus manos. Sonríe peligrosamente y acaricia su longitud dura y rígida.  

    —Entonces, ¿en dónde planeas follarme? —Miro al mostrador detrás de mí—. ¿Ahí? —Me acerco lentamente, sabiendo que un estante de ropa es una protección adicional para los ojos curiosos de la calle. Sin pensarlo mucho me dejo caer de rodillas delante de él—. ¿Aquí?  

    Agarro su hermosa polla y la pongo en mi boca.  

    —Maldita sea, nena —dice con un gemido, empujando un poco más profundo—. Nunca dejes de ser tan perfecta.  

    No voy a parar si tú no paras, pienso y muevo mi lengua alrededor de su base.  

    —¿Puedes hacerme un favor? —pregunta sin aliento.  

    Asiento, bajando la velocidad.  

    —Tira de mis bolas. Solo un poquito. Me encanta eso.  

    Joder, haré lo que sea para darle placer a este hombre. Además, tiene un muy lindo par de bolas con las que hace un increíble trabajo de rasurado.  

    Mientras trabajo su polla con mi boca, envuelvo sus bolas suavemente con mi palma y tiro de ellas, solo un poco. El gemido que escapa de sus labios me sorprende, pero viaja directo hasta mi núcleo, vibrando a través de mis huesos. Dios, me está excitando el excitarlo a él. Tiro un poco más duro y hace un puño con mi pelo, sosteniéndome con una explosión de cálido dolor.  

    —Eres tan buena, nena —alaba casi sin aliento—. Tan sucio, pero tan bueno. No pares. No pares.  

    Así que no lo hago. Pero un minuto después, libera mi cabello y se aleja. —Está bien, mentí. Detente. Necesito estar dentro de ti. —Se saca los pantalones y calzoncillos y luego me levanta, de alguna manera me quita la blusa al mismo tiempo.  

    —¡Aah! —grito en voz baja, mis brazos cubriendo mis senos cuando mis ojos vuelan hacia las ventanas. Los transeúntes pueden no ser capaces de ver con claridad, pero ahora que estoy de pie, y quizá pueden ver algo.  

    —El almacén —gruñe con un asentimiento—. Entra ahí y desnúdate.  

    Apenas tengo tiempo suficiente para hacerlo antes de que la puerta se cierre detrás de mí y me empuje contra los bastidores de ropa envuelta en plástico protector. Las perchas se tambalean por mi peso mientras me presiona contra ellas. Arranca su camisa y luego pone sus fuertes brazos bajo mis muslos y me levanta. Sube mi falda, empuja la fina tela de mi ropa interior a un lado y yo envuelvo mis piernas alrededor de su cintura. Cuando la ropa comienza a caerse, me sostiene con fuerza y me mueve por la habitación hasta presionarme contra una pila de cajas. Respirando con dificultad, deja un rastro de besos húmedos y desordenados desde mi boca hasta mis pechos, probando mis pezones hasta que se endurecen como guijarros. Los palmea un poco y yo jadeo de la conmoción, luego se posiciona en mí. Estoy contenta de que los resultados de nuestras pruebas regresaran limpias la semana pasada porque sentir su polla desnuda dentro de mí no es como ninguna otra cosa en esta tierra.  

    Me sonríe, con los labios separados y los ojos vidriosos.  

    —Dime cuánto lo quieres.  

    —Lo quiero —le digo, moviéndome hacia abajo para que pueda empujarse mejor.  

    —¿Cuánto?  

    —Jodidamente demasiado.  

    Le da a mi pecho otra palmada y luego pasa su lengua grande y plana sobre la dulce picadura.  

    —Maldito infierno, tienes los senos más bonitos del mundo. El coño más bonito y el culo más precioso. 

    Muerde mi pezón y gimo, echando mi cabeza hacia atrás contra las cajas.  

    —Deja de detenerte.  

    —Solo me estoy tomando mi tiempo. Tú eres la que está siendo codiciosa.  

    —Me haces codiciosa.  

    Pasa su pulgar sobre mi clítoris y sonríe con malicia.  

    —Codiciosa y sucia jodida chica.  

    Estoy al borde, tambaleante entre la línea de querer saborear y querer liberarme. Él lo sabe. Le encanta eso. Se inclina y prueba mis labios con la punta de su lengua.  

    —Dámelo —murmuro en su boca, casi suplicando—. De cualquier forma que puedas.  

    —De la única manera que puedo —dice. Luego inhala, sus fosas nasales se dilatan con deseo y se empuja en mí bruscamente.  

    Aunque estoy húmeda, el ángulo es profundo y estrecho. Grito un poco antes de que el dolor desaparezca y sienta su calor y su plenitud tomar su lugar.  

    —¿Te gusta eso? —susurra contra mi cuello, mordiendo, lamiendo y respirando tan caliente, tan pesado. Gimo algún tipo de respuesta mientras mis piernas se tensan a su alrededor y soy empujada más y más fuerte contra las cajas. Pronto todo el estante comienza a temblar. Mis piernas empiezan a temblar. Él me sostiene y se hunde en mi interior con estos empujes calientes y ásperos que llenan cada pulgada de mí. Aprieto su espalda, sintiendo sus músculos ondular bajo mis dedos, su fuerza y su tamaño. Mis tobillos se clavan a los lados de su firme trasero y lo sostengo fuerte, tan fuerte como puedo.  

    —Joder —sisea entre dientes mientras aprieta mi piel—. Mierda, mierda, mierda. Te sientes tan jodidamente bien, bebé. Te sientes tan bien.  

    El ritmo se acelera y es como si estuviera tratando de follarme a través de las cajas, a través de la pared, y dentro de la tienda. La necesidad en su rostro, el anhelo y el deseo, me hacen sentir que estoy siendo devorada, comida viva, y con mucho gusto.  

    Deja escapar un grito frustrado y las venas en su cuello sobresalen mientras intenta mantener el control. Sudor corre por su rostro y su duro y amplio pecho choca contra mis senos. Está a punto de perderlo.  

    —Vente conmigo —gruñe, y centra sus penetrantes ojos carnales en mí—. Vente.  

    Su pulgar me roza. Es un gatillo. Llego y me pierdo, una salvaje e incontrolable dicha rasga a través de mí hasta que siento como si mi piel, mis huesos y mis nervios hubieran sido aniquilados. Mi mente se siente como si se hubiera fundido por completo y por la intensidad de sus ásperos gruñidos, sé que él siente lo mismo. Cuando sale de mí y me baja a la tierra suavemente, se siente como si fuera un sueño y el almacén fuera una nube. Realmente no estoy aquí, estoy en otro lugar, pero estoy con él.  

    Mi corazón late con fuerza en mi garganta, no puedo sentir las piernas y no puedo abrir los ojos. Todo mi interior late y pulsa, enviando oleadas de placer a través de cada grieta hasta que las olas se hacen más y más pequeñas. Con el tiempo, recuerdo cómo respirar.  

    Estoy tan, tan delirantemente feliz. Estoy elevada. Estoy alegre.  

    Es tan jodidamente bueno.  

      

      

    ***  

      

    —¿Sabes lo que es raro? —me pregunta Kendrick mientras conduzco por el puente Golden Gate en dirección norte, hacia Petaluma. A pesar de que amo este puente hasta la muerte, también me asusta, por lo que trato de quedarme en el carril central tanto como sea posible. Si llego a ver hacia el borde y la bahía, me enfermo. 

    —¿Qué es raro? —pregunto.  

    —Bueno —dice, colocando su mano en mi pierna y acariciando mi muslo desnudo arriba y abajo hasta que comienzo a temblar—. El hecho de que nunca he conocido a tu padre es un poco raro. Ya sabes, teniendo en cuenta el tiempo que nos conocemos.  

    Tiene razón. En realidad solo conoció a mi mamá el día que abrí la tienda. Por supuesto, mi padre estaba fuera de la imagen en ese punto.  

    Fue solo una de esas cosas donde tenían un montón de oportunidades para conocerse —trabajando en el bar o en mi cena de graduación— pero simplemente no funcionó de esa manera.  

    Ahora, que mi papá está de alguna manera de vuelta en la foto, tengo que admitir que eso me pone un poco nerviosa. Es una de las razones por las que invité a Kendrick, quería tener algún respaldo. El hecho de que mi padre haya vuelto con mi madre, pero en realidad no se haya mudado de nuevo, es un mundo extraño y no sé cuál será la dinámica de su relación.  

    Y Kendrick es un gran amortiguador.  

    La otra razón, es igual de egoísta: quiero mostrar a Kendrick. Quiero que mi mamá y mi papá lo vean y estén impresionados, porque ¿cómo podrían no estarlo? Es guapo, tiene éxito (al menos, yo considero que ser piloto de helicóptero es una carrera exitosa, incluso, si los propios padres de Kendrick no lo hacen) y es encantador.  

    Quiero su aprobación. Sé que no debería, pero teniendo en cuenta que he mantenido silencio sobre Kendrick cuando hablo con Amber y María, y Caroline y Sebastián todavía no tienen idea, quiero que alguien me diga que he hecho una buena elección. Quiero saber cómo nos vemos los dos y nuestra semi-relación ante otras personas.  

    —Mala sincronización, supongo —le digo—. Cada vez que estuvieron en alguna parte donde realmente pudieran conocerse, tú no estabas.  

    —Supongo que se puede decir lo mismo de nosotros.  

    Miro hacia a él. —¿Qué quieres decir?  

    Se encoge de hombros y se pasa la mano por el cabello.  

    —Solo que por muchos años, cuando yo estaba soltero, tú te encontrabas con otra persona, y cuando tú estabas soltera, yo me hallaba con otra persona.  

    —Hubo un par de años en los que ambos estuvimos solteros, ya sabes —señalo.  

    —Lo sé. Los recuerdo muy bien. Me tomó un montón de resistencia no decirte cómo me sentía en realidad.  

    —¿Por qué no lo hiciste?  

    Se toma un momento y luego confiesa—: Sebastián. Supongo que siempre se reduce a Sebastián. Sabes, a veces, si no fuera su mejor amigo, creería que el tipo me odia.  

    —¿Te odia? —repito. 

    —Sí. —Me mira y sus ojos parecen preocupados—. Desde el día en que nos conocimos siempre ha habido ese... no sé, resentimiento hacia mí. Tal vez todo está en mi cabeza. Probablemente así es. Pero han sido años de pequeñas cosas cómo que consigo todo lo que quiero y nunca tengo que trabajar duro y lo privilegiado que soy.  

    Creo que sé de lo que Kendrick está hablando.  

    —Pero trabajas duro. Yo he sido testigo de que has trabajado muy duro para llegar a dónde estás ahora. Tus padres no te ayudaron con eso.  

    Me da una mirada irónica.  

    —No. Pero pagaron por mi escuela y mi piso. Hubiera tenido que trabajar más duro para llegar a donde estoy ahora si no lo hubiesen hecho. Quiero decir, sé que soy afortunado en muchos aspectos, pero también sé que no lo soy en otros. Sin embargo, Sebastián no lo ve de esa manera. Creció en una familia desastrosa, pero yo también lo hice. El hecho de que mi familia tuviera dinero, no significa que mi vida fuera mejor. Cuando eres un niño, no te preocupas por esa mierda. Lo que deseas es amor.  

    Mi corazón se rompe un poco por él. Sé que ha sido difícil para Kendrick tener la familia que tiene. También sé que la familia de Sebastián es peor. Aún no sé todos los detalles, pero sé que fue una vida difícil en Oakland para ese chico, con un padre abusivo y una madre drogadicta. Y sé que Sebastián a veces habla de Kendrick naciendo con una cuchara de oro en la boca.  

    —Así que está celoso de ti —digo.  

    —Creo que esta celoso de la persona que cree que soy —aclara—. Ya sabes... Sebastián y yo, realmente no hablamos de esas cosas. No hablamos de las mismas cosas que tú y yo. Me conoces mejor que él, conejo.  

    —Por eso sé que no la has tenido fácil.  

    Asiente y me siento mal por él.  

    —Pero mientras que la vida de Sebastián ha sido más difícil y dura, yo siempre he sido el ganador ante sus ojos. Es por eso que creo que me resiente. Y es el por qué me mantuve a raya con mis sentimientos hacia ti por tanto tiempo.  

    Mi estómago cosquillea ante la mención de sentimientos. Quiero presionarlo más en el tema, pero me detengo. No quiero ser la novia necesitada que presiona cuando ni siquiera soy su novia.  

    Kendrick me mira.  

    —No quería que pensara que yo te alejé. Hubo un tiempo en que...  

    —¿Qué?  

    Sacude la cabeza. —Nada. Solo pensaba que si hacía movimientos hacia ti, estaría demasiado sobre sus talones. Y luego, por supuesto, estaba el hecho de que no tenía idea de cómo te sentías. Todos estos años asumí que me veías solo como amigo y ya. —Hace una pausa—. En su mayor parte.  

    —¿En su mayor parte?  

    Sonríe. —Bueno, te atrapé mirándome algunas veces.  

    —¡Claro que no! —pero mi rostro enrojece.  

    —Creo que sí. También te atrapé viéndome mirarte. Y parecía que te gustaba. Mucho.  

    —Como sea.  

    —Sabes que es cierto. Pero incluso entonces, no iba a arriesgar nuestra amistad.  

    —¿Qué cambio, entonces?  

    Se muerde el labio por un momento. —Creo que me crecieron bolas.  

    —Qué bueno que fue así —le digo, alcanzando su entrepierna—. Sabes que me encantan tus bolas.  

    Una hora después detengo el auto en la entrada de la casa de mis padres y aprieto el volante con mis manos.  

    —¿Estás nerviosa? —pregunta Kendrick, sonando sorprendido.  

    Le doy una mirada. —No he visto a papá desde que lo jodió.  

    —Pero aún son tus padres.  

    —Te pones nervioso alrededor de tus  padres.  

    —Sí, porque tengo razones. Muchas malas razones. 

    —Sí, bueno, a veces también tengo razones.  

    Inhalo profundamente y salgo del auto. Una vez que lo hago, Kendrick lo rodea y me abraza fuerte.  

    —No te preocupes —dice sobre mi cabeza antes de darme un beso en la parte superior—. Estoy aquí.  

    Y solo así, la mitad de mis preocupaciones se desvanecen, caen al suelo como la lluvia. Cierro los ojos y lo dejo sostenerme un momento.  

    Está aquí, conmigo. Es mi roca.  

    Nos separamos y nos dirigimos a la puerta. Normalmente solo entraría, pero siento que ahora es mejor tocar. Cuando la puerta se abre, aparece mi padre y de pronto no siento que acabara de cumplir treinta, sino que acabo de cumplir trece años. Se ve igual, alto, bronceado, con cejas oscuras y gruesas, y comportamiento intimidante. Pero cuando me ve, sonríe y pasa de papá aterrador y desaprobador a alguien genuinamente feliz de verme.  

    —Mi niñita —dice y sale para abrazarme. Me sostiene por lo que parece una eternidad y sé que Kendrick está parado a nuestro lado, incómodo.  

    Finalmente se aleja de mí y me mira de arriba a abajo.  

    —Te ves hermosa.  

    Después gira hacia Kendrick y extiende su mano. —Debes ser Kendrick. He escuchado todo sobre ti.  

    —Cosas buenas, espero —dice Kendrick, la clásica respuesta.  

    —Dice que eres piloto —dice y sus ojos centellean un momento antes de mirar repentinamente al suelo y aclararse la garganta—. Como sea, entremos. Hace frío aquí afuera.  

    Mientras papá se gira y regresa adentro, Kendrick me da una mirada inquisitiva. Sé que se pregunta cuál es el asunto con lo del comentario de piloto y me siento como una idiota por no recordar que es una de las cosas que les gustaba hacer a mi hermano Thomas y a papá. Cuando Thomas era muy pequeño, lo llevaba al aeropuerto y miraban despegar los aviones y helicópteros. Luego, Thomas tuvo uno de control remoto, que volaba realmente bien.  

    Pero después se enfermó más y más, y no fue capaz de jugar tanto con él y eventualmente solo podíamos llevarlo al aeropuerto por poco tiempo. No era como si papá hubiera querido que Thomas fuese piloto, ni sé si Thomas lo expresó en alguna oportunidad. Hasta donde recuerdo mi pequeño hermano quería ser un montón de cosas. Pero supongo que eso es lo que realmente apesta. Thomas nunca se vio así mismo como un enfermo, ni siquiera cuando estuvo peor. Tenía ese optimismo de niño de que las cosas mejorarían.  

    ÉL realmente pensaba que viviría para siempre.  

    —Evolet —dice Kendrick suavemente y agarra mi mano—, ¿estás bien?  

    Asiento y trago el nudo en mi garganta.  

    —Sí. Solo recordaba algo.  

    —¿A tu hermano?  

    Asiento de nuevo. Realmente no hablo de esto con Kendrick, o con nadie, de hecho. Raramente pienso en eso. Es más fácil así. Pero a veces, cuando me acuerdo de Thomas y cómo solía ser, de cómo eran nuestras vidas, me atrapa fuera de guardia. Sin importar cuanto lo aleje y lo ignore, el dolor de la pérdida realmente nunca se va.  

    Entramos a la casa e inmediatamente huele a hogar. Supongo que es porque lo es, pero es divertido que sin importar donde termines en la vida, a veces algunos lugares siguen siendo más que solo un techo sobre tu cabeza.  

    Nos quitamos los zapatos, tomo la mano de Kendrick y lo dirijo a la cocina. Ahí encontramos a mi madre, luciendo absolutamente perfecta como siempre. Su cabello está levantado y rizado lejos de su rostro, tiene un delantal sobre su vestido y zapatos de charol en los pies.  

    ¿He mencionado que probablemente de mi madre es de dónde obtuve mi fascinación por la moda? Ya sea que cuidara de Thomas o jugara conmigo y mis caballos de juguete, nunca tenía un cabello fuera de lugar y siempre se veía bien. Incluso ahora, que está llegando a los sesenta, se ve como si debiera estar en las páginas de Good Housekeepimg.  

    —Hola, cariño —dice alegremente y luego le sonríe ampliamente a Kendrick, labios rojos contra dientes blancos—. Hola, Kendrick. ¿Cómo estuvo el viaje? Espero que el tráfico no haya sido demasiado malo.  

    —Estuvo bien —digo y ella rodea la isla de la cocina y saca los taburetes.  

    —Aquí, siéntense —ordena, y cuando no nos movemos, aplaude y dice—: O siéntense con tu padre en el salón. Acaba de abrir una botella de whisky. Kendrick, eres escocés, debe gustarte el whisky.  

    —Así es —dice Kendrick, exagerando su acento. Eso también tiene el efecto secundario de excitarme.  

    Mi madre nos acompaña al salón más allá del comedor, donde mi padre se encuentra, de hecho, sentado en su usual sillón de cuero y bebiendo un vaso de whiskey con soda. Señala el sillón de dos puestos a su lado, que es donde nos sentamos.  

    Es un poco raro estar así con Kendrick frente a mis padres, o frente a cualquiera, en realidad. En esta nueva etapa para nosotros, bueno, pacto, usualmente estamos solos. Ahora que nos encontramos juntos en el sofá, apretados uno contra el otro, no estoy segura de qué hacer con mis manos. Quería a Kendrick como amortiguador y quiero que mis padres lo aprueben, pero no estoy realmente segura de cómo actuar entre nosotros. Pero Kendrick inmediatamente pone un brazo a mi alrededor y me mantiene cerca de él. Eso lo resuelve. Ahora no hay dudas.  

    Mi padre levanta una ceja mientras nos mira.  

    —¿Esto es nuevo? —pregunta.  

    Bueno, no has estado realmente cerca por algunos años, quiero decir. Pero no lo hago.  

    Puedo sentir los ojos de Kendrick en mí, buscando la respuesta correcta. Cuando no digo nada, mira a mi padre y dice—: Es un poco nuevo. Un día desperté y decidí que la vida era demasiado corta para ser solo amigo de una chica como su hija.  

    Papá no parece demasiado impresionado, así que le grita a mamá en la cocina—: Oye, querida, ¡nunca me dijiste que Evolet y el tipo escocés eran una cosa!  

    —No lo son, solo son amigos —grita mamá en respuesta.  

    —No —dice papá—. Definitivamente no son solo amigos.  

    Y para sumarle a eso, Kendrick pone su otra mano en mi pierna y la aprieta.  

    Los tacones de mamá hacen clic  desde fuera de la habitación y luego llega al marco de la puerta, mirándonos un poco estupefacta.  

    —Bueno —dice—. Evolet, un poco de advertencia hubiera estado bien. 

    —¿Por qué? —digo, odiando cómo todos hacen un gran asunto de esto.  

    Pone una mano en su cadera.  

    —Una cosa es hacer la cena para ti y tu amigo, y otra es hacer la cena para ti y tu novio.  

    —Él no es... —digo y me detengo. El rostro de Kendrick se encuentra justo ahí y me está mirando, esperando que prosiga. Pero no puedo. Sé que no es mi novio, pero de alguna forma es mucho más que eso. Me lamo los labios y vuelvo a mirarla—. Lamento no habértelo dicho. Pero a Kendrick le encantará comer lo que sea, en serio.  

    Lo escucho reír por lo bajo a mi lado y suavemente le doy un codazo en el estómago.  

    El resto de la noche pasa sin problemas. Nos sentamos con papá y platicamos sobre eventos actuales, y cuando Kendrick menciona a su familia, comienza una gran discusión sobre política, británicos y otra mierda. Sé que Kendrick lo odia, pero es verdad que cuando la gente descubre que su padre es embajador, lo miran diferente, con más respeto. Lo que es loco, porque yo respeto más a Kendrick por lo que él  es, no por lo que es su familia. Lo respeto por querer estar separado de todo eso y ser su propia persona.  

    Mientras tanto, durante la cena, estoy ocupada intentando descifrar qué diablos pasa con mis padres. Actúan como un montón de adolescentes, con ojos brillantes y súper educados entre sí. Supongo que debería ser madura y pensar que es realmente dulce, pero hay una parte de mí que simplemente no lo entiende. No es hasta después de la comida que mi padre invita a salir a Kendrick y a fumar con él —lo que es bueno, ya que siempre ha sido la señal de que le agradas de verdad a mi papá— que tengo la oportunidad de estar a solas con mamá.  

    Pero antes de que pueda decir algo, ya me está preguntando sobre Kendrick.  

    —¿Cuándo en la Tierra se juntaron ustedes dos? —pregunta, alejando los últimos platos. Mamá limpia mientras cocina, así que en realidad nunca hay nada con lo que ayudarla después de comer.  

    —Hace unas semanas —le digo mientras froto mi copa de vino, sin querer ahondar en eso.  

    Ella cruza los brazos y se apoya contra el mostrador.  

    —¿Y vas en serio con él?  

    Pongo los ojos en blanco. —Mira, no lo sé.  

    Estudia mi rostro por un momento.  

    —Sí lo sabes, ¿por qué me lo escondes?  

    Sonrío ante su elección de palabras. —No lo escondo de ti, mamá.  

    Solo es nuevo. Y complicado. Y no sé qué somos.  

    —Están durmiendo juntos.  

    —Mamá —advierto.  

    —Espero que usen protección.  

    — Mamá —digo de nuevo—. Por favor. Tengo treinta. Sé esas cosas. Ahora me vas a decir que tenga cuidado porque todos los chicos andan detrás de una sola cosa.  

    —No, no te diré eso —dice, doblando un cajón lleno de paños de cocina—, porque puedo ver que él busca más que eso.  

    No digo nada, aunque una pequeña parte de mi está encantada de que lo notara.  

    —Pero —continúa—, también veo que estás siendo precavida. Eso es bueno, pero no dejes que se interponga entre ustedes.  

    —¿De qué hablas?  

    —Sé que puede ser complicado, como dices, pasar de amigos a amantes. Pero así es como comienzan algunas de las mejores relaciones.  

    —Cierto. Pero también puede ser cómo terminan.  

    —Es verdad —dice con la voz cantarina—. Pero siempre vale la pena el riesgo. Especialmente mientras envejeces.  

    —Otra vez, mamá, solo tengo treinta.  

    —Lo sé, lo sé. Deja de recordarme lo mayor que eres, eso solo me hace sentir más vieja. —Cierra la gaveta y suspira—. Cuando eres joven, vez el mundo en blanco y negro. Cuando envejeces, te das cuenta de que siempre ha sido gris. Lo mismo sucede con el amor.  

    —¿Hablas de Kendrick y yo, o de papá y tú?  

    Sonríe para sí misma y eso hace que su rostro se ve aún más delicado.  

    —Tu padre y yo tuvimos un parche realmente grande. De hecho, siempre ha sido grande. Si no fuera por tu hermano y tú, especialmente tu hermano, nos hubiéramos divorciado hace mucho tiempo. Pero nos mantuvimos juntos por su bien. Así no era cómo funcionaba la vida. Por eso, cuando fue el momento correcto, tu padre decidió seguir adelante.  

    Estoy teniendo un mal momento tratando de absorber esta información. Toda mi infancia, pensé que mis padres se encontraban locamente enamorados, solo porque eran padres y así es como se suponía que fuera. Resultó que no tenía idea de cómo lucía “establecerse”.  

    Ahora lo sé.  

    —Sé que para ti no es fácil entender —continúa—, y es incluso más difícil de explicar. Pero sabía que era lo que debía hacer. Lo que no sabía, de lo que no me di cuenta, era de cuánto extrañaba a tu padre. De cuánto lo amaba realmente. Lo ignoré por un tiempo, sin querer arriesgarlo otra vez. Creo que él hacía lo mismo, es por eso que no estuvo en contacto contigo. Pero cuando me llamó un día, inesperadamente, queriendo hablar, pensé que tal vez podríamos tomarlo lento.  

    —Entonces… ¿esto es tomarlo lento? ¿Es por eso que no vive aquí?  

    Ella asiente. —Viene a verme algunas veces a la semana. Vamos a citas. Es… lindo. Y poco convencional. Nuestros amigos no lo entienden, pero funciona para nosotros. Sombras de grises, ya ves. A veces las cosas funcionan con la persona que menos esperabas. A veces esa persona es tu esposo. A veces termina siendo tu mejor amigo.  

    Mientras pondero eso, papá y Kendrick vuelven a la habitación, oliendo a cigarros, un olor que en realidad me encanta. Mientras Kendrick se quita los zapatos, papá va hacia mamá y la besa amorosamente en la mejilla. Ella le ondea el delantal hacia él para soplar el olor.  

    Así que mama y papá están saliendo. Uno con el otro. Supongo que hay peores escenarios por allí.  

    En el camino de regreso a la ciudad, no digo mucho. Estoy perdida en mis pensamientos. Pensando que tal vez no debería ser tan precavida sobre Kendrick. Tal vez necesito mirar seriamente a dónde se dirige esto.  

    ¿Es realmente una etapa del pacto? ¿Hacemos esto porque queremos casarnos? De pronto, la idea de casarme con él por una promesa de hace años parece equivocada. Quiero a Kendrick porque estoy enamorada de él. Es la única razón que debería haber.  

    Siempre observador, Kendrick baja el volumen de la estación de rock clásico que escuchamos en la radio y el auto se queda en silencio por un momento. Luego dice—: Entonces, supongo que soy tu novio.  

    Le doy una media sonrisa. —Lo lamento. No sabía qué decir.  

    Frunce el ceño, su expresión se vuelve seria.  

    —No lo lamentes. Me encantaría ser eso para ti.  

    —¿En serio?  

    —Sí —dice—, a pesar de que suena un poco juvenil, ¿no crees?  

    —Bueno, supongo que podríamos referirnos al otro como amantes. Digo, es lo que somos, ¿no?  

    —Y en las fiestas sería como: “Por cierto, chicos, ¿queréis conocer a mi amante, Evolet?  

    Me río. —Tal vez no así. No somos lo suficientemente viejos o, no sé, franceses para eso.  

    —Entonces supongo que novio funciona.  

    —Supongo.  

    —Y tú eres mi novia. —Se estira y levanta mi mano de la palanca. Besa mis nudillos suavemente—. Pero, en serio, eres mi todo. Y nada va a cambiar eso.  

    En verdad espero que tenga razón.  

      

   



 Diecisiete   

    Kendrick 

      

    —¿Qué demonios estás usando?  

    Me encuentro en la puerta delantera de Evolet y ella me mira como si fuera un extraterrestre de otro planeta.  

    Si lo fuera, sería del Planeta de los Tiburones.  

    Decidí que sería divertido llevarla a una cita sorpresa y ya que ella dice que nunca ha estado en un juego de los Sharks y yo casi siempre voy con Sebastián, pensé que esta sería una gran sorpresa. Pero por el momento, probablemente está confundida sobre por qué estoy vestido de azul y tengo una cabeza de felpa del tiburón mascota sobre la mía.  

    —¡Hockey! —anuncio y le entrego las entradas—. Vamos a un juego de los Sharks, nena.  

    Levanta una ceja, todavía mirándome.  

    —Eso es lo que esperaba que dijeras.  

    —Vamos —digo, lanzando los brazos hacia los lados—, siempre has querido ir.  

    Solo se queda mirándome. Suspiro y me quito la máscara de la cabeza.  

    —Está bien, ¿esto ayuda?  

    Me sonríe y sale al pasillo para besarme. Sus labios se sienten especialmente suaves hoy, su lengua especialmente juguetona. Huele y sabe a menta y azúcar. Estoy duro en un segundo.  

    —Sabes, esta cabeza de tiburón podría ser un poco divertida si tienes ganas de algún juego de rol.  

      

    Muerde mi labio inferior, tirándolo ligeramente, inhalando mi aliento.  

    —Lo único que vas a jugar es quedarte atado en mi cama —ronronea.  

    Sí. Sí, por favor.  

    De repente, el hockey parece una idea estúpida. —¿Sabes qué? Los Sharks pueden esperar. Podemos verlos otro día.  

    Sonríe y pone su mano sobre mi pecho, sintiendo mis músculos duros por un apreciativo momento antes de empujarme.  

    —De ninguna manera —dice, con los ojos brillantes. Se da la vuelta y se dirige de regreso al apartamento, agarrando su bolso de la encimera de la cocina antes de cerrar la puerta detrás de ella—. Vámonos.  

    Me quejo por la decepción, pero no importa. Volveremos a su casa más tarde y voy a follarla. Incluso la máscara de tiburón podría hacer una aparición.  

    Nos conduzco por la autopista hacia San José, la cual normalmente no toma tanto tiempo a menos que estés atrapado en el tráfico como nosotros. A veces, se siente como si toda la ciudad migrara los días de partido, especialmente cuando entramos a la temporada de hockey. La temporada de vacaciones tampoco ayuda. Es como si al momento en que Acción de Gracias se termina (el cual pasé con Evolet y sus padres), cada uno decide que debe estar conduciendo a un centro comercial en algún lugar para comprar regalos veinticuatro horas al día.  

    Y navidad está por lo menos a tres semanas de distancia.  

    Mucho ha cambiado en el último mes. Aprendí a dejar de lado la culpa que sentía por Margot, eso me ayudó a disfrutar mucho más de mi felicidad con Evolet. En realidad, Margot lo hizo más fácil para mí. Terminó quedándose en el apartamento que conseguí para ella todo el mes pero también renunció a su trabajo como recepcionista. No estoy seguro de donde está viviendo o trabajando ahora, pero mi jefe dijo que era un buen cambio para ella y tengo que aceptar su palabra en eso.  

    Fue un terrible desastre, lo que pasó, pero al final no me arrepiento de ello ni por un segundo. Estar con Evolet de esta manera, la manera que siempre quise, es mejor de lo que jamás hubiera esperado.  

    —¿Recuerdas todo el asunto de la polla en la cabina? —dice Evolet de repente mientras avanzamos a paso de tortuga—. ¿O, por lo menos el intento de eso?  

    Giro la cabeza hacia ella, aturdido. Es como si escuchara mis pensamientos sobre lo increíble que es. —Sí.  

    —Podría ser una buena cosa estar atrapados en el tráfico. —Me da una sonrisa lasciva y coloca su mano en mi entrepierna.  

    —¿En este momento? —No puedo creer que esté cuestionando esto, pero—… Hay autos alrededor.  

    —Oh, relájate, está oscuro —dice—. A mi lado, está el desnivel, la persona detrás de nosotros no puede ver lo que estamos haciendo debido a la rueda trasera del Jeep, la persona delante de nosotros solo ve las luces delanteras y el que está a tu lado… bueno, esperemos que se ocupen de sus propios asuntos.  

    Miro a la persona al lado de nosotros. Se trata de un par de hombres de mediana edad vestidos con camisetas de los Bruins, los idiotas contra los que jugamos esta noche. En realidad, no me importa darles un espectáculo.  

    Aumenta la presión de su mano y luego baja la cremallera de mi bragueta, dobla la cintura de mis calzoncillos y saca la punta de mi polla. Ya puedo ver el líquido pre-seminal brillando.  

    —Es una hermosa polla —murmura, sus dedos curvándose alrededor de mi longitud y dándole un fuerte apretón.  

    A la mierda. Cierro los ojos, silbando mi respiración y luego los abro justo antes de casi golpear la parte posterior del auto delante de nosotros.  

    En realidad esto va a ser difícil. Gracias a Dios que tuve suficiente sentido común para no seguir avanzando.  

    Ni siquiera estoy seguro de si esto tiene sentido, incluso ahora, pero no me oirás protestando. Tengo treinta años y nunca me habían dado una mamada mientras me encontraba en un vehículo en movimiento. He conducido y follado con los dedos a alguien en el asiento del pasajero, pero eso fue en la secundaria. Pensé que era bastante genial en ese entonces, pero esto es mucho, mucho mejor.  

    Evolet me acaricia de arriba abajo, su agarre firme y duro, luego saca el resto de mi polla y pelotas. Mi cuerpo se pone rígido, esperándola. Se asegura de que tiene suficiente espacio con su cinturón de seguridad y se inclina, tomando mi polla en su boca y mis bolas en la otra mano. Tengo una guerra contra mis párpados que quieren cerrarse desesperadamente para disfrutar de toda la sensación. Es peligroso pero no quiero que se detenga.  

    Aprieto mis manos en el volante y por primera vez estoy agradecido de que el Jeep sea automático. La cabeza de Evolet sube y baja por debajo de mi pecho y hundo mi mano libre en su pelo, tirando de sus mechones.  

    —Te gusta mi polla, ¿no, nena? —murmuro, mis manos apretándose en su pelo, empujando su cabeza más abajo hasta que casi puedo sentir sus amígdalas—. Te encanta chupármela, la sensación de mi semen deslizándose por la parte posterior de tu garganta. Sí, esa es mi nena. Justo así, justo así.  

    Ella continúa, sus labios, lengua, boca y mano trabajando en perfecta armonía; mi líquido pre-seminal y su saliva haciendo el mejor lubricante. Mi cuerpo va de tenso a sacudirse por la maldita necesidad de liberar mi semen dentro de ella y hay una pequeña ventana de misericordia de la que voy a tomar ventaja. Los autos alrededor de nosotros llegan a un punto muerto, un mar de luces rojas entre la oscuridad. Rápidamente pongo el Jeep en estacionar antes de sacar mi pie del freno.  

    Esto está sucediendo ahora.  

    —Chúpalo, chupa —le murmuro, tratando de respirar—. Así, tan bueno, nena.  

    Y entonces es como si hubiera sido golpeado por un camión, solo estamos los dos aquí y mejor que bien. Mi orgasmo me golpea con espasmos violentos que me hacen hundir mis uñas en su cabeza y murmurar obscenidades bajo mi respiración entrecortada. Entonces, se desliza sobre mí como un baño caliente lleno de hormigueos, y soy consciente de que nunca me he sentido tan vivo y tan drogado como jodidamente ahora.  

    Santo infierno.  

    Aleja su boca, con un rastro de saliva flotando detrás y luego mete mi gastada polla de vuelta en mis pantalones.  

    —Bueno, eso fue divertido —dice, limpiándose la boca con el dorso de la mano y dándome una sonrisa maliciosa.  

    Apenas puedo formar palabras. Me limito a asentir. Luego el tráfico empieza a moverse y pongo atención, encendiendo el Jeep y avanzando. Miro hacia el coche al lado de nosotros para asegurarme de que hay suficiente espacio para pasar delante de ellos, cuando recuerdo que ahí se encuentran los fanáticos de Boston Bruin. Y a juzgar por sus ojos desorbitados y bocas abiertas, acaban de ver todo el espectáculo.  

    Bajo la ventana rápidamente, levanto mi dedo medio y grito—: ¡Los Bruins apestan! —Antes de pasarlos y acelerar a través del tráfico ahora en movimiento.  

    Al momento en que lleguemos al juego, estoy lleno de vida y adrenalina y de Evolet. Me limito a una cerveza, pero ella toma vinos demasiado caros. Animamos a los Sharks todo el tiempo hasta el tercer período. Y creo que la amo mucho más, cuando ni siquiera se siente avergonzada cuando me pongo el sombrero de tiburón y empiezo a bailar después de cada gol. De hecho, a veces me mira de esta manera que no puedo describir, pero que le hace cosas locas a mi corazón. Me calienta, de pies a cabeza, y mi pecho es el epicentro. Solo quiero embotellar esa mirada y aferrarme a ella para siempre, abrirla en un día nublado y sentirme brillante y vivo de nuevo.  

    A veces me pregunto si me estoy enamorando de ella. A veces me pregunto cuánto tiempo puedo fingir que no lo estoy.  

    Justo después del comienzo del tercer período, esa maldita “Cámara de Besos” patrocinada por Dentyne entra en acción y después de hacer que dos parejas se besen incómodamente, se instala en nosotros.  

    Síp. Nuestras caras están ahí arriba en la pantalla gigante para que todos los fanáticos las vean.  

    Me encojo de hombros, miro a Evolet y ella me sonríe tímidamente, tratando de no mirar en la dirección de la cámara oculta. Pongo las manos a ambos lados de su cara y la beso apasionadamente. Como, realmente voy a por ello. Porque si vas a hacer algo, hazlo malditamente bien.  

    Unas cuantas personas que nos rodean aplauden y silban y luego es hora de volver al juego.  

    Más tarde esa noche, después de que los Sharks vencieron a los Bruins en el tiempo extra, vamos a su casa y nos acostamos juntos. La charla sobre atarme se ha ido y no me importa. Solo quiero estar dentro de ella, sintiendo cada centímetro de su suave cuerpo cálido. Me estoy acostumbrando a lo que tenemos, lo que nos hacemos sentir y no me importa. Es tan bueno.  

    Lo que tenemos es tan jodidamente bueno.  

    —Creo que me estoy perdiendo —le susurro, después de que nos hemos corrido, nuestros cuerpos desnudos, sudorosos y saciados, extremidades cubiertas con extremidades, sostenidos de las manos. Mi garganta se siente gruesa, mi respiración pesada, mis palabras pesan una tonelada—. Cada vez que estoy dentro de ti, contigo, creo que me pierdo un poco más.  

    Giro la cabeza hacia un lado para mirarla. Me observa con ojos grandes y húmedos. 

    —Al final, podrías tener todos mis pedazos —le digo—. Por favor, sé gentil con ellos.  

    No sé por qué espero que se ría de mí y me llame cursi de nuevo, pero no lo hace. Tal vez, porque es verdad y puede ver eso. Se acerca y traza mis labios con los dedos. Huelen a sexo. Pero para mí, huelen a cielo.  

    —Kendrick —dice y su voz suena como la nieve—. Por favor, sé gentil conmigo.  

    Algo en mi pecho se aprieta y se suelta.  

    La amo.  

    La amo tan malditamente mucho.  

    —Lo prometo —digo y la sostengo más cerca de mí. Cuento los ritmos constantes de su corazón contra el mío antes de que ambos nos quedemos dormidos.  

    En mis sueños no hay nada más que calidez.  

      

      

    ***  

      

    A la mañana siguiente, dejo a Evolet en el trabajo. Ya sé que algo entre nosotros ha cambiado, otra capa al descubierto. Hay un aire de ternura que impregna cada mirada, cada toque. Me hace sentir más frágil de lo que me gustaría. Así que voy al gimnasio y paso un par de horas allí trabajando mis piernas y brazos antes de mi vuelo de la tarde. Entonces, cuando he terminado, voy al bar de Sebastián para relajarme y tomar una cerveza.  

    Sebastián se encuentra allí y también Caroline. Estoy especialmente contento de verla, aunque no estoy muy seguro de por qué. No he hablado mucho con Sebastián el último par de semanas, en realidad no desde Acción de Gracias, y tampoco he venido al bar. La culpa está empezando a llegarme, debo admitir. Al principio, realmente lo hacía por cortesía, o al menos solo para posponer la inevitable incomodidad. No quiero que mi relación con Sebastián cambie. Pero está cambiando, y no puedo ser el único que lo sienta. Ahora bien, el hecho de que secretamente he estado durmiendo con Evolet durante seis semanas parece sucio. Se siente como una gran mentira vergonzosa cuando debería ser todo lo contrario.  

    —Bueno, mira quién es —dice Caroline cuando entro al bar. Ella está en el mostrador, en su lugar habitual. Empujo una silla al lado de ella y llamo la atención de Sebastián mientras él atiende a un cliente. Asiente hacia atrás, pero no sonríe. De hecho, parece un poco fastidiado.  

    Realmente espero que solo sea un estado de ánimo y no tenga nada que ver conmigo.  

    —Oye, pastel de azúcar —le digo a ella.  

    —¿Pastel de azúcar?  

    Me encojo de hombros.  

    —¿Por qué no? Esas son dos cosas buenas, ¿no?  

    Frunce sus labios rojos y me mira a través de sus gafas.  

    —Depende de si estás en una dieta o no. ¿Dónde has estado, forastero?  

    —Alrededor —digo, desviando—. ¿Cómo estás?  

    —Sin beber lo suficiente.  

    —Bueno, solo son las cinco de la tarde.  

    —Eres escocés, ¿quién eres tú para hablar?  

    —Buen punto. Debería comenzar. —Espero hasta que Sebastián tiene un momento libre y luego le hago señas—. Oye cara de culo —digo.  

    Ni siquiera parpadea. —¿Cara de culo?  

    —Él me llamó pastel de azúcar —murmura Caroline en su bebida.  

    Frunzo el ceño ante él.  

    —No me digas que tu sobrenombre de repente es ofensivo.  

    —No sé hombre, no te he visto en mucho tiempo. Pensamos que tal vez serías un poco más amable que eso. 

    Saca un Anchor Steam fuera de la nevera y lo coloca frente a mí, pero luego se dirige hacia el otro lado de la barra.  

    Miro a Caroline. —¿Qué le pasa?  

    Exhala en un silbido.  

    —Bueno, no lo sé, si te digo la verdad. Ha sido un poco asno conmigo últimamente también.  

    No me gusta escuchar eso. Me gusta Caroline. Me inclino hacia delante en mis codos y le doy una mirada de soslayo. Ella tiene aspecto cansado y tal vez incluso como si hubiera estado llorando.  

    —¿Están teniendo una mala racha?  

    Asiente rápidamente, su barbilla temblando un poco, pero se las arregla para recomponerse rápidamente.  

    —Sí. Espero que sea una mala racha.  

    —Ustedes son geniales juntos, estoy seguro de que estarán bien —digo, y de repente me siento mejor, como si mis palabras son verdad.  

    —No sé —dice ella y luego se inclina un poco más cerca. Huele a whisky y me doy cuenta de que en realidad está bastante borracha—. Si te pregunto algo, ¿serías capaz de decirme la verdad?  

    No estoy seguro de seguir siendo bueno con la verdad. Pero asiento.  

    —Por supuesto.  

    —¿Sebastián me está engañando?  

    Mi cabeza se sacude de nuevo.  

    —¿Engañándote? No. Quiero decir, no que yo sepa.  

    —¿Estás seguro?  

    —Bueno, no he estado mucho alrededor últimamente, ya sabes cómo son las cosas, pero puedo decirte que Sebastián no es del tipo de engañar. Es demasiado sensible para esa mierda. No soportaría la culpa si lo hiciera. Y es un gran creyente del karma.  

    —Está bien —dice en voz baja y vuelve su atención a su bebida.  

    —¿Qué te hace decir eso? —pregunto, porque ahora tengo curiosidad. Sebastián es un tipo muy leal. De hecho, es de los más leal, lo que a su vez te hace sentir que necesitas ser leal a él.  

    —No sé, solo es un sentimiento. Como que hay alguien más.  

    Y entonces, mi corazón salta un par de compases antes de volver con fuerza.  

    —¿Oh?  

    —Sí. Llámalo intuición de mujer.  

    Tengo que ser cuidadoso con mis palabras. No quiero que piense lo que estoy pensando si ya no lo está pensando. Lo cierto es que no quiero que ella piense en Evolet.  

    —¿Eso no es lo mismo que la paranoia?  

    Me mira. —Es una cosa, ¿de acuerdo? Es solo que no creo que él siga enamorado de mí.  

    —¿Así que piensas que hay una nueva chica?  

    —No estoy segura de eso tampoco. Pero si no era nada antes, es definitivamente algo ahora. —Sus ojos buscan el techo y creo que está tratando de no llorar, pero luego deja caer su vaso de whisky vacío y dice—: Maldita sea el infierno. ¿No es eso lo que las damas dicen en las películas de los cuarenta, cuando se enteran de que su amante les han sido infiel?  

    Solo puedo mirarla, mi tripa llena de compasión por ella y preocupación egoísta por mí. No puede ser Evolet. Si Sebastián realmente está alejándose de Caroline, es por otras razones. Tal vez haya alguna otra mujer que no conozco. No lo sé. No he estado alrededor. Tal vez Sebastián no es el hombre leal que pensaba que era.  

    Tal vez es tan bueno en guardar secretos como yo.  

    Ese pensamiento me despeja y me encuentro tomándome la cerveza hasta que se acaba. Cuando Sebastián finalmente reaparece, Caroline se ha ido. Ni siquiera me di cuenta, así de envuelta se encuentra mi cabeza.  

    —Oye, hombre —digo. Sus ojos se deslizan lentamente a los míos—. Lo siento por haberte llamado “Cara de culo” sin previo aviso.  

    —Está bien —se queja.  

    —¿Estás bien? Pareces como si estuvieras en tu periodo.  

    Me da una mirada firme, el tipo de mirada que dice que retrocedas. Me quedo anclado en mi taburete sin embargo, porque nunca he sido el que da marcha atrás entre nosotros.  

    Ondeo la botella hacia él. —Me gustaría ir a por otra.  

    Sebastián pone sus manos sobre el mostrador, su siempre presente toalla en una mano, y se inclina hacia adelante.  

    —Sabes qué, Kendrick, te equivocaste. No me hablas por semanas y luego vienes aquí como si todo está bien.  

    —¿No está todo bien?  

    —No.  

    —Mira, hombre, amigo, colega. He hablado contigo. ¿Has revisado tu maldito teléfono? Te he estado enviando mensajes de texto. Me has respondido. No es como que no estamos hablando.  

    —Sabes lo que quiero decir.  

    Tengo que hacerme el estúpido. —No. No lo hago. He estado muy ocupado últimamente, eso es todo.  

    —¿Qué tipo de ocupado? —pregunta en tono acusador.  

    —Como, vida ocupada.  

    —¿Nada de coño ocupado?  

    —No.  

    —Sabes que te vi.  

    Oh, mierda.  

    —¿Me viste? ¿Qué significa eso?  

    Se endereza y cruza los brazos sobre su pecho.  

    —Tú y Evolet.  

    Me rocían agua helada. En mi pecho, en mis venas, en todas partes. De alguna manera me las arreglo para no hablar.  

    Sebastián continúa. —Estaba viendo el juego de los Sharks, hombre. Y te vi en la cámara de besos. Lucía como que te gustó mucho.  

    Trago. Duro. Entonces me recuesto en mi asiento y le doy una sonrisa fácil.  

    —¿Y?  

    Frunce el ceño. —¿Y? —escupe—. ¿Qué demonios estabas haciendo en el juego con ella?  

    —Ella quería ir.  

    —Eso era nuestra cosa, hombre.  

    —Lo sé —digo, sintiendo un ápice de alivio por dónde va esto—. Pero ella me llamó teniendo un mal día y pensé que sería una gran manera de animarla.  

    —Eso es muy amable de tu parte —dice, con amargura—. ¿Por qué no me invitaste?  

    —Fue a último minuto, tú estabas trabajando.  

    —Podría haber arreglado algo.  

    Me encojo de hombros. —Bueno, no lo sabía.  

    —¿Y por qué mierda estabas besándola?  

    Y ahora está alrededor de eso de nuevo. Tengo que desarmar esta bomba y rápido.  

    —Fue un beso de cámara, eso es lo que se supone que debes hacer. ¿Crees que voy a ser ese tipo que no besa a la chica caliente a su lado?  

    —¿Crees que Evolet es caliente?  

    Resoplo con incredulidad abierta. —¿Me estás tomando el pelo? Ella es caliente como el infierno.  

    —Estás hablando de mi ex-novia.  

    Ruedo los ojos. —Y mi amiga. Qué, ¿los amigos no pueden llamar caliente al otro? Tú eres bastante caliente Sebastián, en esa manera emo, inconformista de pasar demasiado tiempo en una especie de sótano oscuro.  

    —Jódete.  

    —Amigo, no seas tan homofóbico.  

    Sigue mirándome. Él quiere llevar la conversación a Evolet.  

    —Además —digo. Estoy a punto de mentir a través de mis malditos dientes y espero que Evolet no me asesine por esto—. Ella tiene novio ahora.  

    —¿Qué? —Sebastián ajusta su atención.  

    Diablos, tal vez Caroline tenía razón.  

    —Bueno, en realidad, no es su novio. Amigos que se acuestan, supongo. Pero sí, está saliendo con alguien. Casualmente. Pero aun así. 

    —¿Quién diablos es ese tipo? Ella no me ha dicho nada. ¿Cómo se llama?  

    Mis ojos revolotean sobre el letrero Guinness de neón en la pared.  

    —Ireland.  

    —¿Su nombre es Ireland?  

    —Sip. Ireland Brownglass.  

    —¿Ireland Brownglass?  

    Pongo mis manos en alto. —Amigo, no puedo ayudar a su nombre. Historia verdadera.  

    —¿Dónde diablos conoció a Ireland Brownglass?  

    —En un bar en Castro.  

    —¿Qué? ¿Estás seguro que él no es gay?  

    Me encojo de hombros. Probablemente me va a matar Evolet.  

    —No sé, podría serlo. Estoy seguro de que Evolet se dará cuenta pronto. Ella es una chica inteligente.  

    Se ve ligeramente perturbado.  

    —No puedo creer que está viendo a alguien.  

    —Bueno, tal vez no sea un extraño —digo. Estoy a punto de retroceder ante la mirada que obtengo como respuesta—. ¿Qué? Solo estoy diciendo. Eso es todo. No puede ser una calle de único sentido aquí. Si estás enojado y yo no te llamo, llámame. La vida se hace más ocupada cuanto más envejecemos.  

    También quiero añadir, que no debería ser un gran problema si ella está saliendo con alguien, pero tengo miedo de su respuesta. Tengo miedo de que podría ser verdad, porque en el momento en que escuche que Sebastián está enamorada de ella, sé que voy a tener que tomar algunas decisiones difíciles.  

    Y las opciones destruirán al menos una amistad.  

    Así que no digo nada. Termino de beber mi cerveza y luego, cuando Sebastián está ocupado de nuevo, agarro mi teléfono y le envío un mensaje a Evolet.  

    Por cierto, le dije a Sebastián que estás viendo a un tipo llamado Ireland Brownglass. Lo conociste en un bar en el Castro, y él podría ser gay pero no lo sabes todavía. Larga historia, te lo explicaré más tarde.  

    Ella responde un minuto más tarde: E: Más vale que sea bueno.  

    No estoy seguro de si es bueno y no estoy seguro cuánto puedo explicar realmente sin delatarme. Se está empezando a sentir como que estamos perdiendo poco a poco el poder sobre las cosas.  

    Solo tengo que sostenerlo más fuerte.  

    O eso es lo que finjo creer. 

      

      

      

      

      

      

  

  


 
    Dieciocho  

    Evolet 

      

    ¿Sabes que el karaoke de borrachos puede ser el sonido más molesto del mundo? Bueno, el karaoke de borrachos con canciones de Navidad es incluso peor. Lo único que lo salva, es cuando alguien reemplaza las palabras “campanas plateadas” con “jodidas camionetas plateadas.”  

    Eso es lo que está cantando Sebastián en este momento, parado en la cima de su barra de todos los lugares, y coreando a gritos la interpretación más extraña de “Silver Bells”  que alguna vez he escuchado.  

    Pero al menos es más entretenido que la mitad de las personas esta noche.  

    Es la fiesta de Navidad del bar y todos nos reunimos para beber ponche barato y fuerte rompope, y para lastimarnos los oídos mutuamente por creer que podemos cantar. Es como tener un boleto en primera fila para las audiciones de American Idol.  

    No, espera un minuto, es peor.  

    Sé que no puedo cantar, así que le hago al mundo un favor y me quedo en mi cabina. Kendrick, por supuesto, puede hacerlo y solía estar en el escenario del bar en los viejos tiempos. Él es el único que ha hecho un trabajo decente esta noche. Digo decente porque está borracho e intentó cantar la canción de Led Zep “Battle of Evermore”.  Cualquier persona que sepa un poco de música, o incluso de cómo funciona el oído, sabe que no tratas de cantar como Robert Plant cuando te encuentras borracho.  

    Fue así de vergonzoso.  

    Es una semana antes de Navidad, y esta noche, es la primera vez que Kendrick y yo hemos estado en público juntos, entre amigos. Pero aunque estamos afuera en público, no lo estamos como pareja. Estoy sentada a un lado de la cabina con Caroline y María mientras que Kendrick se encuentra sentado con Dan. Todos tratamos de no mirar a Sebastián, pero es como un accidente de coche del tipo que te hace detenerte.  

    Me inclino hacia Caroline. —Deberías estar orgullosa. 

    Asiente. —Oh sí, mucho.  

    Últimamente ha estado un poco diferente. Dado que solo la he visto en un par de ocasiones y nunca hablamos de cosas profundas, no estoy segura de cómo va todo en su vida. Pero está callada, casi malhumorada. Hago una nota mental de preguntarle más tarde, en privado, sobre cómo le va realmente.  

    —¿Entonces cómo están Ireland y tú? —pregunta—. Es Ireland Brownglass, ¿verdad?  

    Kendrick me patea una pierna bajo la mesa y lucho contra el impulso de mirarlo. Ahora recuerdo que la semana pasada me envió un mensaje de texto sobre esto, pero cuando lo vi de nuevo, nos fuimos a la cama y nunca salió el tema.  

    —Ireland… bien. Estamos bien. —Asiento—. Estamos genial.  

    —¿Y se conocieron en el Castro?  

    —¡Ay! —chilla María a mi lado—. ¿Quién me dio una patada? ¿Fuiste tú, idiota? —Me volteo para verla apuntando con su dedo acusador a Kendrick. Él alza las palmas, con los ojos abiertos como plato.  

    Es divertido cómo la mitad del tiempo está aterrorizado de María. Creo que realmente se siente mal por follar con ella.  

    —Eh —digo lentamente, aparto mis ojos de él y miro a Caroline de nuevo—. Sí. En el Castro.  

    —¿Y no es gay?  

    —Bueno… —digo y finjo considerarlo—. Sí. Quizá lo es. No lo sé. Terminamos.  

    Ella suelta una triste carcajada.  

    —Oh, lo siento tanto. —Hace una pausa—. Pensé que dijiste que estaban genial.  

    —Quise decir que yo estaba genial. Fue mutuo.  

    —Oh. Aun así lo siento.  

    —Sí —digo mirando mi cerveza. Sin duda, me iré al infierno—. Probablemente era gay.  

    —¿De qué demonios están hablando? —susurra María en mi oído pero la ignoro.  

    —De acuerdo —digo poniéndome de pie—. Voy a por una ronda de tragos, ¿quién quiere uno?  

    —¡Yo! —Kendrick prácticamente sale corriendo de la cabina.  

    Camina conmigo hacia el bar y estoy muy consciente de la distancia entre nosotros. En este momento, se siente muy forzado estar con él y no tener su gran mano en la parte baja de mi espalda, o su brazo alrededor de mi hombro. Es tan íntimo conmigo que se siente terriblemente mal no sentirlo en absoluto.  

    —Eso estuvo cerca —dice en voz baja mientras nos dirigimos a la barra. Sebastián acaba de bajarse de ella y está ocupado sirviendo ponches en el otro extremo, así que conseguimos que otro de los meseros nos sirva un trago de whiskey irlandés.  

    —Que sean dos —dice Kendrick.  

    —Ya estás borracho —le digo.  

    —Dónde está tu espíritu festivo, nena —dice, inclinándose cerca de mí. Sus labios se acurrucan justo bajo mi oreja.  

    —No aquí —susurro en voz baja, sonriéndole a Caroline, la mesera que nos está sirviendo los tragos. Ella me da una mirada curiosa pero mantengo mi sonrisa, como si esto es lo que hacen los amigos, susurrarse cosas íntimas en los oídos del otro.  

    Y ahora, él está mordiendo el lóbulo de mi oreja. Mi cuerpo se relaja de inmediato, queriendo más, mientras que mi mente me recuerda que no estamos seguros y que esto no es apropiado.  

    —Kendrick —le advierto.  

    Deja de morderme pero no se aleja.  

    —¿Te he dicho lo malditamente sexi que te ves esta noche? —Su cálido aliento me hace cosquillas.  

    —No. Sin embargo, continúa.  

    —Tu vestido es increíble. —Tiene razón sobre eso. Es sin tirantes de satén rojo hasta las rodillas, con forma de corsé hasta la cintura que se ajusta a mi silueta y hace que mis pechos se vean ridículos—. Pareces una Princesa de Disney.  

    —¿Una Princesa de Disney?  

    —Sí —susurra, bruscamente—. Una de esas princesas que parece que podrían chuparte la polla si juegas bien tus cartas, pero que al final, probablemente no lo hará.  

    Me echo a reír. —Ni siquiera sé qué significa eso.  

    —Puedo mostrarte.  

    —Aquí tienen —dice Caroline, en voz alta, así que nos separamos y ella empuja los tragos hacia nosotros.  

    —Caroline, siempre eres un amor. —Kendrick levanta su trago hacia ella—. Vamos, Evolet, brindemos por Caroline.  

    —¡Por Caroline! —decimos al mismo tiempo. Ella simplemente sacude la cabeza y se aleja mientras nos empinamos nuestros tragos.  

    Quema, pero el ardor se vuelve placentero en segundos. Me recuerda mucho al ardor entre mis piernas. Una mención de chupar polla, incluso de la manera indirecta y borracha en la que Kendrick lo hizo, y estoy imaginándome su polla, lo dura que es entre mis manos, y su sabor salado mientras lamo su punta.  

    —Uno más —dice Kendrick, colocando el otro trago en mi mano. Nos tomamos ese incluso más rápido. Luego él se levanta de su silla, bajando la voz y ordena—: Encuéntrame en el baño de mujeres en un minuto.  

    Cruza el bar hacia el fondo. Amo verlo irse. El contoneo confiado que tiene, la vista de sus músculos moviéndose bajo su ropa, la amplia expansión de sus hombros y el camino en el que su cuerpo se desliza en una V perfecta, esas marcas en la parte baja de su espalda que amo frotar y lamer. Por supuesto, nadie puede ver eso con su camisa puesta, pero yo sé que siempre están allí.  

    Cuando desaparece en el fondo, me levanto despacio, muy casualmente, miro alrededor del bar. Las personas se están riendo, alguien está cantando Santa Baby en un tono asquerosamente dulce, un vaso se quiebra en alguna parte en la parte de atrás. En la mesa María y Dan están hablando sobre algo y en la puerta principal Sebastián y Caroline están discutiendo. Parece ser intensa, lo que significa que no nos están prestando atención, pero también hace que me pregunte si eso es lo que ha estado mal con ella últimamente. Siento un golpe de culpa por eso. Si hubiera estado alrededor más seguido, como solía estarlo, probablemente sabría con exactitud qué está pasando. Pero no lo he estado. Las cosas no solo han cambiado entre Kendrick y yo, han cambiado entre todos.  

    Sacudo la cabeza, sin estar dispuesta a abatirme esta noche. Por todo lo que sé, Caroline y Sebastián están bien. ¿Y Kendrick y yo? Estamos más que bien. Camino hacia los baños tan casualmente cómo me es posible y toco rápidamente la puerta de las mujeres.  

    —¿Hola? —pregunto con dulzura.  

    —¿Quién es? —responde Kendrick en una voz chillona. Es aterradoramente similar a su imitación de Robert Plant.   

    —Una princesa de Disney —respondo. Espero un momento, sintiendo crecer la anticipación, y la puerta se abre.  

    Entro rápidamente y veo a Kendrick al otro lado, mirándome con una sonrisa torcida. El baño tiene dos compartimientos, uno para discapacitados y uno normal, pero afortunadamente puedes cerrar el área completa como un todo. Apenas tengo la oportunidad de cerrar la puerta tras de mí antes de ser presionada por la fuerza de Kendrick.  

    Mi cuerpo funciona por puro instinto. Lo ansía tanto como mi corazón, mi mente y mi alma lo ansían. Cuando se presiona contra mí, respirando pesadamente y besándome, sucio y húmedo, pongo mis manos alrededor de sus hombros y disfruto la rigurosidad de los músculos de su espalda mientras lo atraigo.  

    Una de sus manos se pierde en mi cabello, tirando de él en pequeños jalones, mientras la otra sube la falda de mi vestido. Una vez que descubre que no estoy usando ropa interior, deja escapar un gruñido que siento vibrar a través de mí y me explora con sus dedos.  

    —Tan húmeda —murmura—. Mi nena está tan jodidamente húmeda para mí. —Mete tres de sus largos y grandes dedos en mí interior y me tenso a su alrededor—. Tan codiciosa, también.  

    —Solo cállate y fóllame ya —le siseo al oído.  

    Se echa a reír, en voz baja e intensa, y al mismo tiempo tira mi cabello hacia atrás antes de pegar sus labios y dientes en mi cuello expuesto.  

    —Sin paciencia.  

    —No aquí, no en este momento —le digo—. No contigo.  

    —He creado un animal.  

    —Entonces deberías actuar como uno.  

    Se detiene y me mira, dándome la mirada más maliciosa de todas.  

    —¿Ah, sí? —Como su polla, su acento se pone grueso cuando se enciende y se extiende por mi espalda. Me tenso a su alrededor de nuevo, queriéndolo más profundo pero retira sus dedos y desabrocha su cinturón.  

    Mientras oigo la cremallera de su bragueta bajar, coloca su brazo a mi alrededor y me gira así que estoy de frente a los compartimientos del baño. Abre la puerta de una patada y luego me empuja hasta que mis manos están arriba contra la fría pared de baldosa.  

    —Abre tus piernas, ampliamente —exige y antes de que pueda hacerlo, su cuerpo está entre ellas—. Más amplio —gruñe.  

    Las abro lo más que puedo sin que mis tacones se deslicen y trato de controlar mi postura. No soy de las que evita la suciedad en las situaciones sexuales pero tengo que decir que estoy contenta de que esta noche el baño esté impecable. No estoy segura si el de los hombres estaría de la misma forma, pero por otro lado, hay tanta emoción en necesitar algo tan desesperadamente, que no te importa en dónde lo consigues.  

    Esta es una de esas situaciones.  

    Kendrick sube mi falda y desliza su mano entre mis nalgas, metiendo uno de sus dedos en mí interior. Hago una mueca de dolor —no esperaba eso—, pero rápidamente los saca y usa su mano para sujetar su polla.  

    —Quizá… ¿después? —sugiere juguetonamente.  

    —Quizás.  

    Luego se prepara en mi abertura y espera unos segundos. Puedo sentir la calidez saliendo de él, su tamaño y su inmensidad en mi espalda, la forma en que sus ojos me miran con tanta intensidad. Sé que está mirando mi trasero, a su polla mientras empuja su inflexible longitud dentro de mí. Antes de poder instarlo, él se impulsa con una larga y poderosa embestida.  

    Mis dedos se tensan contra las baldosas, mis codos y rodillas se inmovilizan para no moverme. No puedo evitar el grito que se escapa de mis labios, y luego el suave “oh”, mientras él lenta y dolorosamente, sale de mí.  

    Este hombre es más grande que la vida.  

    Él es mi vida. Es mi Kendrick.  

    Y me está embistiendo desde atrás en el baño de mujeres.  

    Con una mano agarrando la parte superior del compartimiento del baño y con la otra sosteniéndome en su lugar por la cintura, empuja en mí interior con embestidas calientes y profundas que dan cada vez en el punto correcto.  

    —Mierda, mierda, mierda —susurra, inhalando bruscamente—. Cariño, me vengo, me vengo.  

    Antes de que ni siquiera tenga la oportunidad de intentar alcanzarlo, suelta mi cintura y desliza un dedo sobre mi clítoris, lo acaricia dos veces, y eso es todo lo que necesito para explotar como una bomba.  

    Oh, Dios. 

    Exploto externamente, hasta que siento que ya no queda nada y él explota en mí interior. Puedo sentirlo dentro de mí, caliente y potente mientras palpito a su alrededor y luego su brazo está bajo mi vientre, sosteniéndome mientras mis piernas comienzan a ceder. Casi me caigo en el inodoro.  

    Y eso habría sido tan difícil de explicar.  

    —Eso fue increíble —susurro, tratando de recuperar el aliento, de traer mi cabeza de regreso de nadar en las estrellas.  

    Besa mis hombros desnudos.  

    —¿Ahora, quién está siendo cursi?  

    Me doy la vuelta y le doy una sonrisa descuidada. Tiene esa mirada que me encanta; soñoliento, feliz y satisfecho. Me encanta porque soy la única que le da eso, la única que puede sacar tanta gentileza de este oso de hombre.  

    Se agacha y tira de un par de muestras del rollo de papel higiénico y luego lo pasa por el interior de mis muslos de una manera muy suave y tierna.  

    —La gente sospechará si tienes semen en las piernas —explica con una sonrisa antes de tirar el papel en el inodoro—. Personalmente, me encanta como se ve en ti.  

    Salimos del compartimiento del baño y rápidamente nos arreglamos en el espejo. Estoy a punto de abrir la puerta para salir primero, cuando tocan.  

    Me paralizo. Tal vez si no digo nada, simplemente se irán. Miro a Kendrick y pongo mi dedo sobre mi boca.  

    La persona toca de nuevo y dice—: ¿Hola? ¿Evolet?  

    Es María.  

    Maldita sea. Bueno, supongo que podría ser peor. 

    Le hago señas a Kendrick para que entre en el otro compartimento y luego le quito el seguro a la puerta, abriéndola un poco.  

    —Hola —digo alegremente—. ¿Qué pasa?  

    —¿Qué estás haciendo ahí?, te he estado buscando.  

    —Eh, tuve problemas estomacales.  

    —¿Así que cerraste con seguro todo el área?  

    —Fuertes problemas estomacales.  

    Hace una mueca y luego mira por encima de mi hombro. —¿Quién es ese?—pregunta, y luego empuja la puerta y entra en el baño—. ¿Kendrick? —pregunta, mirando fijamente sus zapatos.  

    No hay muchos chicos usando botas de combate hoy.  

    —No, es un tipo cualquiera —digo rápidamente.  

    —¿Quién, Ireland Brownnoser? —dice y luego empuja para abrir la puerta del compartimento—. ¡Lo sabía! —exclama.  

    Kendrick sale del baño, no parece tan avergonzado como habría esperado.  

    —¡Shhhh! —La hago callar y le paso seguro a la puerta del baño detrás de mí—. Cálmate. Nadie sabe.  

    —No me digas que nadie sabe —dice, entrecerrándole los ojos a Kendrick—. Dios, Evolet, ¿cómo has podido hacerlo con este imbécil?  

    —Eh, tú lo hiciste con este imbécil —le recuerda Kendrick.  

    —Kendrick, cállate —le digo. Me giro hacia María y le doy una mirada de súplica—. Por favor, no se lo digas a nadie. Estamos descubriendo las cosas y no queremos que la gente sepa.  

    Se cruza de brazos y golpea ligeramente el pie, la punta de su zapato hace eco en el baño.  

    —Mmmm. ¿Y por cuánto tiempo iban a estar ocultándolo?  

    Miro a Kendrick y me encojo de hombros.  

    —¿Para siempre?  

    María deja escapar un suspiro de exasperación.  

    —Lo sabía. Sabía que algo estaba pasando.  

    —Bueno espero que nadie más lo sepa.  

    —Sí, claro. No puedes esconder esta mierda para siempre. Solo debes ir ahí fuera al centro del bar y decirle a todos. Terminar con esto.  

    Niego con la cabeza. —No. Solo porque dos amigos follan no significa que todo el mundo merece saber sobre ello.  

    Me da una mirada sarcástica.  

    —En realidad, creo que tus amigos más cercanos tienen derecho a saber sobre ello. —Luego se gira y se dirige a la puerta, lanzándome una mirada por encima del hombro—. Y si todavía creen que simplemente son amigos, tienen otra cosa que descubrir. —Luego se va, y la tensión se queda con nosotros en el baño.  

    Le doy a Kendrick una mirada de disculpa.  

    —Lo siento. Ella es insistente.  

    Asiente. —Lo sé. Bueno, esperemos que no vaya a cotillear.  

    —No lo hará.  

    Pero estoy empezando a preguntarme cuánto tiempo podemos mantener esta farsa. Alguien tiene que ceder. Ambos no podemos seguir mintiendo. Si Sebastián es el problema, bueno, entonces en este momento es problema de Sebastián y no nuestro. Pero esta noche no es el momento para hablar de ello. Esta noche es para divertirse. Después de año nuevo, diremos la verdad. Sentaremos a Sebastián y le explicaremos que… bueno, intentaremos y definiremos lo que somos. Y luego con suerte entenderá. Puede ser extraño para él al principio, pero con el tiempo creo que verá que nada ha cambiado realmente entre los tres.  

    Y aun así mientras beso a Kendrick en la mejilla y luego me dirijo hacia el bar, fingiendo que nunca estuve con él en el baño, sé que todo ya ha cambiado.  

    No tengo ni idea si alguna vez pueda ser como antes. 

    Y eso me aterra.   

      

      

    ***  

      

    Horas más tarde, después de que la fiesta terminara y el exceso de alcohol y galletas de Navidad se consumieran, termino en casa de Kendrick.  

    Esto comienza a sentirse como casa para mí. Ayuda que su apartamento es nuevo y que no gotea. No es que mi apartamento goteé más (gracias a él y a sus habilidades de manitas), pero hay algo en Kendrick que me hace sentir muy segura. Tal vez sea porque nunca estoy allí sola, siempre estoy con él. Ya sea que estemos haciendo huevos revueltos juntos en la mañana, viendo programas de televisión en Netflix, o simplemente corriéndonos en la ducha. 

    Es constante. Es fiable. Es mi roca.  

    Es mi Kendrick.  

    Siempre lo ha sido. Y me temo que siempre lo será.  

    Sin embargo, esta noche, después del sexo ardiente en el baño, ser descubiertos por María, emborracharme con whisky Irlandés en la fiesta de The Dirty Rabbit, siento que él es más que todas esas cosas. Es mi amante. Y mi amor.  

    Y no puedo mantener estas mariposas en mi pecho por más tiempo. Quiero dejarlas salir. Quiero que lo toquen, rozarlo con las suaves alas, de modo que sepa cómo me siento por él.  

    Arrancamos nuestra ropa y subimos a las frescas sábanas de su cama. Ambos estamos muy cansados y aún demasiados satisfechos de tener sexo, así que nos envolvemos el uno en el otro. Él besa mi sien, sus labios se quedan allí, mientras me mantiene cerca.  

    No quiero que se vaya nunca. Lo bueno es que me dijo que no lo haría.  

    —Kendrick —digo en voz baja, tan baja que ni siquiera estoy segura de sí hablé o si mis palabras se han desintegrado en el aire. Todo tiene más significado cuando es tarde y ya estás en la oscuridad.  

    Hay una larga pausa y luego responde:—Dulce conejo.  

    —Yo… —comienzo y de repente todo lo que estaba a punto de decir, esa simple frase, es arrancada de mí.  

    No puedo continuar.  

    No solo quiero a Kendrick, es mucho más que eso. Es algo más allá de las palabras, más allá de algo tan común del día a día. Ves ”Te amo” escrito por todas partes y de repente me sorprende cómo simplemente no es suficiente. No describe cómo me siento.  

    —¿Qué? —susurra, sus labios ahora están rozando mi oído. Me abraza con más fuerza—. Por favor, dime.  

    Trago saliva y empiezo de nuevo.  

    —Kendrick. Hay un espacio en mi pecho que nunca he notado antes. Es como si, durante todo este tiempo, he tenido otro corazón allí y ese corazón contiene un mundo totalmente distinto. Nunca me di cuenta porque estaba escondido. No estaba activado. No brillaba, así que no podía verlo. Pero ahora está brillando. —Una lágrima se resbala por mi cara, pero no me la limpio—. Lo has hecho brillar, Kendrick. Ese nuevo corazón, ese nuevo mundo, es todo tú. Siento como que ocupa cada centímetro de mi cuerpo, como si estuviera floreciendo todos los días. Estás en mí y no puedo ocultarlo o contenerlo o ignorarlo. Me ciegas. Tú eres yo. —Tomo una respiración profunda—. Creo que estoy tratando de decir que… te amo.  

    Silencio. Es tan sofocante como la noche.  

    Contengo la respiración, esperando su respuesta, preguntándome qué dirá. En este momento de demora, estoy llena de esperanza y de temor. Porque por mucho que Kendrick me hace sentir que tengo un amor en el interior que no puedo ni siquiera empezar a contener, tengo miedo de que no se sienta de la misma manera. Que ni siquiera se le acerque.  

    Ahora tengo miedo de haberlo asustado.  

    Oh Dios, ¿por qué no dice algo?  

    Entro en pánico. —Tal vez eso fue demasiado, tal vez…  

    —Shhh —dice, girando la cabeza para que así pueda mirarlo a los ojos. Son tan profundos e ilegibles en la oscuridad. Pero cuando gira la cabeza lo suficiente, la luz del exterior los atrapa. Están llorosos.  

    Siento que estoy a punto de estallar.  

    —Evolet —dice en voz baja, con sorpresa—. ¿Sabías que nadie nunca me había dicho que me amaba?  

    Siento como que hay una roca en mi pecho.  

    —¡¿Qué?!  

    —Es cierto —dice—. Nunca he escuchado a alguien que me diga que me ama.  

    —Pero, pero… —Pienso, desplazándome a través de los recuerdos.  

    ¿Alguna vez no le dije, como amigo? ¿Sebastián? ¿Sus padres, su hermano? 

    —¿Margot? —pregunto.  

    Niega con la cabeza ligeramente.  

    —Nadie. Margot y yo éramos muy cercanos, pero esas palabras nunca fueron dichas. Créeme. Lo sé. Sé esto porque ahora que lo he escuchado, por primera vez, en este momento, de ti, estoy seguro de que nunca puedes olvidar algo así.  

    Pero sus padres nunca le dijeron que lo amaban. Mi corazón se está desmoronando por él. Me dan ganas de llorar.  

    —Y debido a que nadie nunca me lo ha dicho —continua en voz baja—, nunca tuve a nadie para decírselo. Realmente no sabía qué era el amor, porque nadie lo definió para mí. Solo sabía lo que no era. Pero tú, Evolet, siempre has sido diferente. Has tenido mi corazón desde el primer día. Sebastián te vio primero, pero puedo garantizarte que tenías mi corazón antes de tener el suyo. Nunca te dije esto, porque guardaba este amor para mí mismo. Si nadie compartiría conmigo, no compartiría con ellos. Era un cabrón avaricioso —Hace una pausa—. Pero te amaba. Nunca como un amigo. Siempre como algo más. Desde el momento en que entraste en el bar, tenías las palabras y lo que significaba para mí.  

    »Recé y soñé que algún día llegaría a decírtelo yo mismo. Que no importaba cómo te sentías, te diría que te amaba y nada podría cambiar eso. Que era mío para dártelo. —Respira profundo y dice—: Y por lo tanto, te amo, Dulce conejo. Estoy enamorado de ti. Eres el amor para mí. Y me siento honrado de que finalmente puedo ser capaz de decírtelo.  

    Ahora estoy sin palabras. Derribada. Y mi alma está tan jodidamente llena que apenas puedo vivir. Solo puedo agarrar su cara y besarlo tan dulce, profunda y sinceramente como puedo. Y luego me echo a reír y él hace lo mismo.  

    —Sin embargo, creo —dice, limpiando una lágrima, pero sigue sonriendo como un loco—, que si tuviera más práctica en decirlo, no habría sido un discurso tan complicado.  

    —Habla por ti —digo—. Ambos anduvimos con rodeos para decir las dos palabras.  

    —Pero a veces esas palabras no son suficientes —dice, besando mi mano.  

    —No, no lo son. Pero tú lo eres.  

    Ese nuevo corazón dentro de mí está creciendo. No creo que alguna vez pueda hacer que deje de crecer. 

      

  

  



 Diecinueve  

    Kendrick 

      

    Hay un problema.  

    Hay un importante maldito problema de mierda.  

    Acababa de poner el cuenco vacío de cereales en el lavavajillas cuando alguien llamó a mi puerta. Considerando que Evolet me dejó hace tres minutos, supuse que era ella olvidando algo. Tal vez, mi cerebro quiere pensar, regresó para una ronda más y no puede tener suficiente de mí. Así abrí la puerta, a punto de decir exactamente eso "¿Vuelves a por más, nena?", pero estoy muy contento de no haberlo hecho.  

    Sebastián está de pie en el otro lado.  

    Trato de pensar en algo más para decir, pero todo en lo que puedo pensar es, ¿vio a Evolet al salir? ¿Sospecha? ¿Por qué está aquí?  

    ¿Es posible para mí fingir que está todo bien en este momento? Intento, de todos modos.  

    —Hola, Sebastián.  

    —Hola —Su voz es baja. No parece enojado, así que eso es bueno. Pero parece preocupado. Más aún cuando su mirada baja brevemente y se estremece—. Tal vez deberías ponerte unos pantalones.  

    Sonrío, repentinamente consciente de que estoy solo en mis calzoncillos. Eso no es normalmente una gran, gran cosa, pero como estaba pensando en Evolet, sé que tengo una erección.  

    —Lo siento —digo, girando rápidamente alrededor, pero haciendo un gesto para que venga dentro—. Entra, ¿qué pasa hombre? —Me dirijo rápidamente al dormitorio y miro a mí alrededor en busca de signos de Evolet. Es bastante buena en no dejar sus cosas alrededor, ni siquiera puedo convencerla de que deje un cepillo de dientes, simplemente lo lleva en una de sus millones de carteras, así que me pongo un par de vaqueros y vuelvo a salir.  

    —¿Fiesta salvaje anoche? —pregunta Sebastián mientras cierra la puerta detrás de él. Ahora mi cerebro está corriendo sobre cada entonación de su voz.  

    ¿Acaso María le dijo algo? ¿Vio algo?  

    —Malditamente divertido sin embargo —digo, dirigiéndome a la nevera con tanta arrogancia ocasional como puedo inyectar en mi caminar. Solo otro sábado por la mañana aquí, nada que sea sospechoso.  

    Mis ojos recorren el salón en busca de un par de bragas rojas que arranqué de Evolet el otro día.  

    —Sí, lo fue.  

    Llevo una jarra de jugo de naranja y la muevo hacia él. —¿Quieres un poco de esto?  

    Niega con la cabeza. En una inspección más cercana, no se ve tan bien. Está más pálido que de costumbre y hay un anillo de color púrpura debajo de sus ojos.  

    —¿Estás bien? —pregunto, y agrego rápidamente—. ¿Resaca?  

    Asiente con la cabeza y me mira. Sus ojos son muy graves, muy oscuros.  

    —Sí. Resaca. Bebí como un pez.  

    —¿Quién no lo hizo? —digo, vertiendo un vaso de jugo y tragándolo—. Pero no puedes conseguir meterte en el espíritu de las fiestas sin espíritu.  

    Sebastián ni siquiera sonríe. Solo me mira fijamente y casi puedo ver la oscuridad arremolinándose dentro de él. Mi cuero cabelludo se espina con inquietud.  

    —Rompí con Caroline.  

    Parpadeo, sorprendido pero no sorprendido.  

    —¿Qué? ¿Por qué?  

    —Lo hice ayer por la noche, después de la fiesta. Tuvimos una pelea.  

    Muerdo mi labio, pensando, y digo: —Bueno, solo porque tuvieron una pelea no significa que deban romper.  

    —¿Estabas enamorado de Margot? —pregunta.  

    Soy un poco sorprendido con la guardia baja y recuerdo de inmediato mi conversación con Evolet anoche. Ella me ama. Dulce conejo me ama.  

    —¿Kendrick?  

    —Lo siento. —Niego con la cabeza y tomo un sorbo de mi jugo—. No. No estaba enamorado de ella.  

    —Y lo sabías.  

    —Lo sabía. Quería pensar que podía cambiar, crecer a eso, supongo. Pero no. No estaba enamorado de ella.  

    —Y por eso rompiste con ella.  

    —Exactamente.  

    —Lo mismo entonces. No amo Caroline. 

    No puedo dejar de sentir que mi cara se desmorona un poco.  

    —Pero ustedes eran tan buenos juntos. Es una buena chica. Es divertida. Te ha hecho más divertido.  

    —Lo sé, eso es lo que ha hecho esto tan difícil. Ya sabes, honestamente he estado pensando en esto desde hace seis meses.  

    —¿Seis meses? —exclamo—. ¿Has estado queriendo romper con ella por seis meses?  

    Se encoge de hombros y mira hacia otro lado, avergonzado.  

    —Al igual que tú, pensé que las cosas iban a cambiar. Porque es divertida y la pasábamos bien juntos y me preocupo por ella. Un montón. De muchas maneras, es perfecta. Pero no estoy enamorado de ella. Cuando la miro, no consigo esa caída libre.  

    —¿Caída libre?  

    —Sí —dice en voz baja y levanta los ojos hacia los míos—. La forma en que me siento cuando amo a alguien. —Se lame los labios—. Mira, Kendrick, tengo que decirte algo.  

    —Por favor, no me digas que estás enamorado de mí, Sebastián. Tú no eres mi tipo.  

    —Tú no eres mi tipo tampoco. Imbécil.  

    Sonrío pero su rostro tenso crece, sus cejas bajan. Por favor, por favor, por favor, que diga el nombre de una chica cualquiera.  

    —Estoy enamorado de Evolet.  

    ¡No!  

    No. No. No. No.  

    Mi pecho se siente como si hubiera un vacío en su interior. Negro y seco, y la nada es todo lo que queda.  

    —¿Qué? —Estoy casi sin poder hablar, pero debería ser capaz de hablar. Debería haber sabido que esto iba a suceder.  

    Sabía que esto iba a suceder.  

    —Estoy enamorado de ella —declara. Mientras que mi voz se ha debilitado, la suya se ha hecho más fuerte. Hay una determinación de acero en sus ojos, como si decirme esto es lo que lo hace más real para sí mismo—. Me sorprende que nunca lo imaginaras.  

    —No. —Me aclaro la garganta, tratando de absorber todo. No puedo mostrar mi dolor, no puedo actuar como si existiera esta roca de hielo de absoluta desesperación de mierda en mis entrañas, de esas que te impiden respirar correctamente.  

    —Eso es bueno, supongo —dice.  

    —Así que... —empiezo—. Lo siento. Es que... ¿Cuánto tiempo has estado enamorado de ella?  

    Suspira. —¿Sabes qué, hombre? No sé si alguna vez realmente la superé. Cuando terminó conmigo, eso jodidamente se metió en mi cabeza. Estaba tan enamorado de ella y, mirando hacia atrás ahora, puedo ver por qué lo hizo. Era tan jodidamente inmaduro. Los dos lo éramos, pero yo estaba actuando como un idiota terrible, ¿sabes? Supongo que porque era mi primer amor verdadero, ya sabes, algo más que solo una cogida. Pero Jesús, Kendrick, no tienes ni idea de lo que el sexo era.  

    Me muerdo la lengua y mi mandíbula se tensa.  

    Pero mi mejor amigo continúa—: Es tan jodidamente buena en la cama. En aquel entonces, y, recientemente, también.  

    —¿Q-qué? —Mis pulmones se vacían.  

    Me da una sonrisa; es presumida y quiero darle un golpe para sacarla fuera de su maldita cara.  

    —Sí. Su vigésimo noveno cumpleaños. ¿Recuerdas cuando estabas en el hospital con Margot?  

    Sí. Sí. Lo recuerdo.  

    —Bueno, no quería que Evolet pasara su cumpleaños sola. Así que fui a su tienda. Las cosas se dejaron llevar un poco. Terminamos teniendo sexo allí mismo, en su tienda. Qué tal eso, ¿eh?  

    Puntos negros están apareciendo en mi visión. Todo lo que decía sonaba como si viniera de un sueño, una pesadilla. No es real. Evolet no durmió con Sebastián en su vigésimo noveno cumpleaños.  

    —Conmocionado —comenta Sebastián—. Rara vez llego a sorprender al gran Kendrick Robertson. Esta debe ser la primera vez para mí. —Me da una sonrisa bastante mala y continúa—. De todos modos, el sexo fue increíble. Ya sabes, todo eso de todavía-te-deseo-y-debo-tenerte. Terminó bastante jodidamente desordenado. Comida por todas partes, bebidas derramadas. Solo la tomé allí mismo, en el suelo, sobre sus manos y rodillas y ella estaba amándolo, Kendrick. Estaba malditamente amándolo.  

    Todo lo que siento es rabia. Rojas calientes llamas de rabia.  

    Enojado, incontrolable y rabia que buscan solo quemar dentro de mí, comerme. Voy a hacer algo estúpido, lo sé, lo sé. No puedo evitarlo.  

    Es mi mejor amigo y quiero matarlo.  

    Solo malditamente matarlo.  

    Pero de alguna manera me trago mi furia, hasta que quema mi garganta y fuerzo una sonrisa. —Suena muy bien. —Inhalo, exhalo—. ¿Solo esa vez?  

    Sus ojos caen con la decepción.  

    —Sí. —La rabia se desliza de mí, un poco—. Pero es lo que me hizo darme cuenta de que todavía no la he superado.  

    —Eso es mucho tiempo para estar suspirando por tu mejor amiga —digo, entonces tomo el resto de mi jugo. Estoy tratando de pensar cómo debo actuar sobre esto, cómo se espera que lo haga. ¿El Kendrick que cree que soy, el que ve a Evolet como solo una amiga, se preocupa acerca de este escenario en absoluto? Supongo que lo haría un poco.  

    —Bueno, ¿qué vas a hacer al respecto? —pregunto—. Rompiste con Caroline pero mientras albergas estos sentimientos, nunca vas a ir a ninguna parte. ¿No te preocupa echar a perder la amistad? ¿Sabes si ella siente lo mismo por ti? Porque, no sé hombre, tiene una vida bastante completa y desde mi punto de vista, en realidad no parece pensar en ti de esa manera. Sin ánimo de ofender ni nada.  

    Un frío calculador entra en los ojos de Sebastián mientras me mira.  

    —Típico Kendrick.  

    —¿Típico Kendrick? —repito.  

    Golpea ligeramente con los dedos sobre la mesa.  

    —¿Sabes lo que realmente me molestó? Cuando hiciste ese pacto con ella. Ese pequeño pacto de mierda estúpido.  

    —¿Por qué habría de molestarte?  

    Me da una mirada. —Obviamente sabes por qué ahora. Pero ahí lo tienes, diciendo a la chica de la que estoy enamorado, mi ex novia, y nuestra amiga, que te casarás con ella si ambos están solteros cuando cumplan treinta.  

    —No sabía que estabas enamorado de ella —admito suavemente.  

    —¿Habría hecho una diferencia?  

    —¡Sí! —digo—. Por supuesto que lo hubiera hecho.  

    Mira de reojo hacia mí con cautela.  

    —Oh, estoy seguro. Siempre tienes que ir detrás de lo que es mío. Nunca puedes dejarme tener algo para mí.  

    —¿De qué diablos estás hablando? —pregunto, golpeando la caja de cartón de jugo en la nevera—. Fue un pacto inofensivo.  

    —Sé que no querías decir nada con eso. Pero eso como que eso me molesta aún más. —Me da una sonrisa ácida. —Sabes, di las gracias a mi buena estrella que la vi primero. Que la contraté. Que la invité a salir. No iba a dejar que tengas algo más que no era necesario. Porque consigues todo Kendrick, solo entregado a ti, todo el maldito tiempo. Pero no la conseguiste a ella.  

    Cierro mis manos en puños y luego las abro.  

    —¿Por qué no me dices cómo te sientes en realidad?  

    —Y ahí viene la buena actitud de que puede llegar a importarte cuando se te preocupas por ti mismo.  

    —¿Has venido hasta aquí para decirme que estás enamorado de Evolet o fue solo una excusa para decirme cada rencor que siempre has albergado?  

    Chupa sus dientes. Luego sus hombros se relajan un poco.  

    —No. Vine aquí para decirte acerca de ella. Todo lo demás... como que salió.  

    Doblo mis brazos con fuerza sobre mi pecho, sintiendo una intensa mezcla de ira y dolor rodando dentro de mí.  

    —¿Cualquier otra cosa entonces? Vamos, puedo tomarlo. Obviamente, no me importa nada, excepto a mí mismo.  

    —Solo no tienes ni idea de lo que es ser yo. Tener que trabajar tan duro por la vida para incluso conseguir la más mínima ventaja. Crecí pobre. Tuve una mierda de borracho por padre y una madre impotente. Luché para conseguir todo lo que tengo. No es fácil ser tu amigo Kendrick cuando acabas teniendo todo entregado a ti. Es por eso que Evolet es tan especial para mí. Es más mía que tuya.  

    —Eso no es cierto —digo a través de mis dientes apretados.  

    —¿Qué?  

    Trago saliva y respiro profundo. —Ha sido amiga de ambos por años.  

    —Pero soy el único que la ha follado, el que realmente la conoce.  

    No es cierto. Pero mantengo mis labios cerrados. Una parte de mí quiere decirle, quiere hacerle daño por todo el resentimiento que ha arrojado en mi camino. Pero la otra parte está de acuerdo con su indignación. Esa parte valora su punto.  

    Esa parte sabe que soy culpable.  

    —No has estado con ella, ¿o sí Kendrick?  

    La pregunta me sobresalta. Nunca pensé que en serio me preguntaría eso.  

    —¿Con Evolet?  

    Asiente lentamente. —Parece una tontería preguntar, pero a juzgar por los besos que vi, puedes decir que fue un desafío o que fue para las cámaras, pero no me sorprendería si fueras el tipo de persona que da un paso más allá.  

    Excepto que soy ese tipo de persona.  

    Mierda, soy una persona terrible.  

    »Porque —continúa viendo sus dedos tamborilear más lento—, si fueras ese tipo de hombre, tengo el derecho de saber. Y nunca te hablaré de nuevo. Sería como si nunca hubieras existido. Sabes lo que dicen, ¿hermanos antes que putas? Hay verdad en eso. No se traiciona a los amigos. Y no se les miente tampoco. Así que, Kendrick. ¿Qué tipo de persona eres? ¿Un amigo? ¿O del otro tipo?  

    Tengo que contestar. Tengo que decir algo.  

    No tengo tiempo para sopesar la opción correcta. Solo puedo ganar tiempo.  

    —Soy tu amigo Sebastián —le digo—. Nunca he estado con Evolet. Es toda tuya.  

    La sonrisa más grande y brillante aparece lentamente en su rostro. Luce como un niño en la mañana de Navidad. No me hace sentir aliviado en absoluto. Me hace sentir absolutamente enfermo del corazón.  

    Acabo de mentirle, completamente mentirle a mi mejor amigo.  

    Acabo de destruir algo hermoso con mi otra mejor amiga. Porque ahora sé que no puedo estar con Evolet, no después de lo que acabo de decir. No podemos seguir durmiendo como lo hacíamos y no podremos salir con la verdad.  

    Tengo que romper con ella.  

    Mi pecho se siente despojado, como abandonado de todo. Se ha ido. No puedo romper con ella. No puedo. No puedo. No puedo.  

    —Lo siento si fui un poco duro —dice Sebastián, sin dejar de sonreír.  

    Estoy sonriendo de nuevo ahora, pero es la más falsa y rígida sonrisa que ha cruzado alguna vez mi cara.  

    —Los amigos pasan por la mierda todo el tiempo. Supongo que albergaba rencores contra ti que realmente no conocía.  

    Asiento. Sin sentir nada excepto esa profunda pérdida apuñalándome.  

    —De todas formas, esto me hace sentir mejor. No tienes idea de lo difícil que fue no decirte antes, mantener esto en secreto, pero quería asegurarme de que era real. Lo es.  

    Es como si él hubiera cambiado de la noche a la mañana.  

    —¿Le vas a decir? —pregunto, mi voz un poco áspera.  

    Reflexiona sobre eso por un momento, inclinando la cabeza.  

    —No lo sé. Creo que tengo que jugar bien mis cartas. —De repente, sacude la cabeza, su mirada volando a la mía—. Pero no puedes decirle Kendrick.  

    —No lo haré.  

    —No —dice y muestra su dedo meñique—. Esta es la mierda más gay, pero sé que no rompes estas. No puedes decirle nada. Alguna vez. Esto es solo entre tú y yo, como amigos, como hermanos. Esta es la mierda de código de hermanos, ¿lo entiendes? ¿Lo prometes? ¿Promesa? No vas a decirle a Evolet nada de lo que hablamos hoy. Ni siquiera quiero que sepa que sabes acerca de nuestra mierda, ¿de acuerdo?  

    Poco a poco acerco mi mano. La pura y enorme culpa me obliga a enroscar el dedo alrededor de él y aprieto una vez.  

    —Bien —dice, exhalando sonoramente—. Ahora puedo respirar. Hombre, Kendrick, tenía tanto miedo de decirte todo esto, que uno pensaría que estaba loco. Pero me siento mucho mejor ahora. Pensé que tendría mi corazón roto de nuevo, pero ahora siento que tal vez, tal vez tenemos una oportunidad. Quiero decir, con Caroline fuera y Evolet soltera de nuevo y el hecho de que solo el año pasado ella durmió conmigo... realmente podría tener una oportunidad.  

    Murmuro algo de acuerdo, sintiéndome aturdido y desorientado. Mi cocina se arremolina alrededor de mí y la sensación de dolor en mi corazón no se detendrá.  

    No va a jodidamente detenerse.  

    —Entonces —dice Sebastián, levantándose de su asiento—. ¿Cuáles son tus planes para el día? ¿Quieres ir a Union Square? Tengo que hacer algunas compras de Navidad. Podríamos conseguir un poco de café.  

    No quiero pasar un segundo más con él. Pero no creo que pueda estar solo tampoco. Evolet está en su tienda así que no puedo ni siquiera hablar con ella sobre esto.  

    —¿Podemos ir a por algunas cervezas en vez de café? —pregunto.  

    Se encoge de hombros. —Cervezas, seguro. —Va hacia la puerta y luego me mira de arriba abajo—. Deberías ponerte una camisa, no necesitas una turba de mujeres persiguiéndote. O, tal vez lo haces. ¿A quién demonios has estado jodiendo últimamente?  

    —Nadie de quien necesites preocuparte. —Me pongo una camisa más una chaqueta y me dirijo a la puerta.  

    Nadie de quien necesite preocuparse más.  

      

      

    ***  

      

    No sé cómo logro atravesar las compras de Navidad, con Sebastián de todas las personas y hoy de todos los días, cuando todo mi puto mundo parece derrumbarse a mí alrededor por la fuerza de mis propias manos, pero lo hago. Él vuelve a ser el chico alegre, salvo algunas maldiciones que dirige a los demás compradores de Navidad. No digo mucho. No puedo. No me atrevo. Estoy perdido en mis pensamientos y la culpa me carcome, no solo por mentirle a Sebastián, sino de lo que voy a tener que decirle a Evolet más tarde en la noche. Estoy en una encrucijada que nunca quise estar, aquella en que tienes que elegir entre dos personas que amas.  

    Porque sí, los amo a los dos.  

    Sebastián es más un hermano de lo que Elliot lo es. Sebastián, con todos sus defectos, es leal y nunca he tenido ese tipo de lealtad; ha sido un gran amigo para mí durante estos años y ni una vez me ha traicionado.  

    Pero yo le he fallado.  

    Puede que no lo sepa, pero lo hice. Lo hice cuando fui tras de Evolet aunque yo sospechaba que podría estar enamorado de ella. Lo hice porque la quería y mis deseos fueron más importantes que los de él. Él nunca me haría eso. Pero yo sí se lo hice.  

    Y luego está Evolet.  

    Cuando pienso en ella, mis palabras fallan porque ella tiene mi corazón. Hace que sea tan fácil ser ese tipo que traicionó a su mejor amigo porque nunca me juzga. Me hace sentir como si no necesitara a nadie más en el mundo, excepto a ella. Evolet es mi mundo y le dije que la mantendría, que no la dejaría ir. Pero aquí estoy, en dirección a la tienda después de despedirme de Sebastián y estoy a punto de dejarla ir.  

    Solo puedo esperar que ella lo entienda.  

    Solo puedo desear que podamos salir de esto, que no tengamos que perdernos el uno al otro. El hecho de que se acostó con Sebastián en su cumpleaños, que no me haya dicho, es un duro golpe, pero aun así, sé lo que siente por mí. La forma en que me mira. Ella me ama. Y puedo decirte que nunca he sentido nada más verdadero.  

    Y por eso, sé que no va a ir a por Sebastián.  

    Sé que no está interesada, que no voy a perderla por él de esa manera. Pero aún podría perderla a causa de él. Necesito que entienda, pero no sé ni qué decir porque juré que no iba a decirle lo que Sebastián siente. Lo que significa, que solo voy a tener que terminar con ella. Tendré que jugar esa maldita carta de “podemos seguir siendo amigos” y espero que podamos volver a eso.  

    Porque no sé lo que haría si realmente me fuera. Si mi decisión la apartara definitivamente de mi vida. Simplemente no lo sé. Pero sé que no podría soportarlo. No podría sobrevivir. ¿Cómo sobrevivir cuando todo tu mundo termina?  

    Son las seis de la tarde cuando llego a su tienda. Todas las luces están apagadas, excepto una en la trastienda, y creo que tal vez se ha ido a casa. Entonces, veo su sombra. Tomo una respiración profunda y llamo a su puerta. Unos momentos más tarde ella sale, sonriendo como un ángel.  

    No puedo hacerlo. Simplemente no puedo hacerlo.  

    Desbloquea la puerta y la abre, y entro junto con una ráfaga de aire frío y húmedo de la calle.  

    —¡Qué frío! —dice ella, temblando mientras cierra la puerta—. Por fin se está sintiendo como Navidad ahora. —Mira las bolsas de Nordstrom en mis manos—. ¿Son para mí?  

    En realidad lo son. A pesar de todo, terminé comprándole algo, además de regalos para su familia. Supongo que hay algún imbécil optimista dentro de mí que piensa que tal vez el mundo va a continuar.  

    —Sí —le digo.  

    —¿Qué pasa? —pregunta, mirándome. Se coloca de puntillas y me besa en la mejilla—. Pareces… meditabundo.  

    —¿Meditabundo?  

    —Sí. Como si pertenecieras a los páramos o algo así. ¿Estuviste haciendo compras todo el día? Eso haría que cualquier persona se pusiera así.  

    —Tú no —señalo, caminando a través de la tienda y metiendo las bolsas en la esquina para que no las revise.  

    —No, pero ¿sabes qué? Prefiero mucho más comprar por internet. No tienes que lidiar con la gente. 

    No puedo evitar sonreír. —Palabras divertidas viniendo de alguien que se ocupa del servicio al cliente en una base diaria.  

    —Sí — sonríe—. Sin embargo, gracias a Dios por la parte online. Sabes, he estado pensando. Si mi tienda online termina siendo más popular que mi único minorista, puedo simplemente cerrar toda esta mierda.  

    Esto es nuevo para mí, pero luce completamente seria.  

    —¿En serio? Pero pones tu corazón y alma en esta tienda. —Señalo a todos los pequeños detalles y decoraciones que ella puso en el lugar—. Tu amor por este lugar está en todas partes.  

    —Lo sé —Asiente—. Pero me encanta la tienda online también. Todavía habrá amor, solo que en una forma diferente, eso es todo.  

    No puedo dejar de mirarla y comprender el significado que hay detrás de esas palabras. Ella puede ser capaz de pasar de amar a una tienda de ladrillo, a amar una hecha de bytes y píxeles, pero yo no puedo pasar de amarla así, para amarla como una amiga. No será lo mismo.  

    Jamás. 

    —¿Kendrick? —pregunta—. Te estás poniendo todo melancólico de nuevo. Mira, no estoy diciendo que es seguro que lo haga. Pero sería una locura no hacerlo. Con la tienda online, puedo manejarla por mí misma y si necesito ayuda, es mucho más fácil contratar a alguien para un almacén, el embalaje y el envío de lo que es estar en el servicio al cliente. Créeme, mucho más fácil. La contratación es una perra completa. Además, me gustaría hacer más dinero sin arrendamientos o un loco alquiler costoso a pagar. Y sabes, si no me hubieras empujado a empezar a mirar mis opciones, no tendría idea de tener una tienda online para empezar. —Se acerca a mí y empuja un dedo delicado entre mis cejas. —Deja de fruncir el ceño. Te ves como que tienes algo que decirme. Dilo.  

    No puedo hacerlo. No esta noche.  

    —Te amo —le digo. Agarro su rostro entre mis manos y miro profundamente a los ojos—. Te amo tanto. Y esas palabras aún no son suficientes.  

    Sus ojos brillan en la penumbra.  

    —Yo también te amo, vaquero. —Toma mi mano y la coloca en su pecho—. Aquí mismo. Dos corazones.  

    Cierro los ojos y descanso mi frente contra la suya. Como me gustaría que Sebastián nunca hubiese ido a mi apartamento.  

    —Vamos a hacer algo especial esta noche —murmuro—. ¿Algo que quieres?  

    —¿Cualquier cosa? —reflexiona. Envuelve sus brazos alrededor de mi cintura y me mira—. Bueno, ya sabes lo que me gusta hacerte. Podría hacerlo en un estilo especial.  

    Sonrío. —No tengo ninguna duda sobre eso. Pero, antes ¿cuál es el aperitivo?  

    Se lame los labios, pensando.  

    —Ven conmigo. —Recojo las bolsas y la llevo de la mano.  

    Treinta minutos más tarde estamos en lo alto de la colina del halcón, con vistas a la bahía y a puente Golden Gate. Solía traer chicas aquí cuando era más joven. Solo quería impresionarlas para que me permitieran hacerle lo que quisieran. Pero esta noche, no es eso lo que deseo. Solo quiero inmortalizar este recuerdo en mi cabeza porque probablemente será el último que tenga con Evolet.  

    Al menos, siendo mía. Y solo mía. 

    Hace frío y el viento está fuerte, pero se está moviendo la gruesa capa de niebla por debajo de lo que dura cada cierto tiempo de que aparezca el rojo-anaranjado del puente antes de que se vistiera de nuevo hasta las puntas. Traigo una botella de vino tinto y dos tazas de café que me dieron en la gasolinera y nos sirvo un poco de merlot barato. Nos sentamos en una roca a ver el espectáculo. La vista es tan dramática como se puede conseguir y la niebla brilla como un sol radiactivo procedente de las luces de la ciudad.  

    —Esto es hermoso —dice en voz baja. Me vuelvo a mirarla. Ella es la que es hermosa. Su nariz perfecta, labios expresivos y esos que ojos que conducen a su alma todavía me quitan el aliento. Nueve años más tarde, ella todavía me quita el aliento.  

    La agarro de la mano y la sostengo apretada. Como me gustaría jamás irnos de aquí. 

    Luego vamos a su casa y hacemos el amor. Es lento, apasionado e intenso. Llora cuando se viene y me siento como si le he dado cada parte de mí y nunca lo quiero de vuelta. Es suyo para mantener.  

    Se queja por tener su cuerpo sobre mí y me aferro con más fuerza. En la mañana, me iré.  

    Por lo que solo estoy inmortalizando más recuerdos. 

      

      

  

  


 
    Veinte 

    Evolet 

      

    Incluso antes de abrir los ojos la mañana siguiente, sé que algo ha cambiado. Estiro mi mano, pero ya sé que Kendrick no está en la cama conmigo. El lugar en donde estaba durmiendo, toda la noche presionado contra mí, ni siquiera está caliente. Se fue hace mucho.  

    Él nunca se va sin decir adiós. Nunca se ha ido mientras me encuentro dormida. Empiezo a sentir pánico, pensando que tal vez había algo mal con él, que está enfermo, antes de escuchar armarios cerrándose en mi cocina.  

    Libero una respiración profunda y me hundo de nuevo en la cama por unos instantes más. No se ha ido. Está aquí. Pero aun así, mientras estoy acostada allí, no vuelve a la habitación. Puedo oírlo, claramente porque las paredes son muy delgadas en este pequeño lugar, holgazaneando en la cocina, pero nunca sale. Por alguna razón, termino de nuevo conteniendo la respiración.  

    Quizá solo es paranoia.  

    Eventualmente me levanto de la cama y me deslizo en el albornoz que se encuentra sobre el cesto de ropa y salgo hacia el pasillo. Para toda la conmoción que escuché, pensé que tal vez Kendrick había hecho el desayuno como usualmente lo hace. Pero no hay nada, excepto un cartón de leche de almendras y un vaso medio vacío. Y Kendrick, completamente vestido en una delgada camiseta Henley negra que luce cada curva de sus músculos, vaqueros oscuros y el ceño fruncido. Está apoyado en la mesa y mirando a un espacio en blanco delante de él. Su mandíbula se encuentra en una línea dura y el aire que nos rodea se siente grueso y cargado. Mi intuición de mi mujer se amplifica y hago mi mejor esfuerzo para simplemente respirar con normalidad. No hay nada temeroso o escalofriante acerca de Kendrick en mi cocina. Pero cuando me muevo al otro lado de la barra, me mira. Y en sus ojos, veo algo que nunca he querido ver. Están oscuros, sombríos y llenos de lo que parece arrepentimiento.  

    No estoy segura de poder manejar este golpe.  

    —¿Kendrick? —pregunto, sonriendo, tratando de mantener mi voz ligera, esperando que si actúo normal todo estará bien.  

    —Hola —dice con voz ronca, luego se aclara la garganta—. ¿Cómo dormiste?  

    No hay intimidad en sus ojos. Creo que eso es lo que está haciendo que de repente mis piernas se sientan tan entumecidas.  

    —Bien. ¿Tú?  

    Solo asiente y mueve su mandíbula de atrás y hacia adelante, bajando su mirada. Está respirando pesadamente y miro sus manos. Están agarrando del mostrador, las venas de sus antebrazos sobresalen.  

    —¿Bebé? —susurro. Ahora apenas puedo respirar—. ¿Qué pasa?  

    Aguanto mi respiración mientras lo veo. Observo cada pequeño punto revelador en su rostro, cada movimiento de su cuerpo. He conocido a este hombre durante demasiado tiempo, es muy fácil decir cuándo algo está bien o mal. Y ahora mismo, algo está muy, muy, horriblemente mal.  

    Siento como que lo sé antes de incluso saberlo. ¿No es eso lo que todo el mundo teme cuando se han enamorado? ¿Que están a punto de seguir cayendo, esta vez sin nadie que los atrape? ¿Que caerán y caerán y caerán para siempre?  

    —Kendrick. Por favor, ¿qué pasa?  

    Se mantiene quieto durante tanto tiempo que cuando finalmente exhala, tan duro y fuerte que estuve a punto de saltar.  

    —He estado pensando —dice lentamente. Tiene que aclararse su garganta otra vez y otra vez—…. acerca de nosotros.  

    Oh, no.  

    Joder, no.  

    Me da una dolorosa sonrisa, tan dolorosa que se ve como si estuviera tratando de sonreír a través de una herida de bala.  

    —Últimamente ha estado haciéndose demasiado difícil la cosa de esconderse, ¿sabes? Teniendo que ocultarnos. No estoy seguro de que podamos hacerlo más. Ya no es divertido.  

    Me siento vacía, hueca.  

    —Entonces, ¿quieres decirle a nuestros amigos para ya no escondernos más? Porque si es así, estoy más que encantada de dejarla.  

    —No puedo hacerle eso a Sebastián —dice y mira hacia otro lado.  

    —¿No puedes hacerle qué a Sebastián? —Doy un paso hacia él—. Kendrick, Sebastián lo superará. Te lo prometo.  

    Sacude su cabeza. —No, no lo hará.  

    —Lo hará —le digo, más fuerte ahora, odiando que esto se haya convertido en un problema—. Y si no lo hace, entonces es cosa suya, no nuestra.  

    —No puedo —dice rotundamente.  

    —No lo entiendo —le digo, deseando poder hacerlo entrar en razón—. ¿Qué importa lo que él piensa? ¿Por qué te preocupas tanto?  

    Suspira en voz alta y se pasa la mano por su pelo.  

    —Tienes razón—dice, en voz baja—. No lo entiendes.  

    —¡Entonces explícalo! —le grito, alzando mis brazos—. Dime qué mierda está pasando. ¿A dónde quieres llegar Kendrick? ¿Estás rompiendo conmigo?  

    Traga, su manzana de Adán se mueve pero de alguna manera se las arregla para mirarme a los ojos.  

    —Creo que deberíamos... —Niega con la cabeza—, necesitamos volver a ser amigos. Solo amigos.  

    Estoy siendo dividida en dos.  

    —¡¿Solo amigos?! —Estoy a punto de escupirle—. ¡Estoy jodidamente enamorada de ti! Dijiste que estabas enamorado de mí. ¿Cómo diablos podríamos volver a ser solo amigos?  

    —No te enfades —pide.  

    —¡Jódete! ¡Por supuesto que estoy molesta! —Pongo mis manos sobre mi cabeza y tiro de mi cabello, sintiendo la ira rodar a través de mí, luchando contra el impulso de gritar—. ¿Solo amigos? No puedo ser tu maldita amiga Kendrick. Nunca.  

    Sus ojos se agudizan.  

    —Dijiste que nuestra amistad no se rompería.  

    —¡No, tú lo hiciste! —replico—. A la mierda Sebastián.  

    —Oye, también es tu amigo.  

    —Me importa una mierda de quien es amigo. Solo sé que si fuera un verdadero amigo entendería que sus dos mejores amigos están enamorados. Y si realmente me amaras, no me dejarías por él.  

    —¡Eso no es justo! —ruge hacia mí, agitando su dedo en mi dirección—. No tienes ni puta idea con lo que he estado tratando.  

    Parpadeo en estado de conmoción.  

    —¿No tengo idea? Kendrick, he estado contigo durante los últimos dos malditos meses, no me digas que no tengo idea, lo he vivido. Y lo he odiado. —Sus ojos se abren y continúo—: Sí, a veces lo he odiado, el hecho de que todo es oculto, que es un secreto, que estás avergonzado de nosotros.  

    —¡Tú querías mantenerlo en secreto! Hasta que todo estuviera resuelto.  

    —Bueno, jodidamente finalmente lo he resuelto. Me pareció que era bastante obvio cuando te dije que estaba enamorada de ti. Cristo, Kendrick, nada de esa otra mierda debería importar.  

    Él está abatido. —Pero lo hace.  

    Mi cara está volviéndose más roja por el momento y el apartamento está sintiéndose cada vez más como una hoguera, como que pronto no habrá aire, que este terrible, maldito e injusto momento nos consumirá.  

    Pero Dios, no puede terminarse aún.  

    No puede terminarse. No lo permitiré. Lo amo, a nosotros, y a todo a lo que estamos a punto de renunciar tan fácilmente.  

    Tomo una respiración profunda, pero todavía estoy temblando.  

    —Kendrick —digo, poniendo mi mano en el mostrador—. Mira, sé que es difícil, pero solo hablémoslo. Está bien. Hay una manera de salir de esto, sé que la hay. Una en donde las personas no tienen que lastimarse.  

    Sacude su cabeza y sale de la cocina; ni siquiera me toca a medida que avanza.  

    —¿A dónde vas? —pregunto.  

    Toma su abrigo desde el sofá. —Se acabó.  

    —¿Qué mierda? —Corro hacia él y empujo su brazo. Él apenas se mueve. No me mira a los ojos—. ¿Qué mierda pasó entre anoche y ahora? ¿Cómo pudiste dejar de quererme durante la noche? ¿Cómo pudiste dejar de... —Y ahora las lágrimas amenazan con bajar por mi cara. Mi boca se llena de agua.  

    Dios, ni siquiera pudo continuar hablando. 

    Finalmente me mira. —Aún te amo, Evolet. Siempre te amaré. Pero estoy haciendo lo correcto. —Mi boca se abre. Ni siquiera puedo formar palabras—. Por favor, confía en mí —continúa y ahora sus ojos también están húmedos—. No quería que fuera así, pero es algo que tengo que hacer. Es lo mejor. Tú y yo nos recuperaremos. Vamos a salir de esto.  

    Sacudo la cabeza y más lágrimas amargas caen.  

    —No. No. No lo haremos. No lo haremos.  

    —Sí, sí, podemos —dice—. Porque yo quiero seguir siendo tu amigo.  

    Se mueve hacía la puerta, pero extiendo mi mano y agarro sus brazos, sosteniéndolo en su lugar, mientras lo miro a través de mi borrosa y caliente visión.  

    —Kendrick. ¿Por qué? ¿Qué no me estás diciendo? —No dice nada. Una vez más, sus ojos están buscando la pared, la puerta, todo excepto yo—. ¡Dime! —grito, sacudiéndolo.  

    —¡Él está enamorado de ti! —grita de regreso y su voz es tan fuerte, tan rota, que me siento congelada en el suelo—. Sebastián está enamorado de ti. Incluso rompió con Caroline a causa de ello. Me dijo eso. También me dijo que ustedes durmieron juntos el año pasado. —Oh, no. Oh, no—. Y desde entonces, has estado en su sistema. Y está tan jodidamente contento de que eres lo único que nunca tuve.  

    —¿Qué? —pregunto consternada.  

    —Le mentí —dice entre dientes—. Le dije que nunca había estado contigo. Estaba preguntando. No tenía otra opción.  

    —Podrías haberle dicho la verdad.  

    —¿Y qué clase de amigo sería?  

    —¡La clase de amigo que eres! —grito y luce como si lo hubiera abofeteado—. Jesús, joder, Kendrick. Escúchate. Me estás dejando por él, ¿porque aparentemente está enamorado de mí? ¿Porque te sientes culpable, le tienes lástima, y te odias? ¿Para comenzar odias haber estado conmigo? ¿Cuál mierda es, Kendrick, cuál mierda es?  

    No dice nada.  

    —¿Así que es todas las anteriores?  

    Se lame los labios. —Hice lo correcto. Él te merece. Yo no. Tengo todo. Él no.  

    Pongo una mano en mi frente con incredulidad.  

    —¡Oh, Dios mío! ¿Te estás escuchando? ¿Lo haces? No amo a Sebastián, no estoy enamorada de él. Te amo a ti. ¡A ti! Siempre a ti, maldita sea. Cómo te atreves a intentar botar eso. ¿Cómo te atreves?  

    Ahora está comenzando a lucir lamentable. —Tenemos una… nuestra relación… es…  

    No estoy segura si ahora está hablando sobre Sebastián o sobre mí, pero no me importa. Estoy destruida, en pedazos, fusionada solo por ira fundida.  

    —Entonces de eso se trata. Sebastián te dice que está enamorado de mí e intentas entregarme. Como un sacrificio. Para apaciguar tú culpa, para que él no te odie, para que tú no te odies. ¿Es eso?  

    —No —susurra—. Por favor, nena…  

    —No te atrevas a llamarme “nena” —le susurro, dando un paso atrás—. Y tampoco te atrevas a hablarme de nuevo.  

    —No, Evolet. —Estira un brazo para agarrarme y me libero de su mano.  

    —Sal de aquí, Kendrick —le gruño—. Eres un jodido idiota si crees que podrías hacer esto y todavía ser mi amigo. Tú arruinaste esto, me acabaste, a lo grande. Así que felicidades. Vuelve a tu Sebastián y tu consciencia tranquila. Pero no voy a estar allí.  

    De verdad se ve asombrado. No, se ve destruido. Realmente pensó que podríamos volver a la forma en que eran las cosas. Todo lo que sé es que si él en verdad me amaba de la forma que dijo que lo hacía, no hay manera de que pueda sobrevivir a esto.  

    Señalo la puerta. —Fuera. Y la próxima vez que le digas a una chica que la amas, asegúrate de saber lo que significa la palabra. No creo que tengas una maldita idea. —Hago una pausa y clavo la estaca final—. Debiste haber seguido manteniéndola para ti mismo.  

    Su aliento se atasca en su garganta y es casi como si pudiera ver un mundo derrumbarse detrás de sus ojos. Pero no me importa. Ahora tengo mis propias ruinas con las que lidiar.  

    Se gira, lento, pasmado, se detiene un momento y luego camina hacia la puerta. Tan pronto como se va, rápidamente la cierro de golpe y la bloqueo. Espero un par de segundos, insegura de si llorar, gritar o qué. Entonces veo los regalos de Navidad todavía en las bolsas de Nordstrom. De inmediato los recojo y los arrojo contra la pared, gritando hasta que me arden los pulmones. Algo se destroza como vidrios rotos, otros aterrizan con un golpe seco. Los pateo y los pateo y los sigo pateando hasta que estoy sudando y las bolsas están rasgadas y las cajas están todas dobladas. Las pateo y las piso hasta que se sienten como mi corazón.   

    Caigo al suelo entre la matanza, y lloro. Y lloro. Mientras que el mundo que amaba resbala de mis manos, justo entre mis dedos.  

      

    ***  

      

    En el siguiente par de días hago algo que nunca antes he hecho. No abro la tienda. En el día uno ni siquiera salgo del apartamento. No me ducho, no me visto, no como. Ni siquiera cargo mi teléfono o enciendo mi computador o mi televisión. Solo me quedo ahí en el sofá, en la cama, en el piso. Yazgo allí y lloro. Estoy en ruinas con una pena debilitante, una pérdida arrancada directamente desde mi pecho, hasta que siento como si debiera ser cóncava, hasta que siento que nunca podría ser enderezada de nuevo. Grito, pataleo, chillo y maldigo al mundo. Soy la ira renacida y la injustificada frustración. Soy el odio brutal y el invierno frío y muerto. Estoy girando, cayendo en la desesperación y allí no hay luz, ni calor, ni mundo, ni corazón.  

    Me siento como si hubiera muerto.  

    Pero la muerte debería traer paz. No tengo paz. Ni siquiera estoy entumecida. Solo estoy atascada en esta vida que no era la que vivía unos días antes. En esta vida en la que he perdido todo.  

    En el segundo día, todavía no voy a trabajar y todavía no cargo mi teléfono o enciendo el computador. No me ducho, pero logro ponerme algo de ropa. Limpio un poco el apartamento. Tiro los presentes, pero mi curiosidad gana y los saco de la basura. Me siento en el piso y abro cada bolsa destrozada. Una es un cuenco de cerámica con limones en él hecho añicos, como los que mi mamá ama coleccionar. Ese habría sido el presente de Kendrick para ella. El otro es un cortapuros de acero inoxidable. Ese habría sido su presente para mi papá. Hay una pequeña caja de joyería. Asumo que es para mí. Casi no puedo abrirla. Tengo mucho miedo, como si de algún modo él estuviera observando, como si incluso llegara a estar más herida de lo que estoy. Pero la abro. Es un brazalete de plata con diamantes en forma de calaveras alrededor. Es costoso y es hermoso. Y hay algo grabado en el interior.  

    Gracias por mostrarme tu alma.  

    Yo. Me. Desmorono.  

    Después, cuando he tenido suficiente de estar sola con mis pensamientos y después de que he metido el brazalete en la parte posterior de mi armario, muy, muy lejos, entro en mi coche y conduzco hasta Petaluma. Cuando cruzo el puente, ya no tengo más miedo de caer, pero tengo lágrimas en los ojos. La colina Hill, el sitio de nuestra última noche juntos, la última vez que estuvimos enamorados, está hacia mi izquierda.  

    ¿Qué sucedió? Aun no entiendo. Tal vez nunca he entendido la relación de Sebastián y Kendrick, tal vez he subestimado el complejo de culpa que Kendrick alberga. Tal vez sus padres lo arruinaron mucho más de lo que pensé. Pero sé una cosa con certeza. Él no me ama. No sabe lo que es amar. No es su culpa, si nunca se lo han dicho y si nunca lo ha sentido. Pero aun así duele peor que un cuchillo en el estómago, que una bala en el pecho. Mi corazón está dentro de una trampa de garras, sangrando, atravesado, y parece que no puedo aflojarlo.  

    Cuando llego a la casa de mis padres, mi mamá está afuera esperando a por mí. Es como si supiera. El auto de mi padre no está allí porque supongo que no es su cita nocturna o alguna mierda como esa. Sin embargo, es demasiado malo. Me gusta mi papá en situaciones como estas. Es bueno en darle sentido a las cosas, en ver el punto de vista masculino.  

    Mi mamá me atrae en un abrazo e inmediatamente comienzo a berrear. Lo pierdo en los escalones del frente hasta que me lleva adentro y me recuesta en el sofá. Me da algo del whiskey de papá. Me escucha mientras intento explicar a través de mis sollozos e hipidos. No suena ni un poco más claro, nada mejor. Mi madre parece tan confundida como yo. Cuando me calmo, se sienta junto a mí y me palmea la rodilla.  

    —Él también está herido, lo sabes —dice.  

    Sacudo la cabeza. —No como yo.  

    —No sabes eso, cariño. He visto a ese chico muchas veces. Te ama. De verdad lo hace. Pero a veces, cuando las personas no tienen experiencia real en usar sus corazones, es fácil para ellos confundirse. Además, suena como que su relación con Sebastián es mucho más complicada de lo que pensaste.  

    Sorbo el resto del whiskey, encontrando un pequeño consuelo en el ardor.  

    —Ellos parecían bien. A veces Kendrick sentía que Sebastián le guardaba rencor…  

    —Y si sintió eso, y Sebastián ha sido más cercano a él que su propia familia, puede que sienta que necesita hacer lo que pueda para que no sea ser cierto. Tú también puedes ser así en ocasiones.  

    La miro severamente. —¿Cómo qué?  

    —Ansiosa de complacer. Buscando aprobación. De nosotros. —Elevo las cejas, pero mi mamá solo sonríe sinceramente—. Lo sé. No te culpo. Es mayormente nuestra culpa, supongo. Con tu hermano… él demandaba muchísima atención.  

    —Estaba enfermo, mamá.  

    —Lo sé. Y Thomas necesitaba esa atención. Pero, en ocasiones, eras dejada de lado. No teníamos la intención de hacerlo. Pero lo vimos sucediendo y solo teníamos la esperanza de que crecerías y lo entenderías.  

    — Lo entiendo —le imploro.  

    —Solo porque lo hagas, no quiere decir que no duela. La vida deja cicatrices. A veces no las ves hasta después. A veces no sabes de dónde han venido. A veces se desvanecen ante tus ojos. Pero el mundo deja sus marcas en nosotros. Kendrick puede no entender las suyas.  

    Suspiro y me recuesto. —¿Entonces qué significa? ¿Qué hago?  

    —Desearía saber, cariño. Suena como que él necesita un amigo. ¿Crees que podrías ser su amiga?  

    —Quiero creer que sí —comienzo, pero mi corazón se hunde de tristeza—. Pero no puedo. Sé que es egoísta de mi parte, pero simplemente no puedo. Estoy enamorada de él. Nunca puedo ser su amiga. Dejó su marca en mi demasiado profundo.  

    —A veces necesitas ser egoísta —dice—. ¿Quieres quedarte para la cena?  

    —Claro —digo, mi estómago rugiendo ante el pensamiento. Ayer solo comí una bolsa de galletas de arroz—. ¿Dónde está papá?  

    —¿Está tomando una siesta?  

    —¿Tomando una siesta?  

    Sacude la cabeza en dirección al dormitorio. —¿No te conté? Se mudó la semana pasada.  

    —¿Qué? No vi su auto afuera.  

    —En este momento está en la cochera.  

    —¿Así que todo está de vuelta a la normalidad? —pregunto.  

    Sonríe, sus ojos arrugados y suaves. —En este mundo, sí.  

      

   



 Veintiuno  

    Kendrick 

      

    Un hombre muerto caminando. Así es como se siente. Así es como un corazón roto, aplastado y arruinado se siente. Nunca lo experimenté antes. Espero nunca volver a hacerlo. Y lo curioso es que sé que no lo haré. Porque no voy a darle mi corazón a nadie más. Pertenecía a Evolet. Siempre lo hará.  

    Y porque ella lo tiene, estoy sin uno.  

    Profundo, tal vez. Pero me siento tan jodidamente mal, tan jodidamente en el fondo que no hay salida. Solo un pozo sin fin dentro de mí que sigue cavándose. Todo el día. Todos los días.  

    Dicen que las noches son más difíciles. Yo creo que las mañanas lo son. En las mañanas es cuando la busco en la cama para abrazarla, y no encuentro nada más que aire. Es cuando nadie me regaña por beber jugo de naranja directo de la botella. Cuando hago huevos revueltos para uno, cuando no tengo razón para conducir en el distrito de la Misión, cuando hago demasiado café porque no sé cómo hacer menos.  

    En las mañanas cuando no puedo darle un beso de despedida.  

    Y luego recuerdo que jamás podré volver a besarla.  

    La perdí. La dejé ir. Total y completamente.  

    Todo para apaciguar mi conciencia. Todo para sentirme como si no hubiera hecho nada malo. Le di ventaja a Sebastián por primera vez en mi vida, y empiezo a pensar que no fue la mejor ocasión para empezar. Aun así, todo se vino abajo para mí.  

    Pocos días después de que terminé con Evolet, ni siquiera me atrevía a salir con Sebastián. Si él siempre se sintió resentido hacia mí de alguna forma, ahora yo empezaba a sentirme resentido hacia él. Empezaba a culparlo por todo. Pero es el día antes de Nochebuena y él me invita a su apartamento. No está trabajando. Quiere que tomemos algo, pero obviamente no en el bar. Así que voy allí. Traigo un paquete de doce cervezas, porque eso es lo que hacen los amigos. La puerta se encuentra abierta. Sebastián vive en un lugar de mierda sin ascensor, pero por lo menos hizo un buen trabajo decorando el interior. De todas formas, el barrio no es el mejor.  

    —Tal vez deberías cerrar la puerta —le digo cuando entro y la cierro detrás de mí.  

    Está sentado en la parte posterior del sofá, mirándome como si hubiera estado esperando a que apareciera por la puerta todo este tiempo.  

    —¿Qué pasa? —le digo, poniendo la caja de cerveza en su mesa de la cocina. La habitación huele a hierba, pero no puedo decir si está drogado o no—. ¿Por qué tienes esa cara de loco, hermano?  

    —No puedo creer que me hayas mentido —dice, su rostro extrañamente en blanco, y ahí es cuando sé que todo ha terminado. Es casi un alivio.  

    Aun así, tengo que probar. —¿De qué hablas?  

    —Evolet —dice. Y mi primer pensamiento es: Oh, mi maldito infierno, ¿tenía que hablar con él? ¿Le dijo que sabe que él está enamorado de ella? ¿Qué más dijo?¿Ella se encuentra bien?  

    Por supuesto que no se encuentra jodidamente bien. Rompiste su maldito corazón.  

    —¿Qué pasa con ella? —pregunto, todavía esperanzado.  

    —Has estado acostándote con ella. Desde hace meses.  

    Y ahí está. La puta verdad. Levanto la barbilla, desafiante.  

    —¿Quién te dijo eso?  

    —Su amiga, María —contesta—. Dijo que le rompiste el corazón.  

    Ni siquiera sé qué decir, así que no digo nada. No hay nada que decir.  

    —¿No vas a disculparte? —pregunta con amargura.  

    Correcto. Bueno, supongo que eso es. Pero sé que no va a hacer ningún bien.  

    —Siento haberte mentido.  

    —Seguro —dice con una rápida inclinación de cabeza—. Bueno. Me mentiste. Descaradamente, en la cara. Me dijiste que nunca habías estado con ella.  

    —Estuve con ella. 

    —Durante meses.  

    —Durante meses —estoy de acuerdo.  

    —¿Cuánto tiempo has estado enamorado de ella?  

    —Casi el mismo tiempo que tú.  

    Sacude la cabeza y se ríe sin humor.  

    —Y, por supuesto, terminas siendo el chico del que ella se enamora. Tenías que ser tú, ¿cierto?  

    Parece como si no pudiera tragar el ladrillo en mi garganta.  

    —No tenía por qué serlo. Pero no me molesta que haya sido así. —Me detengo—. Sin embargo, rompí con ella porque no quiero verte lastimado. No sabía que la amabas, Sebastián. Vamos.  

    Sus ojos oscuros se vuelven pequeños. Se ven como los de una víbora.  

    —Pero, ¿por lo menos lo sospechabas? Has dicho que no lo hacía antes, pero de todos modos mentiste. ¿Al menos creías que yo tenía algunos sentimientos hacia ella?  

    Asiento. —Sí. Tal vez no de esa manera...  

    Él chasquea la lengua. —Típico. Bueno, no puedo decir que me sorprende. La vi primero, pero supongo que al final tenía que ser tuya de todos modos.  

    —Ella ya no es de nadie.  

    Se encoge de hombros. —¿Por qué me importa?  

    Estoy sorprendido. —Pero la dejé por ti. Eso cuenta para algo.  

    —¡La dejaste por ti! —me grita de repente, saliva volando de su boca—. Nada de esto fue por mí. Fue para deshacerte de tu propia culpa, para sentirte mejor, como si fueras un mejor hombre, más noble, cuando no eres más que un imbécil egocéntrico. Siempre lo has sido y siempre lo serás. —Toma una respiración profunda—. Pero ahora, por lo menos, sabes lo que es perder. La has perdido. Y ahora me has perdido también.  

    No necesito protestar. No necesito que me diga que me largue de ahí como lo hizo Evolet. Solo puedo asentir, dar la vuelta y dejar el apartamento.  

    Sebastián y la caja de cerveza quedan atrás.  

      

      

    ***  

      

    Es increíble lo que la gente hace en Nochebuena si les pagas suficiente dinero. Son las nueve en punto y arrastro mis maletas hacia el aeropuerto de San Francisco, todo mi piso se halla empacado y moviéndose en la parte trasera de un camión. No solo un grupo de personas estuvieron dispuestas a trabajar todo el día cargando mi mierda por un pago, sino que un llorón hombre judío tomó el trabajo de conducir todas mis pertenencias al otro lado del país.  

    Originalmente, iba a hacerlo yo mismo. Pero cuando llamé a mi padre la noche anterior y le dije que iba a aceptar el piso en Manhattan, insistió en que llegara a tiempo para Navidad. Lo que es, ya saben, mañana.  

    Será la primera Navidad con mi familia en diez años. Ni siquiera estoy seguro de qué esperar, o quiénes son mi familia. Pero sé que es mejor que quedarme en San Francisco, donde no tengo absolutamente nada. Mi padre estuvo en lo cierto, ¿cuál era el punto de echar raíces si no había lugar para mí allí?  

    No hay Evolet. No hay Sebastián. Y aunque me encantaba mi trabajo, siempre hay nuevos puestos de trabajo que encontrar.  

    Manhattan está lleno de helicópteros que necesitan ser volados.  

    Manhattan está lleno de posibilidades para un nuevo mundo.  

    Me subo al avión, y mientras corremos contra otro vuelo que despega al mismo tiempo, miro por la ventana, hacia la punta del edificio Transamerica Pyramid, y al Puente Golden Gate asomándose a través de la cubierta de niebla.  

    Y solo así dejo mi corazón en San Francisco.  

  

  


 
    Veintidós 

    Evolet  - Tres meses más tarde 

      

    —Estoy tan contento de que me dieras una segunda oportunidad.  

    Asiento, pinchando un pedazo de brócoli bañado en mantequilla con mi tenedor. Realmente no estoy escuchando, para ser honesta. Debería hacerlo, porque mi ex-novio está sentado frente a mí y estamos en uno de los mejores restaurantes de la ciudad y no lo estoy odiando por completo. Pero mi mente está en otra parte.  

    Siempre ha estado en otra parte desde que Kendrick se fue.  

    No estoy muy segura de lo que me poseyó para en realidad darle a Marco una oportunidad. La soledad, supongo. Eso es algo a lo que mi vida se ha reducido en los últimos meses. Aguda, dolorosa soledad que me destroza todos los días. Cuando Marco llamó el otro día, diciéndome que nunca dejó de pensar en mí y que quería arreglar las cosas, sentí todas mis defensas ceder. Por supuesto, él era el tipo que me engañó hace tantos años, sin olvidar que, en última instancia, seguía siendo un contador aburrido que bebía vodka. Pero necesitaba que alguien me dijera que me quería.  

    Urgentemente.  

    Kendrick vive en Manhattan, en un apartamento de lujo que sus padres consiguieron para él. Al menos, eso es donde supongo que él vive. En realidad, ya no sé nada de él. Ni siquiera sé si es un piloto de helicóptero o si ha entrado en la ciencia política o cotorrea con la alta sociedad o es un playboy como su hermano mayor.  

    No he hablado con Kendrick desde que se fue justo antes de Navidad. Todo sucedió tan malditamente rápido. Un minuto estábamos gritándonos el uno al otro y al minuto siguiente ya no estaba. Era como si se hubiera llevado cada parte rota con él y ahora solo me he quedado con nada más que el recuerdo donde su amor solía estar.  

    O donde pensaba que su amor solía estar.  

    Es finales de marzo. Esta cálido y soleado de esa manera única que es en San Francisco. Mi negocio en línea está en auge y estoy pensando en cerrar la tienda física una vez que mi contrato se finalice en octubre. Las cosas lucen bien pero simplemente no puedo mirarlo de esa manera.  

    Mis amigas, María y Amber, han sido de gran apoyo, pero siento que incluso ellas podrían hartarse de mí. Me dicen que me olvide de Kendrick, me dicen que soy caliente y todavía joven y que puedo tener la ciudad en la palma de mi mano. No es cierto, pero no me importa de todos modos. Solo quiero lo que tenía y eso no puedo tenerlo más.  

    Y ciertamente no quiero a Marco.  

    Pero por razones egoístas, me alegro de estar con él. Estaba tan cansada de estar sola. Eso realmente comienza a incomodar después de un tiempo. Soy muy independiente, pero un poco de contacto humano —un poco de cariño—, es a veces necesario.  

    —¿Evolet? —pregunta Marco y lo miro. Él tiene menos cabello en el frente ahora y sus oídos han llegado a ser como el de los elfos. Creo que va a lucir como un viejo duende cuando tenga cincuenta. Él es aún más rico en estos días, corriendo su propia firma de contabilidad de muchas de las principales empresas de Silicon Valley, pero para su crédito, no ha cambiado mucho.  

    Sigue siendo un idiota. 

    —Lo siento —le digo rápidamente. Termino de masticar mi brócoli, poco a poco, en un esfuerzo por ganar tiempo para pensar—. Me alegro de que decidieras ponerte en contacto conmigo. —Ahí está. Eso es tan diplomático como suena. Puedo estar sola, pero no quiero darle la impresión de que esto es algo más de lo que parece.  

    Él sonríe, aparentemente feliz con esa respuesta.  

    —Bien. Es curioso cómo la vida continúa a veces, ¿no es así? Algunas personas van y vienen y algunos van y regresan.  

    «Sí. Pero no los que tú quieres.»  

    Gracias a Dios, suena el móvil dentro de mi bolso. No suelo responder en una cita, pero no estoy demasiado preocupada por esta. Eso es lo único bueno con los ex novios, pueden ser tan cómodos como un zapato viejo. Lo saco, esperando ver una llamada de Amber preguntándome cómo está yendo todo y si necesito un plan de escape, pero me toma un segundo completo registrar el número.  

    Hablando de ex novios, es Sebastián.  

    No he hablado con Sebastián desde diciembre. No pude soportarlo, no después de que me enteré de lo que sentía por mí, no después de que supe que era un catalizador. Fueron sus problemas de inseguridad los que arruinaron a Kendrick. 

    Le disparo a Marco una mirada de disculpa, aunque no estoy para nada molesta por la llamada.  

    —Lo siento, tengo que contestar esto. —Porque lo tengo que hacer. Debido a que Sebastián nunca me llamaría a menos que fuera algo importante.  

    —¿Hola? —respondo.  

    —¿Evolet? —dice Sebastián—. ¿Has visto las noticias?  

    Su voz es tan apagada y grave que envía escalofríos por mi espina dorsal.  

    —¿Qué? No, lo siento, he salido a cenar.  

    —Está bien —dice y yo esperaba que él me cortara, pero él continúa—: Lamento llamarte así, pero necesitas saberlo. Ha habido un accidente.  

    Mi corazón se tambalea y se detiene.  

    Oh, dios.  

    No puede ser.  

    —¿Qué? —susurro. Casi que no quiero que él respondiera.  

    —Es Kendrick. Hubo un accidente de helicóptero.  

    —¡¿Qué?! —chillo. El restaurante entero está mirándome, pero no me importa. Mi alma se convierte en un lugar frío y oscuro, como si el sol hubiera sido extinguido. Me estoy ahogando, temerosa de moverme o respirar o hacer cualquier cosa. Siento que cuanto más tiempo me quede quieta, cuanto más tiempo este momento dure, más tiempo no voy a tener que escuchar la noticia que podría destruir mi mundo una vez más.  

    —No sé lo que pasó —continua diciendo Sebastián—. Pero pensé que deberías saberlo.  

    —¿Está vivo? —susurro, frenética. Siento pánico puro.  

    —Sí —dice, y estoy tan aliviada que casi me caigo de la silla. Me doy cuenta de que Marco está a mi lado, sosteniéndome y todo el mundo sigue mirándome—. Sí creo que está bien. Bueno, no está bien, está mal herido. Pierna, costillas, brazo, todo eso roto. Conmoción cerebral. Laceraciones. Pero está vivo.  

    —¿Cómo lo sabes?  

    —Elliot, su hermano, él me llamó. Supongo que pensó que seguíamos siendo...  

    Amigos es lo que quiere decir pero no se atreve. 

    —Sí —le digo en voz baja, mientras que Marco está frotando mi hombro ahora y preguntándome si estoy bien. Lo ignoro, no tengo tiempo para pensar en nada más que Kendrick. 

    —¿Quieres ir a verlo? —pregunta Sebastián.  

    —¿Qué?  

    Se aclara la garganta. —¿Quieres ir a verlo? En el hospital. Volar a Nueva York.  

    —¿Qué? ¿Cuándo?  

    —Esta noche. Vuelo nocturno. Yo... yo busque en línea en el momento en que lo oí y vi que había vuelos. Elliot dijo que estaría bien, que Kendrick en realidad no tiene amigos por ahí. Él me pidió que le enviara un mensaje cuando llegáramos allí.  

    —¿Vas a ir? —Mi corazón late más fuerte ahora. ¿Debo ir?  

    Espera. Esa es una pregunta estúpida.  

    —Sí. Me di cuenta de que tengo que pedirle disculpas. Por un montón de cosas.  

    Trago y asiento. —Sí. Yo también.  

    —¿Vendrás si compro boletos? Once de la noche para salir de San Francisco. En la aerolínea Virgin América. Te iré a recoger.  

    —Sí. Voy a ir a casa de inmediato y empacar. Nos vemos en un rato. —Me detengo—. Gracias por llamarme.  

    —No hay problema, Evolet.  

    Cuelgo el teléfono y miro a Marco. Afortunadamente ahora los otros clientes están de regreso a sus comidas, pero Marco luce realmente preocupado. No lo culpo.  

    —¿Qué pasó? —pregunta.  

    —¿Conoces a mi amigo Kendrick?  

    Él se estremece un poco. Sé que se acuerda de Kendrick. —Sí.  

    —Él tuvo un grave accidente. Vive en Nueva York ahora y está en el hospital. Voy a tomar un vuelo nocturno para ir a verlo. Lo siento —le digo y luego me pongo de pie—. No fue mi intención terminar nuestra cita de esta manera.  

    Frunce el ceño molesto. —Ya sabes, si no querías verme, simplemente podrías habérmelo dicho. No necesitas un plan de escape.  

    Pongo mi mano en su brazo y la aprieto. —Por favor —le digo implorante—. Esto no es una mentira. Me tengo que ir.  

    Él asiente. —Voy a pagar y te llevaré a casa. —Se gira y le hace señas al camarero—. Sabes —dice volviéndose hacia mí—, eres muy buena amiga.  

    Ni siquiera puedo sonreír ante eso. Ya no sé lo que soy para él. Pero sé que tengo que verlo.  

    Necesito saber que mi mejor amigo va a estar bien.   

      

      

    ***  

      

    A pesar de que ha sido solo un par de meses desde la última vez que vi a Sebastián, es raro verlo de nuevo. Aun así, cuando lo encuentro en la taquilla de la aerolínea, lo primero que hago es arrojar mis brazos a su alrededor. Dejo escapar un profundo suspiro y él me abraza de regreso. Es casi como en los viejos tiempos. Me doy cuenta de que después de todo lo que hemos pasado, la verdad es que lo echo de menos.  

    —Hola —le digo, alejándome.  

    —Hola —dice de nuevo. Él me mira—. Te ves bien.  

    Le doy una pequeña sonrisa. Mi cabello está un poco más corto, llega hasta los hombros y está en capas, y teñido de negro otra vez.  

    —Gracias. Tú también te ves bien.  

    Y no lo estoy diciendo por ser educada. Se ve bien. Su cabello está más corto también, desaliñado con una gran cantidad de productos en el mismo, y hay un poco más de color en su rostro.  

    —¿Te fuiste de vacaciones? —pregunto.  

    Él asiente. —Fui a México por algunas semanas en febrero.  

    —Eso es bueno. —Y porque soy curiosa, pregunto—: ¿Con quién fuiste?  

    Le toma un momento responder. —Caroline.  

    Sonrío ampliamente. —¿Están juntos otra vez?  

    Ahora es un poco incómodo, al menos, en mi cabeza, porque sé la razón por la que se separaron. Él lo sabe también, pero por la forma en que me está mirando, me dice que desconoce eso.  

    —Sí. Simplemente tuvimos una pequeña separación por un tiempo. Nos hizo bien.  

    —Eso es impresionante. Estoy feliz por ti. 

    Y en realidad lo estoy. Después de todo lo que ha pasado, no le deseo ningún mal. Es solo por la manera en que las cosas sucedieron. Y adoro a Caroline.  

    Pronto nos introducimos a una pequeña charla, en cosas seguras como el hockey y la vida empresarial y locas historias de San Francisco, y antes de darnos cuenta estamos en el vuelo, cruzando a través de la noche oscura en el continente americano.  

    Por desgracia, no puedo dormir en los aviones y este vuelo nocturno está bastante lleno. Estoy en el asiento junto a la ventana mientras que Sebastián está a mi lado y una señora asiática se encuentra roncando en el pasillo.  

    Así que escucho música hasta que la batería de mi teléfono muere. Entonces lo alejo y me recuesto de nuevo, mi mirada fija en el espacio oscuro por encima de nosotros, la manta de nubes por debajo de nosotros.  

    —Evolet —susurra Sebastián—. ¿Estás durmiendo?  

    Giro la cabeza para mirarlo.  

    —Obviamente acabas de verme alejar mi teléfono.  

    Se encoge con un hombro. 

    —Tal vez eres una de esas personas que pueden dormirse en un segundo, como si nada.  

    —Creo que esos son llamados narcolépticos.  

    Él asiente, luego sus ojos se iluminan. —Oye, lamento no habernos conseguido primera clase. Siempre pensé que cuando fuera mayor, volaría en mejor posición.  

    —Bueno, ayuda tener un negocio que pague por esa mierda. Nosotros somos más o menos pequeños empresarios autónomos. Yo no sé tú, pero no tengo mucho como para desperdiciar, ¿sabes?  

    —Lo sé. Pero de todas maneras.  

    —Está bien. Solo estamos tratando de ver a un amigo en un apuro. No importa cómo llegamos allí, el punto es que sea rápido. —Y quiero que este vuelo acelere el triple de su velocidad normal. Pero la cuestión es, cuando vea a Kendrick... ¿qué digo?  

    —Sí —dice en voz baja—. Escucha, he estado guardando algo para mí mismo desde hace algún tiempo. Algo que no se siente bien.  

    ¡Oh, Dios! Por favor, por favor, por favor que no me diga que sigue enamorado de mí,  pienso.  

    Entiendo lo egoísta que me hace parecer, pero no puedo manejar esta mierda después de que acaba de decirme que volvió con Caroline.  

    Cuando no digo nada, me doy cuenta de que va a decírmelo de todos modos. Por eso suelto rápidamente: —¿Qué es?  

    —Yo sé la razón por la que Kendrick rompió contigo.  

    Un torrente de emociones corren de nuevo en mí. Trato de respirar a través de ellos.  

    —¿Por qué?  

    —Por mi culpa. Lo obligue hacerlo.  

    No estoy segura de qué decir, porque aunque sí que sé algunas cosas que probablemente no debería, esto es nuevo para mí.  

    —¿Lo obligaste?  

    —Ya sabes, pensé que estaba enamorado de ti.  

    Mis ojos se abren. No a causa de shock, sino porque en realidad tuvo las bolas para decírmelo. 

    Sonríe rápidamente.  

    —Está bien. El término es pensé que estaba. No lo estoy. Y no lo estaba. Pero quería estarlo, porque tú y yo tuvimos algo una vez y eso era algo que Kendrick nunca tuvo. —Bueno, eso es simplemente mezquino—. Sabes, le dije a Kendrick, después de que ustedes rompieran, que sabía que ustedes dos estaban durmiendo.  

    ¿Él sabía?   

    Continúa. —Le dije que tu amiga María me dijo. Y ella lo hizo. Ella estaba borracha en el bar, sin embargo, aquello no fue su culpa. Yo le estaba dando de tomar tragos y consiguiendo que hablara. La cosa es que siempre lo supe. El momento en que los vi besarse en Sea Ranch, lo supe. Lo supe ese el fin de semana antes cuando me encontré contigo en el pasillo. Cuando hicieron ese estúpido pacto. De hecho, creo que he sido más consciente de sus sentimientos el uno por el otro que ustedes mismos. Todo este tiempo, he estado observando ese espectáculo desarrollarse.  

    Apenas puedo creer lo que estoy oyendo.  

    —¿Tú lo sabías todo el tiempo? —chillo y luego bajo mi voz una vez que me doy cuenta de que pude haber despertado a todo el avión.  

    —Era bastante obvio si mirabas desde el exterior hacia el interior. Y odie a Kendrick por ello. Te odiaba un poco a ti también.  

    —¿Pero por qué?  

    —Bueno, te odiaba porque sentí que quisiste a Kendrick desde el principio, pero de todos modos tuviste que conformarte conmigo. Y Kendrick porque, bueno, él consigue todo lo que quiere. Y yo no. Y estaba tan cansado de ello.  

    —Pero sabes que no es cierto.  

    —Lo sé. Pero estaba malditamente celoso y en negación y necesitaba echarle la culpa a alguien, así que, ¿por qué no a mi mejor amigo, eh? Y sabía que ustedes iban a estar juntos. Era tan obvio. El besa-cám. Ustedes dos desapareciendo al mismo tiempo. La forma en que se tocaban el uno al otro, hablaban entre sí cuando pensaban que nadie estaba mirando. Pero yo siempre estaba mirando. 

    Me muevo en mi asiento, incómoda. —Lo siento mucho, Sebastián.  

    Él asiente. —Lo sé. Pero me carcomía. Empecé a convencerme de que estaba enamorado de ti. Ya sabes, cuando nos acostamos en tu tienda, fue solo sexo. Realmente lo fue. Más tarde, me dije a mí mismo que era más que eso. Estaba más enamorado de la idea de tener finalmente algo que Kendrick no podía tener. Así que te aparté de él, solo para que supiera lo que se sentía perder algo.  

    Siento como si estuviera cubierta de alquitrán. 

    —Eso es horrible —le digo, alejándome un poco de él y hacia la ventana—. En verdad, eso es algo jodidamente estúpido para hacer.  

    Sus ojos brillan, casi febriles en las luces de la cabina. —Sé que lo es. Fui horrible. Soy un imbécil. Era el hombre que le acusaba de ser. Y arruiné todas nuestras relaciones con los demás. Pero sobre todo, destruí lo que ustedes tenían. Algo que siempre quise. Y nunca me he perdonado por ello.  

    —Así que ¿vas a Nueva York porque lo lamentas?  

    Asiente. —Voy a Nueva York porque necesito disculparme. Después de saber que casi lo perdimos hoy, necesito decírselo en persona. Estoy jodidamente arrepentido. Y lo quiero y extraño. Y solo deseo que regrese mi amigo.  

    Tanto como odio un poco a Sebastián ahora, veo una lágrima bajando por su rostro y me siento deshecha. Él está hecho mierda, extremadamente. Pero es sincero. Y está herido tanto como yo.  

    Rápidamente se limpia una lágrima, viéndose un poco avergonzado y dice:  

    —Y más que nada, quiero verlo de nuevo contigo. Ustedes están hechos el uno para el otro.  

    Suspiro tristemente y me recuesto en mi asiento.  

    —Sí. Pero podía haber luchado por mí, ¿lo sabes? Pero no lo hizo.  

    —No creo que Kendrick sepa lo que es luchar —agrega.  

    —Quizá no. Pero creo que me merezco eso. Alguien que luche por mí. Que crea en mí. Y confíe en el amor. Suena cursi, pero... una vez que tienes el amor, tienes que confiar en él. No creo que él sepa eso, y necesito a alguien que lo haga.  

    Asiente. —Sí. Entiendo. Mira, sé que disculparme no va a arreglar las cosas. Pero voy a intentarlo. Sé que lo que hice fue horrible y egoísta, estaba tan enojado de ser... de ser nada comparado con él.  

    —Pero sabes que eso no es culpa de Kendrick —señalo—. Eso viene de tu interior, no de él. Ha sido un buen amigo. Quizá no el mejor, pero nada es en blanco y negro. La vida es de color gris. El amor es de color gris. Y yo lo amaba, Sebastián. Aún lo amo. Y me gusta creer que al menos intentó amarme lo mejor que pudo. Honestamente, nunca quiso lastimarte. Siempre te tenía en mente, siempre fuiste lo que le preocupaba. Realmente ha intentado mucho ser un buen amigo para ti, pero todos, en algún momento lo jodemos y tenemos que tomar decisiones difíciles.  

    Succiona su labio inferior, pero por un momento, no dice nada. Luego suspira patéticamente.  

    —Lo sé. Me siento como un... un...  

    —¿Jodido bebé grande? —ayudo.  

    Me da una pequeña sonrisa.  

    —Sabes que siempre lamento el hecho de que tuve que crecer tan rápido, pero... no estoy seguro de haberlo hecho.  

    En eso, no puedo discutir con él, pero hago una pequeña concesión.  

    —A veces a medida que te haces mayor, tus amistades no evolucionan como deberían. —Debería agregar, no seas tan duro contigo mismo, pero quiero que sea duro consigo mismo.  

    Supongo que yo también puedo ser un poco inmadura.  

    —Que puto desastre —dice.  

    —Sí. Es un puto desastre.  

      

      

    ***  

      

    De alguna manera, y no sé cómo, me las arreglo para dormir durante una hora o dos, porque cuando las ruedas golpean la pista del aeropuerto Jhon F. Kennedy, me despierto de golpe. Y entonces recuerdo en dónde estoy, con quién estoy, y a quien vamos a ver.  

    Kendrick.  

    Mi corazón se aprieta al pensar en él acostado en la cama del hospital. Me pregunto si sus padres están ahí; su hermano llamó a Sebastián, lo cual era una buena señal, pero sé que ellos no le darán el amor y apoyo que necesita. También me pregunto lo asustado que se encontraba cuando ocurrió, cómo ocurrió, si está herido de forma permanente. Me pregunto si querrá verme, ver a Sebastián. Me pregunto si este es el inicio de una segunda oportunidad o solo la última vez de decir adiós.  

    Una vez que hemos aterrizado, Sebastián ya está enviándole un mensaje de texto a Elliot. Me da una pequeña sonrisa alentadora mientras recogemos nuestras maletas e ingresamos al pasillo.  

    —¿Estás lista? —pregunta.  

    Asiento. Brevemente, agarra mi mano y la sostiene por un momento, pero es de manera amigable. Es calmante. Me da un poco de fuerza.  

    Es raro de repente estar en Manhattan. Los simbólicos rascacielos, calles que se ven como túneles porque parecen interminables, la intensidad y vida del lugar. Antes, estuve aquí una vez con María para un fin de semana de chicas, pero no fue suficiente. Aún amo a muerte San Francisco, pero si hay alguna ciudad que podría competir por el espacio en mi corazón, es Nueva York.  

    El taxi  se detiene delante de un hospital de ladrillo y salimos. Solo empaqué para pasar una noche, así que mi maleta es ligera y fácil de llevar. Por un momento, esperamos afuera mientras Sebastián de nuevo le envía mensajes de textos Elliot para decirle que estamos aquí. Marzo en Nueva York y Marzo en San Francisco, son bestias muy diferentes.  

    Afortunadamente no pasa mucho tiempo antes de que Elliot aparezca, caminando hacia nosotros apresuradamente. Casi es la viva imagen de Kendrick, excepto que es un poco más alto y delgado, con ojos llamativos que son de color gris en vez de azul oscuro. Tiene abundante cabello oscuro como Kendrick, pero la última vez que lo vi, estaba lleno de fijador y productos. Ahora mismo, parece un poco loco, como si hubiera estado estirándolo.  

    Está preocupado. Y eso me preocupa.  

    —Hola —dice Elliot, su acento de alguna manera más fuerte que el de su hermano. Hay un momento incómodo donde parece estar inseguro de si estrecharnos las manos o no. Acaba atrayéndome para darme un fuerte abrazo. 

    —Gracias por venir, Evolet. —Entonces asiente hacia Sebastián—. Gracias por traerla.  

    —No hay problema. ¿Cómo está?  

    Elliot suspira y comienza a caminar hacia la puerta principal. Lo seguimos.  

    —Está mejor. Su conmoción cerebral está desvaneciéndose, pero aún está inconsciente. Es fuerte ese hijo de puta. Claro, quizá es gracias a una gran cantidad de morfina para el dolor que le están administrando.  

    —Jesús —juro, mis dedos clavándose en mi pecho. 

    —Sí —dice—. No se ve muy lindo. Lo cual es un cambio agradable para variar. —Obviamente es una broma, pero no hay humor en ella. No conozco del todo bien a Elliot y lo que sé en realidad no me gusta, pero esto le está afectando más de lo que pensé que lo haría. En cierto modo es bueno, significa que Kendrick tiene más amor y apoyo de lo que pude haber pensado.  

    —¿Y tus padres, están aquí? —pregunto mientras entramos en un ascensor con una enfermera.  

    Asiente. —Sí. Han estado aquí. Ahora mi madre está en casa vamos a decir “que descansando”, pero papá está por la allí. No estoy seguro de si está encontrándose con alguien o consiguiendo algo de comida aparte de la malditamente repugnante que tienen aquí. —Mira a la enfermera—. Sin ofender, cariño. 

    Nos bajamos en un piso del hospital que, de alguna manera huele más limpio y se ve más fresco que los otros y Elliot nos lleva por el pasillo.  

    Siendo la curiosa que soy, no puedo evitar mirar en todas las puertas abiertas. Estas son habitaciones privadas que deben costar una fortuna, pero al menos, el dinero de los Robertson está siendo bien utilizado.  

    Finalmente, nos detenemos frente a una puerta cerrada y Elliot respira profundamente antes de abrirla. Inmediatamente quiero llorar. Kendrick está apenas reconocible. No es que se vea horriblemente mutilado, pero tiene vendada su cabeza, su rostro está cubierto con moretones y arañazos, su pierna y brazo izquierdo están con escayola. En la cama se ve tan pequeño, que tengo dificultades en creer que es él.  

    Pero lo es.  

    Sus ojos están cerrados y parece estar durmiendo. Me pregunto si deberíamos regresar más tarde cuando esté despierto. Pero Sebastián tiene su mano en mi codo y lentamente está impulsándome hacia adelante. Es como si hubiese olvidado cómo caminar.  

    —Kendrick —dice Elliot mientras se acerca al costado de la cama, bajando su mirada hacia él—. Tienes visitas, hermano.  

    De golpe, Kendrick gira su cabeza, sus ojos parpadean mientras su respiración es pesada.  

    —¿Sí? —murmura Kendrick en respuesta. Aún no levanta su cabeza o abre sus ojos.  

    Elliot me mira expectante.  

    Aclaro mi garganta y doy un paso más cerca. Coloco mi mano sobre la de Kendrick mientras pienso en qué decir. Pero resulta que no necesito decir nada. Lentamente, con cuidado, mueve su cabeza y abre sus ojos para mirarme. Sus hermosos ojos crean un torbellino en mi corazón.  

    —¿Evolet? —susurra, frunciendo el ceño confundido—. ¿Eres real?  

    Sonrío. Puede que sea la sonrisa más triste que alguna vez haya tocado mis labios.  

    —Sí. Vine tan pronto como lo supe. Ambos lo hicimos. —Me muevo un poco para que así pueda ver a Sebastián de pie junto a mí.  

    —Hola hombre —dice Sebastián en voz baja.  

    La frente de Kendrick se frunce aún más. Claramente éramos las últimas personas que esperaba ver.  

    —Hola.  

    —Está bien, los dejaré chicos —dice Elliot, dirigiéndose hacia la puerta. Sebastián se va detrás de él.  

    —También me iré. Regresaré más tarde. Les daré a estos dos un poco de privacidad.  

    Bueno, desde luego eso hace un poco más incómoda las cosas.  

    Observo que cuando se van, dejan un poco abierta la puerta y desaparecen por el pasillo.  

    Trago saliva y miro a Kendrick, a la mirada vidriosa en sus ojos, mi mano aún sobre la suya. Envuelve sus dedos alrededor de los míos, ligeramente haciendo un gesto de dolor, y la aprieta. Se siente como en casa.  

    —Todavía creo que puedo estar soñando.  

    —No —digo en voz baja—. No lo estás. Sebastián me contó lo que ocurrió, así que vinimos en un vuelo nocturno. Te ves... ¿qué sucedió?  

    Todavía está mirándome fijamente y por debajo de las drogas, del vago enfoque en sus ojos, puedo ver la lucha en su interior para recordar.  

    —Algo tuvo un mal funcionamiento, creo que dijeron que fue un cortocircuito, pero no sé. —Lame sus labios, respirando lentamente—. Afortunadamente, no había nadie más a bordo. Se suponía que iba a llevar pasajeros para un paseo. Ahora trabajo para una empresa turística y ese era un helicóptero nuevo. Así que subí solo para ver cómo lo hacía.  

    »Recuerdo las luces encendiéndose, luego apagándose, no muy lejos de donde se encuentra el aeropuerto. Tuve que bajar. Recuerdo... casi estar sobre el suelo. Tal vez a unos nueve metros. Entonces cayó. Sabía que caía, pero... en realidad no recuerdo la colisión. Me desperté aquí. Vi las imágenes en las noticias. Parecían escombros en llamas. En verdad, no sé cómo salí de ello, incluso en el estado en el que estoy. Soy muy afortunado.  

    Estoy totalmente horrorizada. Le da un apretón a mi mano.  

    —No puedo creer que estés aquí.  

    —Créelo, vaquero.  

    Sonríe pero luego cierra sus ojos, tenso por el dolor.  

    —¿Necesitas que me vaya para que descanses? —pregunto.  

    —No —dice rápidamente, pero mantiene sus ojos cerrados—. Solo me mareé. Tengo una conmoción cerebral y las drogas son... las drogas son malditamente fabulosas, pero se siente como si estuviera bajo el agua. —Abre sus ojos y me mira fijamente—. Por favor, no te vayas. Cuéntame cosas. Dime cómo estás. —Respira profundamente—. Joder, te he extrañado Evolet.  

    Mis ojos se están poniendo más calientes. No quiero llorar.  

    —Te he extrañado. Ha sido... ha sido doloroso. No es muy divertido estar sin ti.  

    —Lo siento mucho —dice, sus palabras sonando ahogadas—. Realmente lo siento. Yo... lo manejé todo tan mal. Tan injusto. Estoy... —Se detiene y exhala fuertemente, su mandíbula apretada—. Mierda. Todos los putos días me duele.  

    —¿Necesitas más drogas? —pregunto, buscando el botón para llamar a la enfermera.  

    —No —dice, parpadeando, viéndose bien despierto—. No. No este dolor. El dolor que causé cuando me fui. Tenía tu amor y lo tiré por la borda, como si no valiera nada cuando lo valía todo. Rompí mi propio puto corazón y el tuyo. Todos los días siento como si hubiera otra grieta en mi interior y no importa lo mucho que lo ignore, jodidamente no se cura. No mejora. Evolet... mi dulce conejo... jodidamente lo siento. Arruiné todo lo que teníamos. —Cierra sus ojos y asiente para sí mismo—. Me merezco esto.  

    —No digas eso —le advierto rápidamente—. En serio, basta. Sí, las cosas se fueron a la mierda, pero nadie merece estar en un maldito accidente de helicóptero. Nadie merece esto, especialmente tú. La gente comete errores, lo entiendo. Simplemente no fuimos lo que siempre esperábamos que fuéramos.  

    —No, no lo fuimos. Éramos mejor que eso. —Me da una media sonrisa—. Juntos éramos mejores. Es por eso que me duele tan jodidamente mucho.  

    Golpean la puerta y me doy la vuelta para ver a Sebastián de pie ahí. Por segunda vez en veinticuatro horas, quiero patearle los testículos.  

    —Lo siento —dice, y suena arrepentido—. Una enfermera me dijo que las horas de visita casi están terminando. Solo quería decirle unas palabras.  

    Asiento, pero Kendrick aprieta mi mano con más fuerza.  

    —Por favor, no te vayas —dice con voz ronca, intentando abrazarme—. Te necesito.  

    ¿En verdad lo hace? ¿O está drogado, excesivamente emocional, debido a que enfrentó la muerte, un poco atontado? Siempre olvido que ahora vive aquí. Siempre olvido lo mucho que todo ha cambiado.  

    —Vas a estar bien —le digo. Entonces, a regañadientes suelto su mano y me alejo, así Sebastián puede disculparse. Al pasarlo en la habitación, rápidamente le doy una advertencia. No sé lo que Sebastián va a decir, si va a asumir la culpa por todo como me dijo en el avión, pero no estoy segura de cuánto puede manejar Kendrick.  

    Sin embargo, Sebastián asiente, pareciendo comprender. En el momento, miro hacia atrás para ver a Kendrick observándome, viéndose más dolido que antes. Salgo al pasillo, veo a Elliot y a un hombre mayor de aspecto distinguido de pie a unos metros de distancia.  

    —Debes ser Evolet —dice el hombre, yendo hacia mí con su mano extendida, hablando con un acento escocés ridículamente refinado—. Soy el padre de Kendrick.  

    —Oh, hola —le digo, feliz de finalmente conocer a esta infame figura. Su padre es alto y guapo con el cabello salpicado de canas y ojos brillantes. Definitivamente puedo ver de dónde sus hijos consiguieron sus miradas. Estrecho su mano tan firmemente como puedo, esperando causar una buena impresión—. Encantada de finalmente conocerlo.  

    —Sí —dice—. Un placer por fin conocer a la famosa Evolet Ralston.  

    Resoplo. No es exactamente muy propio de una dama.  

    —¿Famosa?  

    Intercambia una mirada con Elliot.  

    —A lo largo de los años, Kendrick ha hablado mucho de ti.  

    —¿Lo hizo? —Kendrick apenas hablaba de sus padres.  

    —Sí. En algún momento u otro, siempre eras mencionada. Y desde que se mudó aquí, bueno... eras mencionada mucho más. Es bueno ponerle un rostro encantador a un nombre tan querido.  

    ¿Kendrick le ha estado hablando de mí a su padre, incluso ahora?  

    Mientras estoy pensando en eso, él coloca su mano sobre el hombro de Elliot y dice: —Me voy a casa para traer a tu madre. Regresaré en un rato. —Se inclina un poco hacia mí—. Un placer conocerte. Espero verte de nuevo.  

    —Claro que sí, por supuesto —le digo, y lo observo irse.  

    —Oye —dice Elliot—. No estoy seguro de cuánto tiempo vas a quedarte en Nueva York, pero ¿quieres tomar un café mientras esperamos a Sebastián? Hay un buen lugar al lado.  

    Asiento, pensando que eso es mejor que quedarme en el hospital. El problema es que tengo que regresar pronto a San Francisco antes de abrir la tienda, ahora mismo no puedo darme el lujo de cerrar.  

    Mientras salimos del hospital, me pregunto si incluso tendré alguna vez, la oportunidad de despedirme.  

      

      

  

  


 
    Veintitrés   

    Kendrick 

      

    Recuerdo una vez cuando era un muchachito, había ido a los establos para ayudar a mi madre. Bueno, no estaba ayudando realmente de por sí, ya que solo estaba dando vueltas por ahí. Mi niñera tenía el día libre y mi pobre madre fue relegada al cuidado mío y de Elliot.  

    Cielos, realmente éramos un par de mocosos.  

    Elliot trepaba en el pajar y saltaba en los fardos, mientras yo entraba y salía de la caseta de cada caballo. Un día, yo estaba siguiendo a mi madre por ahí, como un espía. Sabía que le molestaba tenernos jugando a su alrededor cuando estaba tratando de trabajar, así que me quedé en el fondo. Sin embargo, recuerdo verla, tal vez incluso preguntarme qué tenían los caballos que parecían gustarle mucho más que yo. Ese día ella acicalaba un potro que estaba tratando de vender, creo. Recuerdo que era una potra y a veces me imaginaba que tal vez sería mi caballo. Mi madre parecía prestarle mucho más atención a ello. Cuando se fue a revisar otro caballo, entré en la caseta de la potra. Appleton creo que era el nombre, aunque ahora me doy cuenta que la nombraron por una botella de ron. Pero de nuevo, eso parece lo correcto dado su gusto por el licor. Estaba acariciando el caballo, justo como mi mamá lo hizo, cuando Elliot cayó en algún lugar en el granero. Eso hizo que la potra se asustara y terminó corcoveando, pateándome justo en la cabeza. Obviamente, no estaba parado donde se suponía que debía estar. Todo lo que recuerdo en el momento fue una explosión de fuego húmedo dentro de mi cabeza y luego todo se hizo negro. 

    Me desperté más tarde con un veterinario mirando por encima de mí. Al parecer, era más fácil llamarlo que llevarme al hospital.  

    Durante la mayor parte de mi vida, pensé que esa era la cosa más espantosa que jamás me había sucedido. Pero ahora, ahora eso ha cambiado.  

    Sobrevivir al accidente del helicóptero es la cosa más aterradora que alguna vez me sucedió. Por supuesto, eso parece bastante obvio. Esa sería una de las cosas más traumatizantes para que le suceda a alguien y por suerte rara vez sucede. Pero no fue el propio accidente lo que me sacudió hasta los huesos, ni fue que los huesos reales se rompieran dentro de mí.  

    No tenía nada que ver con eso.  

    Fue después, cuando me desperté en el hospital, y me di cuenta que no tenía a la única persona en la tierra que necesitaba. Estaba solo, tal vez no físicamente —por suerte mi padre y hermano estaban allí—pero estaba solo en mi alma. Mi corazón todavía le pertenecía a otra persona y podría haber muerto sin eso, sin verla de nuevo.  

    Es allí entonces cuando la pérdida de los últimos meses, la desesperación y el cambio, todo se desmoronó a mí alrededor a la vez, aplastándome hasta que no tuve más remedio que rendirme ante eso.  

    Rendirme a la pérdida. Rendirme ante las malditas decisiones de mierda que hice.  

    Esto era mi culpa.  

    Lloré. Realmente jodidamente lloré esa primera noche. Todo el mundo pensaba que tenía dolor por lo que mantuvieron bombeándome más y más drogas, pero el dolor estaba en una parte que nunca podrían alcanzar. El accidente había pasado pero todavía estaba rompiéndome por dentro.  

    Todo por Evolet, la mujer que perdí. La mujer que aparté. ¿Y para qué? ¿Para una mejor conciencia? ¿Por orgullo?  

    Por nada. Todo fue para nada.  

    La nada tiene un sonido vacío e infinito.  

    Cuando Evolet apareció junto a mi cama, sabía que tenía que ser un sueño. No había manera de que pudiera tener dolor y desear algo tanto y hacerlo aparecer el día siguiente. No era un puto genio.  

    Pero no fue un sueño. ¿O sí?  

    Estoy mirando a Sebastián ahora mismo, pero no es la persona que quiero estar viendo. La persona que quiero me dejó de nuevo. La persona que quiero todavía tiene mi maldito corazón.  

    —¿Estuvo Evolet realmente aquí? —le pregunto, mi garganta tan ronca y seca que parece que tragué papel de lija. La habitación todavía da vueltas como si estuviera en una lavadora de ciclos lentos, así que tal vez realmente fue un sueño. ¿Cómo voy a saber?  

    Pero él asiente. —Sí. Ella estaba aquí.  

    Entonces ¿por qué todavía me duele?  

    —Mira, sé que soy la última persona que quieres ver —dice él.  

    No puedo evitar fruncir el ceño, aunque hacerlo haga doler mi cabeza.  

    —En realidad pensé que yo sería la última persona que querrías ver. Considerando la forma en que las cosas terminaron entre nosotros, estoy asombrado de que incluso este aquí.  

    Estoy asombrado de que Evolet esté aquí también.  

    Y luego mi mente quiere centrarse en algo que espero no sea cierto. ¿Están juntos ahora?  

    ¿Acaso Sebastián siguió con sus intenciones por ella? ¿Ella terminó enamorándose de él de nuevo? ¿Eso fue lo que hice?  

    Mi corazón se aprieta. No hay suficiente morfina en el mundo para esto.  

    Sebastián se rasca la cabeza y luego suspira. Se sienta en la silla de plástico junto a la cama.  

    —Kendrick. Voy a decirte algo y no va a ser fácil.  

    Oh, maldito infierno. Estoy en lo cierto.  

    —Está bien —digo. Es apenas audible sobre la sangre silbando en mis oídos.  

    —Vas a querer matarme.  

    —Suena maravilloso.  

    —Y, probablemente no debería decirte esto ahora mismo precisamente, pero si no te digo entonces nunca vas a volver a donde necesitas estar. Y tú sabes dónde tienes que estar, ¿cierto? Tienes que estar de vuelta en San Francisco. Y necesitas estar con ella.  

    Bien. Me está tomando un tiempo procesar esto, pero no es en absoluto lo que pensé que diría.  

    Él traga con inquietud.  

    —Te dije que estaba enamorado de Evolet. ¿Y sabes qué? Lo estaba. Cuando estábamos juntos, lo estaba. Y después de que nos separamos... sí, pasé por un duro momento dejándola ir. Dormir con ella otra vez no ayudó tampoco. No es que te mentí, pero... cuando te dije que estaba enamorado de ella, que rompí con Caroline por ella, realmente no sabía lo que estaba diciendo.  

    —Estoy tan confundido —le digo, tratando de entender—. Puede que hayas notado que tengo una contusión.  

    Me mira directamente y es como si estuviera preparándose.  

    —No estaba tan enamorado de ella más de lo que quería tenerla. Quería que ella me quisiera. Y quería alejarla de ti. Porque sabía. Desde el principio supe lo que estaba pasando entre los dos. Sabía que estaban mintiéndome, ocultando mierda de mí, escabulléndose. No me gustó. Y más que eso, no creí que fuera justo. —Hace una pausa—. No es algo fácil para mí de admitir, pero el hecho es que estaba celoso. Quería que supieras lo que era la pérdida y el sacrificio. Por una vez, quería que no tuvieras todo.  

    No me doy cuenta de lo mucho que estoy apretando la mandíbula hasta que mi cabeza comienza a latir con dolor. Pero eso no es nada, nada comparado con la rabia interna que me consume. 

    —¿Qué carajo? —Es todo lo que logro decir—. ¿Por qué me harías eso?  

    Su sonrisa es fría. —Debido a que me lo estabas haciendo a mí. Y porque yo era un débil y estúpido amigo que no podía dejar de resentirte. No estoy orgulloso de eso. Pero es verdad.  

    —Vas a darme un puto ataque al corazón —le juro—. Si mi jodido brazo no estuviera roto, malditamente te asfixiaría hasta la muerte. ¡Diablos, apuesto a que podría hacerlo con una maldita mano! —Empiezo a estirarme hasta él, pero la intravenosa está jalando mi piel. Mierda. 

    —Lo siento —dice, sin moverse, como si quisiera que lo mate—. Jodí todo. Arruiné lo que tú y yo teníamos y arruiné lo que tú y Evolet tenían. He arruinado todo. ¡Incluso mi jodida relación con Caroline! Todo porque era demasiado mezquino y ciego y estaba furioso para ver lo que estaba haciendo.  

    Apenas puedo hablar.  

    —¿Por qué coño me lo estás diciendo ahora? —le gruño—. Apenas estoy vivo, en el maldito hospital. ¿Me lo dijiste para apaciguar tu jodida conciencia?  

    Sacude la cabeza.  

    —No. Porque no me siento mejor y no creo que lo estaré. Te lo estoy diciendo ahora porque Evolet está aquí. Y porque ya no tienes que preocuparte por mis sentimientos. Y no deberías sentirte culpable por nada. Te estoy diciendo esto para que puedas malditamente luchar por ella. Es lo que se merece. Alguien que luche por ella. Ambos la tuvimos en algún momento y los dos fuimos muy afortunados. Pero tú eres el único que puede tenerla de nuevo, tú deberías tenerla de nuevo. Tú eres el único a quien ella pertenece. Siempre has sido tú.  

    Cierro los ojos, tratando de recuperar el aliento.  

    —Le rompí el corazón.  

    —Entonces sé un hombre de una puta vez y júntalo de nuevo.  

    Abro un ojo para mirarlo. Se ha puesto de pie, cerniéndose sobre mí.  

    —Los dos lo jodimos. Pero tú eres el que tiene la mejor oportunidad de hacer las cosas bien. Recupérala. Reconquístala.  

    —Ella no me quiere de regreso.  

    —Ella todavía está jodidamente enamorada de ti —dice Sebastián, exasperado.  

    Quiero creerle tanto, pero no sé cómo alguien puede amar a alguien después de esto. El amor es tan voluble, tan raro, tan frágil. No hay manera de que ella se hubiera aferrado a esto. No hay manera de que alguna vez pudiera perdonarme después de lo que he hecho.  

    —¿Todavía la amas? —pregunta en voz baja.  

    Ni siquiera pienso. Solo asiento.  

    —Sí. Más que nunca. La amo más que a nada. —Y con cada palabra que sale de mi boca, mi pecho se hunde un poco más. Tal vez es un hueso roto, pero no puedo estar seguro.  

    —Disculpen. —Una enfermera con ojos de lince, creo que su nombre es Andie, aparece en la puerta—. Las horas de visita terminaron. Él necesita descansar.  

    Miro a Sebastián en estado de pánico.  

    —¿Dónde está Evolet?  

    —Creo que tal vez con Elliot —dice Sebastián. Mira a la enfermera—. ¿Hay alguien más por ahí? ¿La chica en el suéter gris, cabello oscuro?  

    Ella sacude la cabeza.  

    —Nadie. Por favor, señor, vamos. Puede volver mañana.  

    Sebastián me mira.  

    —Lo siento hombre. Veré si nos podemos quedar otro día. Ella dijo que no puede permitirse el lujo de cerrar la tienda, así que...  

    Así que va a volver a casa. Diablos, era un milagro que incluso viniera. 

    —¿Algo que quieres que le diga? —pregunta Sebastián.  

    Sacudo la cabeza suavemente.  

    —No. —Porque todo lo que quiero que sepa, tengo que decirlo yo. Solo que ahora no seré capaz de hacerlo.  

    —Oye, de nuevo lo siento —dice él—. No quise ponerte todo esto encima. Pero quería que supieras que lo jodí y voy a tratar de ser un buen amigo de nuevo. Realmente malditamente te extraño, hermano. Ya no es lo mismo.  

    No sé qué pensar ni qué decir, así que solo asiento.  

    —Dile a Evolet... que estoy contento de que viniera.  

    —Lo haré, amigo.  

    Y aunque ya no me siento cómodo llamando a Sebastián mi amigo, sí siento otra pizca de pérdida cuando se va.  

      

      

    ***  

      

    —Kendrick. —Oigo una voz femenina llamándome—. Cariño, ¿puedes oírme?  

    No es la voz femenina que estaba esperando.  

    Lentamente abro los ojos. El sol está brillando a través de las ventanas de la habitación del hospital. Mi madre está al lado de mi cama, sentada en la silla. Su mano, una delgada y pálida mano con piel de papel crepé, se apoya en mi brazo. No hay nadie más en la habitación. Estamos solos.  

    No puedo recordar la última vez que he estado a solas con mi madre.  

    —Mamá —digo con voz ronca e intento sentarme. 

    —Shhhh —dice ella, presionando su mano en mí—. No te muevas.  

    Puedo oler el alcohol en su respiración, no es una sorpresa, pero sus ojos están claros. Ella parece lucida. También parece muy preocupada.  

    Todo esto es tan discordante.  

    —¿Qué estás haciendo aquí? —me las arreglo para preguntar.  

    —Vine a ver a mi hijo —dice en voz baja pero no suena ofendida o defensiva sobre tal pregunta. Es como si supiera que es un poco extraño para ella estar aquí, cuidando a su hijo mientras está en el hospital. 

    —¿Cómo te sientes?  

    —Como si hubiese estado en un accidente de helicóptero —le digo.  

    Sonríe. Es una delgada y dura línea pero al menos llega a sus ojos.  

    Ella está vestida muy modestamente en un cuello de tortuga blanco y pantalones beige. No tiene ninguna joya en absoluto. También parece que no ha dormido durante días pero eso podría ser otra borrachera desgastando su rostro.  

    —Tu padre quiere demandar a la compañía de helicópteros —me dice.  

    —Eso no me sorprende.  

    —¿No te opones?  

    Suspiro. —No sé si haría algún bien. No necesitamos el dinero, ¿cierto?  

    —Por supuesto que no. Pero creo que es más por principio. Haces que la gente pague cuando se ha equivocado.  

    —Pero realmente no sé lo que pasó, quién tuvo la culpa.  

    —Dijeron que fue un cortocircuito eléctrico.  

    —Estoy seguro que un mejor piloto hubiera podido aterrizarlo.  

    —Kendrick —dice, su voz más fuerte ahora—. Tú eres uno de los mejores pilotos que hay.  

    Tengo que admitir, estoy sorprendido por tal reconocimiento. Mi boca cae un poco y hay una sensación peculiar de calor en mis costillas.  

    —No fue tu culpa —añade—. Todos sabemos eso. La compañía tiene la culpa.  

    Suspiro pesadamente.  

    —Pero estas cosas pasan. Es el riesgo que tomas. Yo conscientemente tomo ese riesgo cada vez que vuelo. Sé en lo que me estoy metiendo. Es una complicada y compleja máquina, formada por rotores y ejes de transmisión y cables que vuela verticalmente. Sabes en lo que te estás metiendo cada vez que das un paso a bordo en una de esas cosas. Puedes tener un perfecto historial de seguridad, pero nunca estás realmente seguro porque nada lo es. Pero así es la vida.  

    —Así es la vida —repite—. ¿Tomo esto como que vas a seguir volando, entonces?  

    —Por supuesto —digo, sin miedo, sin dudarlo—. No estoy seguro si volveré a la misma compañía, pero un accidente no va hacerme dejar de volar. Sé que no es exactamente lo que quieres oír, pero nací para hacerlo.  

    Suspira con delicadeza. —Lo sé, hijo. Tu padre y yo no hemos sido los más… entusiastas... acerca de tu elección de carrera. Y esto es exactamente por qué. Nadie quiere ver a su hijo herido.  

    Estoy tentado a interrumpirla, decirle que estoy sorprendido de que incluso sabe que tiene hijos, pero la dejo continuar. Esto es raro. 

    Ella sube las mangas de su suéter y continúa.  

    —Pero si sientes que está en ti y este accidente, esta horrible, horrible cosa, no te ha disuadido de tu pasión... bueno, entonces tu pasión está hecha para ti. Y ni nosotros, ni nadie más, deberíamos tener algo que decir en eso. —Me da palmaditas en la mano—. Sé que no lo parece, pero en verdad, solo quiero que seas feliz.  

    Creo que eso es lo más cercano a un "te amo" que voy a conseguir de ella pero se siente como lo mismo.  

    —Entonces —dice ella, poniéndose lentamente de pie—. ¿Vas a quedarte aquí, o vas a regresar a San Francisco?  

    Me estremezco, lo que hace que me duela la cabeza.  

    —¿Por qué regresaría a San Francisco?  

    —Pensé que allí es donde eres más feliz.  

    Trago saliva. —No sé.  

    No puedo imaginar volver y ser feliz sin tener a Evolet.  

    Mi madre me mira por un momento con esos ojos extrañamente claros. Entonces aparece una pequeña sonrisa.  

    —Sabes, tu padre dice que finalmente conoció a la chica.  

    —¿A la chica?  

    —Evolet —dice, como si ella hubiera sido un gran evento—. Odio tener que decirte cómo vivir tu vida, Kendrick, aunque estoy segura de que estarías en desacuerdo con eso. —Se ríe en voz baja para sí misma—. Pero si estás dispuesto a volar de nuevo, a pesar del accidente, a pesar de los riesgos, y poner todo tu esfuerzo… tal vez estés dispuesto a hacer otras cosas. Tal vez los helicópteros y los corazones no son tan diferentes.  

    —¿Quién eres? —No puedo dejar de preguntar. Se parece a mi madre pero seguro que no está actuando como ella, no como la madre que ha estado alrededor toda mi vida.  

    —Lo sé, lo sé —dice ella, acariciando mi mano una vez más y dirigiéndose a la puerta—. A veces se necesita mucho para despertar a alguien. —Me lanza una sonrisa amable y luego sale de la habitación.  

    Me quedo pensando si se refería a sí misma. O a mí.  

      

      

      

      

      

  

  


 
    Veinticuatro  

      

    Kendrick 

      

    Estoy en el hospital por dos semanas. Dos malditas semanas de aburrimiento, picazón en la piel, luces fluorescentes, enfermeras malhumoradas y comida horrible. Dos malditas semanas de puro infierno. Pero me da dos malditas semanas para pensar. Pensar en Sebastián y lo que me dijo. Para pensar en lo que mi madre —que comenzó a visitarme todos los días, algunas veces borracha, pero siempre amable— me aconsejó. Dos semanas enteras para pensar en Evolet. Para decidirme a regresar a San Francisco. Para recuperar mi antiguo trabajo y conseguir a mis dos mejores amigos de vuelta.  

    Pero sobre todo para conseguir que Evolet vuelva.  

    Porque no existía ninguna razón para tener un corazón si no iba a usarlo correctamente. Si estaba dispuesto a arriesgar la vida y jugármela de nuevo para volver al cielo, incluso después de todo lo que pasó, sobreviviendo al peor de los casos, entonces, no existía ninguna razón por la que no pudiera hacer lo mismo por ella, por nosotros.  

    No importa si no se siente de la misma manera. No importa si ya no me ama, si nunca me perdona. Solo importa que lo intenté de todos modos. Lo arriesgué todo antes con ella y nos fallé. No voy a dejar que eso suceda de nuevo. Y, por supuesto, también están esas dos malditas semanas me han traído más cerca mi cumpleaños.  

    Mi trigésimo primer cumpleaños.  

    Es mañana. Y eso significa que tengo un día antes de que el pacto se termine por completo.  

    No me he olvidado de eso. Ha estado en mi mente todo el tiempo.  

    Claro, es semántica tonta, pero para mí sigue siendo muy real. Mientras que los dos aun estemos solteros, siempre y cuando los dos todavía tengamos treinta años, me voy a casar con esa mujer.  

    O voy a intentarlo por lo menos.  

    Así que, a pesar de que tenía planeado conducir a través de todo el país, una vez más todo se halla en la parte trasera de un camión de mudanzas, dirigiéndose a San Francisco, esta vez, sin embargo, tengo a Elliot conduciéndolo. Se ofreció como voluntario y no me hallaba en condiciones como para rechazarlo. Creo que ha estado buscando una excusa para salir de Manhattan y no me sorprendería si termina estableciéndose en San Francisco.  

    No se quedará conmigo, por supuesto. Me las arreglé para volver a mi antiguo lugar, porque ni siquiera conseguí una oferta en todo este tiempo que estuvo en el mercado. Pero si decide quedarse en la ciudad, admito que sería bueno. Me he vuelto más cercano con él en los últimos meses. En realidad no es el gran idiota que pensaba que era.  

    Tal vez, solo uno pequeño, como un idiota de bolsillo.  

    Cuando llego al aeropuerto de San Francisco, no estoy muy seguro de cuál es mi plan de acción. Claro, he tenido todo el maldito vuelo para pensar en ello pero proyectaron un montón de buenas películas que estuve esperando para ver.  

    Ahora estoy parando un taxi. No ayuda que tenga que usar muletas por mi pierna enyesada, que realmente no puedo agacharme debido a mis costillas y que no puedo usar mi brazo demasiado. Por suerte el taxista es un buen tipo y me ayuda a salir. Odio sentirme tan inmóvil. Sin embargo, cuando me pregunta a donde quiero ir, me quedo en blanco. No he hablado con Sebastián o Evolet desde que tuvieron que dejar New York al día siguiente, así que no tengo idea de donde se encuentran y ellos no tienen ni idea de que estoy aquí.  

    Hago que el taxi me lleve a la casa de Evolet primero y le digo que me espere un poco. Esto va a tomar un tiempo. El anillo que conseguí en Tyffanyś se siente como si estuviera quemando un agujero a través del bolsillo en mis vaqueros. No tengo ni puta idea de que decir o hacer y no sé cuánto tiempo el taxi va a esperar si resulta que se halla en casa.  

    Pero no está. Toco el timbre de su apartamento cuatro o cinco veces, pero nunca responde. Finalmente cojeo de regreso al taxi y le digo al conductor que me lleve a la casa de Sebastián. Supongo, que Sebastián probablemente sabrá donde se encuentra, o al menos tendrá una idea.  

    No estoy seguro de si ellos siguen siendo amigos o no, pero volaron todo el camino hasta New York para verme. Pero no importa. Sebastián no se halla en casa de todos modos. Debe estar en el bar. Así que el pobre tonto conductor me lleva todo el camino allí. Por lo menos soy capaz de despacharlo y me aseguro de darle una enorme propina por todo el esfuerzo y todas las veces que tuvo que ayudarme a entrar o salir del coche.  

    Niebla fantasmal se mueve alrededor mientras lentamente hago mi camino a la puerta. Un centenar de recuerdos vienen con este lugar. Con los sonidos apagados y la cálida luz de la barra, es como estar viviendo en el pasado.  

    Abro la puerta y me dan la bienvenida todas esas cosas buenas, todo lo que he extrañado. Este lugar tiene un olor. A cerveza, colonia y humo que se adhiere a la paredes desde hace décadas y grasientas papas fritas y limones cortados.  

    En realidad es un olor del tipo asqueroso, pero aun así me encanta.  

    La primera persona que veo es a Sebastián. Se encuentra detrás del mostrador, limpiándolo, y me siento como si estuviera en un episodio de Cheers porque Dan camina junto a mí sosteniendo una copa y dice:  

    —¡Kendrick! ¡Santa mierda, amigo, estás jodido!  

    Le doy una palmada en la espalda y sigo caminando hasta que Sebastián me ve. El trapo casi se cae de su mano. Se queda sin habla. Pero Caroline —¡Caroline!— se halla sentada en el mostrador en el que era su asiento habitual, y sigue la estúpida mirada de Sebastián hasta donde estoy.  

    —¡Hola! —grita alegremente, levantándose de su taburete y viniendo a abrazarme. Siempre tan delicada—. ¿Qué haces aquí? —Me mira de arriba a abajo, sus dedos deteniéndose en algunos cortes que tengo en mis pómulos—. Oh, Dios, te ves tan terrible. Pero es un poco caliente.  

    ¿Qué haces tú aquí?  Quiero preguntar, pero entonces supongo que es bastante obvio que cualesquiera que sean las razones por las que Sebastián rompió con ella, se hallan superadas ahora.  

    —He regresado —le digo, mirando a Sebastián—. Pensé en terminar mi recuperación aquí.  

    Sus ojos saltan aún más y finalmente él dice algo.  

    —¿Hablas en serio?  

    —Sí. Elliot mueve toda mi mierda a través del país de nuevo mientras hablamos.  

    —¿Por qué no te encuentras con él? —pregunta—. Es probablemente mucho más cómodo estar en un vehículo que estar metido en un avión.  

    Exhalo fuertemente. —Bueno, mi cumpleaños es mañana.  

    —Lo sé —dice con una sonrisa irónica.  

    —Treinta y uno —agrega Caroline con entusiasmo.  

    —Sí. Bueno, regresé con la intención de conseguir algo. —Miro alrededor del bar—. ¿Han visto a Evolet?  

    —Oh. —Su voz cae un poco. Intercambia una mirada con Sebastián.  

    —¿Qué?  

    Sebastián, se rasca la nuca, visiblemente incómodo. 

    —Se encuentra aquí, pero está…en una cita.  

    Mierda. ¿Por qué demonios asumí que estaría sola?  

    —¿Una cita?  

    —Sí. —Sus ojos se iluminan con esperanza—. Pero la buena noticia es que creo que solo es su segunda con él. Quiero decir, en esta ocasión. Es su ex.  

    —¿Quién? ¿El surfista?  

    —¿Xavier? No. El contador idiota.  

    —¿El bebedor de vodka que la engañó? —pregunto con incredulidad—. ¿El capitán idiota sin diversión?  

    —Sí.  

    —Al diablo —digo—. ¿Por qué quedó con él? ¿Dónde se encuentra?  

    Sebastián sacude la cabeza en dirección a la parte de atrás del bar, cerca de los baños. La última vez que estuve en esos baños, follé a Evolet contra la pared. Esta vez quiero agarrar a Marco y tratar de tirar su cabeza en el inodoro.  

    ¿Por qué demonios quedó con un tipo que la trataba como una mierda?  

    Repentinamente no me siento ni siquiera ligeramente avergonzado por lo que estoy a punto de hacer.  

    Salgo disparado alrededor de la barra, Sebastián llamándome detrás de mí.  

    —¿Qué haces, Kendrick? —Pero lo ignoro. Allí, en la cabina de la esquina, se encuentran Evolet y Marco. Él corta una ensalada con un tenedor. 

     ¿Qué tipo ordena una ensalada en un bar?   

    Marco usa un traje, ahora tiene gafas, y apenas le queda algo de cabello. Sus orejas se comienzan a parecerse a las de un elefante. 

    Evolet se sienta frente a él, haciendo girar un (muy sucio) Martini entre sus dedos, viéndose aburrida. También se ve tan hermosa que siento como si tuviera morfina de nuevo. Como de malditamente surrealista es pensar en cuanto tiempo hace que la conozco, haber estado dentro de ella, que me dijera que me ama. En este momento no estoy seguro de que alguna vez la recupere.  

    Tiene puesto unos botines, unos pantalones vaqueros y una camiseta de manga larga. No muestra piel, a excepción de la de su clavícula, uno de mis lugares favoritos para morder y lamer. Su cabello se halla atado en una coleta y apenas tiene algo de maquillaje. Se siente bien saber que no se arregló para él, que no trata de impresionar a nadie.  

    Pero la cosa es que, no necesita hacerlo. Es aún más impresionante cuando solo es ella misma.  

    Es tan malditamente hermosa que creo que podría morir desangrado. Marco mira hacia mí con el ceño fruncido. Oh, sí, el idiota me recuerda.  

    Y me odia.  

    Pero lo que no sabe es que está a punto de odiarme aún más.  

    Evolet gira la cabeza y una vez me ve, su boca se abre. Se ve tan jodidamente linda que me alegro por llegar de sorpresa. No se ve enojada, lo cual es algo bueno. Mira a Marco y luego de nuevo a mí. Parece que se encuentra a punto de entrar en pánico.  

    Hare esto fácil para ella.  

    Me muevo hacia ellos, tratando de verme tan fresco como puedo con las muletas, y me detengo justo en frente de su mesa. —Lamento interrumpir la agradable velada que tienen —les digo, mirando entre los dos mientras miran hacia mi estupefactos—, pero tengo algo importante que preguntarle a Evolet ahora. —Le doy una mirada a Marco—. Si no te importa podrías darnos algo de privacidad.  

    Marco frota su servilleta sobre su boca, y luego la tira sobre la mesa.  

    Se aclara la garganta.  

    —Lo que sea que tengas que decirle, tendrás que decirlo delante de mí.  

    ¿Oh, en serio? ¿Ninguna simpatía por el herido? No planeé exactamente tener espectadores, pero si no lo hago, podría perder la oportunidad. Miro detrás de mí y veo a Sebastián, Caroline y Dan en el borde de la barra, cervezas en sus manos y mirando abiertamente hacia nosotros como si estuviéramos realizando alguna actuación. Les doy un guiño y luego me giro de nuevo.  

    —Muy bien —le digo a Marco—. Quédate si lo necesitas. Pero si dices una palabra, voy a golpearte con esta maldita muleta directamente en tus orejas de Hobbit, ¿de acuerdo? —Traga saliva, viéndose indignado, pero no dice nada. Echo un vistazo a Evolet y puedo ver sus ruedas girando. No tiene idea de lo que estoy a punto de hacer. Pero sé que con una sola frase, puedo ponerla en el camino correcto.  

    —Evolet —digo, cuadrando mi cuerpo hacia ella—. Mañana es mi cumpleaños. Cumplo treinta y uno.  

    Y ahora lo sabe. Sorpresa, miedo y algo que espero sea un poco más positivo que eso se arremolina en sus grandes ojos azules. —Lo sé —dice en voz baja, con cautela.  

    —Entonces sabes que, en cierta ocasión, hicimos una promesa el uno al otro. —Mi pecho se siente apretado, pero sigo de todos modos—. Y sé que la promesa se perdió. Se arruinó. Y fue mi culpa. Pero no puedo pretender que esto se acabó. Que esto no existe. Quiero saber si aún hay tiempo. Quiero otra oportunidad para darte mi corazón. Y por supuesto, otras cosas.  

    Marco hace un sonido de disgusto y sacudo la muleta hacia él, disparándole una mirada asesina. Para su crédito, se calla. Me giro hacia ella, agachándome tanto como puedo, y tomo su mano. Es tan pequeña y suave. Es tan mía.   

    —Hice una cosa terrible. Lo peor. Tuve tu amor, era todo el amor en el mundo, y lo tiré. Porque fui un idiota. Porque me encontraba asustado. Porque tuve miedo de hacer las cosas mal y de ser el chico malo. Pero entonces, me convertí en lo que temía y perdí lo que me importaba más que nada. No sé si alguna vez puedas perdonarme por renunciar a nosotros y por abandonarte cuando te prometí que no lo haría, pero espero y rezo para que puedas y me des otra oportunidad. Porque he visto tu alma, nena, es real y eso es raro. Y hace tiempo, fuiste lo bastante amable para dármela. Quiero tenerte de nuevo. Quiero que sea verdad. —Tomo una respiración temblorosa—. Somos auténticos. Siempre lo hemos sido. Y espero que siempre lo seamos.  

    Aprieto su mano, sintiendo su pulso y luego, mientras me mira con ojos sinceros, intento caer sobre una rodilla. Pero, por supuesto, estoy en muletas y no puedo. Me tambaleo allí por un segundo, casi inclinándome más, antes de que Marco en realidad extienda su brazo para sostenerme.  

    —Normalmente me pondría sobre una rodilla —digo, sintiendo mis mejillas calentarse—. Pero nunca podría levantarme de nuevo. Así que vamos a pretender que lo estoy. —Meto la mano en el bolsillo donde se halla el anillo—. Todavía puedo darte esto.  

    La gente en el bar jadea. Alguien suelta un chillido vertiginoso (probablemente Caroline), pero Evolet no se sorprende. Hay una sola lágrima cayendo por su mejilla y tiene una mano en su pecho, pero no parece sorprendida.  

    Supongo que me conoce mejor de lo que pienso. O, tal vez siente lástima por mí. No muchos hombres se propondrían en muletas.  

    Mantengo mis ojos fijos en ella, tratando de transmitir todo lo que no sale de mi boca.  

    —He sido tu mejor amigo por nueve años. Quiero ser tu mundo entero por noventa más. Eres todo lo que podría desear, una amiga, una amante, familia;  envuelto en un paquete increíblemente caliente. —Sonrío y se sonroja—. He aprendido mucho contigo en todo este tiempo y quiero aprender más. Quiero crecer contigo, evolucionar contigo, reír contigo, y complacerte, hasta que sea viejo y canoso, hasta que no pueda hablar o escuchar, hasta que lo único que pueda hacer es amarte. Esa es la única cosa que no tendrá fin, mi amor por ti.  

    El interior de mi nariz se calienta y a través de mi visión borrosa le presento el anillo, sujetándolo hacia ella. Es de platino, con un gran diamante enmarcado por otros diminutos negros, hermoso pero atrevido, igual que ella.  

    Lloriquea un poco cuando lo ve, un pequeño «Oh, Dios mío» escapa de sus labios y comienza a temblar.  

    Me aclaro la garganta, decidido a mantenerme fuerte.  

    —Evolet Ralston, Dulce conejo, mi mejor amiga y la mujer con mi corazón. ¿Me harías el honor de ser mi esposa? —Me tomo un momento para calmarme—. ¿Quieres casarte conmigo?  

    La sala entera parece sostener colectivamente el aliento conmigo. Se siente como una maldita eternidad.  

    Mira hacia mí, al anillo, entonces a mí otra vez. Pasan segundos. Prácticamente se puede escuchar a la gente a través de la habitación tragar. Siento que podría morir. Mi corazón se prepara para caer en picado, pero entonces… ríe. Ruidosamente. Una amplia y hermosa sonrisa se extiende por todo su rostro.  

    —¡Sí! —grita—. ¡Sí, sí, sí!  

    Mi corazón estalla fuera de mi pecho. Estoy casi demasiado contento para deslizar el anillo en su dedo pero de alguna manera me las arreglo para hacerlo. Es solo entonces, que su manga se mueve un poco y veo que usa el brazalete que le conseguí para navidad. Debió haberlo abierto y se lo puso porque me ama.  

    Aún me ama.  

    No podría estar más feliz. Lanza suavemente sus brazos a mí alrededor, riendo, llorando, abrazándome fuerte. Me duele el pecho un poco pero no me importa. Junto a nosotros, Marco sale de la cabina, refunfuñando, y se va. De repente corchos salen volando por la habitación y las personas celebran y se reúnen a nuestro alrededor.  

    Pero solo la veo a ella. Siempre la he visto solo a ella. Sujeto cuidadosamente su rostro entre mis manos.  

    —Te amo —le digo con fervor—. Te Amo, te amo, te amo. Nunca he dejado de hacerlo.  

    —Y yo apenas he comenzado —dice de regreso—. Gracias por volver a mí.  

    La jalo hacia mí y beso su frente.  

    —Gracias por decir sí al pacto. A esto. A mí. Gracias.  

    —De nada. Sabes, no puedo espera a jugar a la enfermera para ti otra vez. —Me besa en los labios, suave, dulce y húmedo con lágrimas.  

    La beso de regreso, perdiéndome en el beso, en ella, en la alegría. Sebastián y Caroline se acercan a nosotros con cuatro copas de champan.  

    —Sé que brindamos por esto hace cinco años —dice Jame sonriendo hacia nosotros—. Pero vamos a hacerlo de nuevo.  

    Me enderezo y le doy un sincero asentimiento mientras tomo la copa. A pesar de que nuestra amistad ha sido probada y ya no es la misma, estoy seguro de que podemos sobrevivir y posiblemente salir mejor. Tal vez eso es lo que todas las amistades tienen que hacer: evolucionar, adaptarse y cambiar. Como la vida.  

    Los cuatros levantamos nuestras copas al aire.  

    —Por Evolet y Kendrick —dice Caroline.  

    —Por la amistad —dice Evolet  

    —Por el amor —dice Sebastián.  

    —¡Por nosotros! —grito. 

  

  



 EpÍlogo  

     

     

    Evolet - 31 años 

      

    Ya sabes lo que dicen, que es mala suerte que la novia y el novio se vean antes de la boda. Bueno, creo que es buena suerte si follan antes de la boda. Pero, ya sabes, con los ojos vendados, así realmente no rompen las reglas.  

    Bueno, realmente todo fue idea de Kendrick, pero obviamente acepté.  

    Es por eso que estoy de pie fuera del guardarropa de la planta baja en el Club Náutico de Corinto, usando mi vestido de novia, con la venda para ojos en una mano.  

    Llamo a la puerta y espero, mirando nerviosamente alrededor para ver si algún invitado me ha visto. La ceremonia comienza muy pronto, pero esta fue una de las cosas que prometimos hacer. Lo juramos con el meñique el otro día, y sé que no rompemos esas promesas.  

    —¿Quién es? —pregunta Kendrick desde el otro lado de la puerta.  

    —Princesa de Disney —contesto, y añado—: novia.  

    Escucho una risa. —Todo bien, nena. Es mejor que tengas la venda en tus ojos. No podemos vernos, ¿recuerdas?  

    —Espera —le digo. Tomo nota de donde estoy parada, lo lejos de la perilla de la puerta y luego coloco la venda en mis ojos, atándola detrás de mi cabeza—. Me gustaría mucho que tú ates esto. Es mucho más sexi de esa manera.  

    Mi mundo se oscurece. Mi mano va en la perilla. Poco a poco me acerco y camino con cautela dentro del guardarropa.  

    Huele a cuero, popurrí y salvia. El último aroma es todo Kendrick.  

    Grandes y fuertes manos aprietan mi brazo y me tiran más adentro. Respiraciones pesadas llenan la habitación cuando la puerta se cierra tras de mí.  

    —Por favor, dime que también estás usando la venda —le digo, sintiéndome demasiado vulnerable y fuera de lugar en la oscuridad—. Esto es ridículo.  

    Una mano va a mi hombro, y la otra alrededor de mi cintura. Es torpe, como si estuviera inseguro, pero confiado al mismo tiempo.  

    —No puedo ver una mierda —dice—. Apagué las luces por si acaso. No te preocupes, estoy tomando la mierda de no ver a la novia antes de la boda en serio.  

    —No es una mierda —le digo y ahora sus labios están en mi cuello y sus manos rozando mis pechos, caderas, muslos.  

    —Ya puedo decir que luces bella y este vestido es increíble —dice, con voz ronca y baja en la oscuridad.  

    Sonrío. Tengo un vestido de novia realmente hecho a medida: escolte alto, ajustado en las caderas y luego una cola estilo sirena. Es blanco, pero los extremos son rosas, degradados, como si se hubieran sido sumergidos en color. Seré la primera en admitir que está totalmente inspirado en el vestido de novia de Gwen Stefani.  

    —Ya lo verás, muy pronto —le prometo—. Ahora ¿por qué estamos haciendo esto otra vez?  

    —Porque no puedo estar veinticuatro horas sin estar dentro de ti —murmura, su boca encontrando mi cuello y chupando mi punto dulce.  

    Jadeo un poco, sucumbiendo en sus labios y lengua. —Correcto.  

    Pensé que tal vez estabas nervioso y necesitabas que te recordara por qué íbamos a casarnos.  

    —Eso también —dice, su boca viajando hasta la mía—. Eso también. —Me besa, tan abierto, cálido y fuerte. Sus besos me reclaman, me hacen suya, y entonces siento que siempre he sido suya, en cuerpo y alma, y en la próxima hora lo seré legalmente, como su mujer.  

    Esposa. Esposo. Tras el pacto, después de tantos años, finalmente va a suceder.  

    Todavía no puedo creerlo y en cierta forma no quiero creerlo. Me gusta despertarme cada mañana en sus brazos y pensar que estoy soñando. Ahora me voy a casar. Soy una perra afortunada.  

    Como de costumbre, sus besos me dejan anhelando más. Me abraza por la cintura y me gira, moviendo mi cuerpo con facilidad, tan masculino. Mis manos vuelan, agarrando el poste donde están colgados todos los abrigos. Me recuerda a los momentos que tuvimos sexo en el depósito de mi vieja tienda. Ahora que las ventas de son completamente online, ya no tengo una tienda física, pero la buena noticia es que el negocio va en marcha y mis horas de trabajo se han reducido. Aun sigo en una curva de aprendizaje en el mundo virtual, pero estoy encontrando mi lugar en la industria y usándolo a mi favor.  

    ¿Cuál es mi cosa ahora? Cráneos en todo. Botas de goma con cráneos, bufandas con cráneos, faldas con cráneos, sombreros con cráneos, lámparas con cráneos, sartenes en forma de cráneos. A veces pienso que debo cambiar el nombre de la tienda a Cráneos perfectos, pero no he llegado a eso todavía. Ya veremos.  

    Kendrick gime con hambre y empieza a bajar, sus manos viajando por mis piernas, recorriendo mi vestido a medida que avanza. Se detienen en el liguero alrededor de mi muslo.  

    —Ese es el algo azul —le explico mientras ajusta la tela de encaje contra mi muslo—. Tu madre me lo dio, lo que es un poco raro. Pero dijo que es de tu tartán de Deeside o lo que sea. Rojo y azul.  

    —Sí —dice, sonando extra escocés—. Eso malditamente me enciende.  

    —¿Que tu madre me lo diera?  

    —No menciones a mi madre en estos momentos —advierte—. Me refiero al tartán. El hecho de que lo llevas puesto significa mucho para mí. Sé que nuestro apellido actualmente no tiene la A, pero todavía somos los Robertson.  

    Mi corazón se derrite un poco. —Significa un montón para mí. Y me quedaré con cualquier nombre que elijas.  

    Puedo sentir su aliento caliente en mi cuello.  

    —¿En serio vamos a ponernos emocionales aquí en el armario o vamos a follar?  

    —Hombre, eres agresivo —le digo.  

    Lo escucho desabrochar sus pantalones y, después de un momento, presiona su cálida polla contra mis muslos.  

    —Oh, te mostraré algo agresivo.  

    Pone una mano entre mis omóplatos y me empuja hacia adelante. Estoy agradecida de que mi cabello esté peinado hacia atrás y fijado con laca, completamente fuera del camino, pero aun así arqueo mi cuello para que no se arruine. Y si lo hace, a la mierda.  

    Me puede arruinar todo lo que quiera.  

    Kendrick se burla de mí con el dedo, suave, dulce y necesitado, antes de introducirse en mí interior. En la oscuridad, sin poder ver, mis otros sentidos se agudizan. Puedo sentir cada centímetro de él mientras empuja, lentamente, hasta que toda su longitud se encuentra profundamente dentro de mí. Siento cada centímetro mientras se retira. Su aliento es caliente en la oscuridad, y ocasionalmente gime al borde de lo animal. Siento como si estuviera siendo follada por un desconocido, uno que amo.  

    Porque amo a Kendrick más de lo que puedo decir.  

    Cuando nos corremos, mis gritos son ahogados en los abrigos de nuestros invitados, y se desliza fuera de mí. Hay una pequeña parte de mí que espera que su semilla siga en mí interior… después de todo, se corrió tan duro y profundo, que sentí como si nunca se fuera a salir. No es que quiera hijos de inmediato, pero los quiero algún día.  

    Ambos los queremos.  

    —Supongo que no me puedes decir si me veo bien —digo, recuperando el aliento mientras el post-orgasmo me atraviesa. Doy palmaditas alrededor de mi moño, asegurándome de que no haya pelos fuera de lugar.  

    —Te ves hermosa —dice, besando mis mejillas delicadamente—. No necesito luz para ver eso. —Agarra mi mano—. Bueno, nena. ¿Estás lista para convertirte legalmente en mi mujer?  

    —Sí, vaquero, lo estoy —le digo—. Y si supiera dónde besarte, lo haría.  

    —Siempre me puedes encontrar —dice, sus dedos gentilmente tomando mi mandíbula, dirigiendo mi boca hacia la suya, colocando suavemente sus labios sobre los míos—. Incluso en la oscuridad.  

    Le devuelvo el beso lentamente, porque no quiero que termine. Pero el tiempo se acaba en esta etapa de nuestra relación y si conozco a la multitud de afuera, se están poniéndose inquietos. Suspiro. —Así que…  

    —Supongo que debería ir primero —dice en tono resignado.  

    —Solo una hora más —le digo—, entonces estaremos juntos. —La parte más difícil de todo esto de la boda no ha sido el vestido o el lugar o la distribución de los invitados, fue no ser capaz de ver a Kendrick por un día o dos. Teniendo en cuenta que no es solo mi prometido, sino también mi mejor amigo, es difícil no poder tenerlo conmigo a cada paso del camino. Es por eso que sabía que reunirme con él en el armario, con los ojos vendados, nos daría más tranquilidad que cualquier otra cosa.  

    Además, hacemos un montón de mierda perversa en casa.  

    Puedo oír a Kendrick sonriendo en la oscuridad. Besa mi frente, me aprieta la mano y se va. Siento el aire retraerse en la pequeña habitación y la puerta se cierra detrás de él. Espero unos minutos, tiempo suficiente para que desaparezca, antes de quitarme la venda de los ojos y salir.  

    Alguien, creo que una de mis primas mayores del lado de mi padre, me ve desde el extremo del pasillo. Parece desconcertada al verme salir.  

    Me encojo de hombros. —Este no es el baño —le digo, haciendo un gesto hacia el guardarropa, fingiendo confusión. Luce vagamente horrorizada pero sigue adelante.  

    Suspiro y luego voy al baño real de esta planta, asegurándome de que me veo tan perfecta como me arregló el estilista del cabello y maquillaje. Reflexiono, mirando mi reflejo. Ella se ve un poco enrojecida pero luce brillante. Se ve feliz. Antes de que Kendrick se me propusiera, sentía como si todo en mi vida estuviera en la cuerda floja. Dejarlo en Nueva York y volver a mi vida normal, fue una de las cosas más difíciles que tuve que hacer, pero para poder pagar las cuentas, y proteger mi corazón, realmente no tenía otra opción. Por supuesto, le dejé a Kendrick algunos mensajes de texto comprobándolo, pero sabiendo que se encontraba en el hospital, no me sorprendió que no respondiera.  

    Sin embargo, Elliot respondió. Me puso al corriente de los progresos de Kendrick pero ni una vez dio a entender que se mudaría de regreso aquí o que él estuviera ayudándolo. Me encontraba totalmente en la oscuridad hasta que vi a Kendrick entrar en el bar, todo lastimado, magullado y con muletas.  

    Irónicamente, me encontraba con Marco. Era nuestra segunda cita, algo que ni siquiera quería, pero me sentía mal por la primera. Supongo que la segunda no fue demasiado bien. No muchas citas terminan con una propuesta de matrimonio aceptada —con otra persona.  

    Vamos a atribuírselo al karma de Marco.  

    Pero en el momento que vi a mi maltratado y roto Kendrick viniendo hacia mí y defendiendo su corazón, supe que finalmente estaba luchando. Luchaba por mí. Creía y confiaba en su amor. Era real, crudo y verdadero. Estoy segura de que algunos podrían haberlo considerado riesgoso después de lo que pasó entre nosotros, pero sabía que la recompensa sería demasiado dulce para no arriesgarme.  

    Y la recompensa sí que es dulce: Voy a casarme con él.  

    Me voy a casar con mi mejor amigo, mi amante, y mucho más. Me voy a casar con mi Kendrick y no hay nada que alguna vez haya deseado más. Hasta el momento, este año con él ha sido mejor que mis sueños, y ahora que estamos dando el siguiente paso, sé que mis sueños seguirán expandiéndose. No siempre es fácil, mi trabajo suele traer problemas y cuando el sector turístico se mueve, Kendrick no vuela mucho desde aquí. A veces las familias son un dolor en el culo, a veces los amigos lo son. A veces quiero golpear a Kendrick en la cara. Pero a pesar de todo, estoy aprendiendo a apreciar todo el gris entre el blanco y el negro. Y al igual que la niebla, el gris puede ser absolutamente hermoso.  

    La ceremonia termina siendo corta y dulce, de la manera que queríamos; cortando la mierda sentimental, iremos directamente al bar.  

    Mi padre me entrega, Amber y María son mis damas de honor, y Sebastián y Elliot son los padrinos de Kendrick. Nuestro oficiante es un hombre con quién Kendrick solía trabajar y hace tantas bromas que no lo creerías. Algunas son tontas, pero al menos hacen reír a las personas y nos relaja.  

    Incluso mi ex, Xavier, está aquí. Nunca hubo resentimientos entre nosotros —no como con Marco— y para el final de la noche, cuando todo el mundo está borracho, rompiendo vasos y bailando música mala de los ochenta, veo a Xavier conectando con Amber, que una vez más se encuentra soltera. No estoy segura de que vendrá de su conexión, pero sé que es un buen tipo y que se merece a alguien así… incluso si su idea de diversión es jugar paintball.  

    Dicho esto, sé que con Kendrick no estamos mucho mejor en el nivel de madurez. Mientras bailamos una canción lenta en la noche, balanceándonos más allá de Sebastián y Caroline, sus padres, mi mamá y mi papá, sé que a pesar de que tenemos más de treinta años, todavía no somos completamente adultos, como esperábamos. No sé si llevar un anillo y firmar un certificado va a cambiar eso. Pero está bien. Porque mientras pasan los días, me doy cuenta que la vida no es un camino lineal. A veces es un paso hacia atrás, dos pasos adelante y luego un salto hacia un lado. Es algo así como el “Time Warp”, cuando piensas en ello.  

    La vida sigue muchas direcciones y con suerte, eventualmente, la mente, el cuerpo, la vida y el amor, todo se pone al día con lo demás. Sé que voy a estar bien siguiendo la vida en la dirección que me lleva; especialmente si Kendrick está a mi lado.  

    Mientras las estrellas desaparecen en la bahía, acerco a mi marido y sonrío. Con Kendrick a mi lado, mi alma está en paz y el resto de mi vida.  

    …bueno, el resto de mi vida apenas comienza, pero seguro que este hermoso embustero, que me chantajeo con un ridículo pacto, lo hará interesante. 

      

    Fin  

  

  


 
    Más sobre mí 

    Lo cierto es que escribir siempre me pareció de valientes. Y este año decidí ser una de esas valientes. Quiero decirte que si has llegado hasta aquí espero que sea porque te haya gustado y así mismo espero que sigas leyendo más de mis historias.  

    Te envío un abrazo a donde sea que te encuentres y recuerda que el amor existe. Muchas veces puede estar sentado a tu lado fingiendo que solo es tu amigo.  

    Besos.  
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